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 Primera parte  
 
    De Londres a Milán 
 
      
 
    Recuerdo que en esos momentos buscaba desesperadamente un cambio en mi vida, algo que me devolviera la alegría y me hiciera sentir viva de nuevo y esa oportunidad fue una simple llamada telefónica desde Italia de una vieja amiga, aunque en realidad era más una vieja compañera de universidad de la que fui amiga un tiempo, pero su llamada inesperada fue como un viento fresco entrando por mi departamento. 
 
    Todavía recordaba a esa chica italiana: Laura Bruni, una vieja amiga de universidad. Ella no terminó su carrera, pero seguimos charlando y viéndonos pues se puso de novia con un inglés del sur. De esos muy finos y pomposos. Un presumido en realidad, pero la adoraba y ella estaba feliz con sentirse así. Decía que lo volvía loco en la cama. Así que le pregunté si seguía con James.  
 
    Ella dejó escapar una risita socarrona y yo me acomodé en mi silla mecedora pues sabía que la charla sería larga. Laura hablaba como media hora, algo inusual en esos tiempos, pero siempre tenía muchas cosas emocionantes que contar, así que mejor ponerse cómoda… 
 
    —Aileen, lo de James terminó—dijo cuando dejó de reírse—Despierta. Te lo conté hace meses. Su familia no me soportaba y, además, yo no quería vivir con esos recalcitrantes. ¿Te imaginas? ¿Encerrada en un caserío recibiendo turistas porque a esos se dedican esos aristócratas ingleses sureños? Tienen una tienda de souvenirs y hasta cuentan con objetos de no sé qué guerra que se libró allí.  
 
    —Bueno, al menos se gana el dinero honestamente. 
 
    Mi amiga italiana no pensaba que eso fuera suficiente. 
 
    —Lo que digo—remarcó—es que eran unos remilgados, no hacían más que presumir de sus títulos y pensaban que yo era una italiana millonaria. Al ver que no tenía tanto dinero sino un negocio familiar de citas amorosas en decadencia, pues se molestaron y me hicieron la guerra. No me querían allí, necesitaban alguien con dinero. ¿Puedes creerlo? Esos presumidos con sus títulos y mansiones señoriales y no tienen dónde caerse muertos y se buscan esposas con dinero y luego te acusan de ser una pobretona oportunista—se quejó furiosa. 
 
    —Lo lamento Laura, se veían tan bien juntos. 
 
    —Oh sí, la pasamos bien pero ya se terminó ahora tengo otro y voy a casarme—dijo. 
 
    —¿Qué vas a casarte? ¿Oh, de veras? 
 
    —No puedes creerlo ¿verdad Aileen? 
 
    Ciertamente que no podía creerlo, pero no lo dije, habría sido poco delicado. 
 
    —Es verdad, pero te felicito. Qué buena noticia. Dime, ¿quién es? 
 
    —Gracias Allie, bueno tarde o temprano tenía que hacerlo. Ya tengo edad—me respondió, pero su voz se oyó algo insegura, como si no estuviera muy convencida de casarse. Fue algo raro. 
 
    Se hizo un silencio de pronto y entonces le dije: 
 
    —Mujer, acabas de tirar una bomba y solo pienso… ¿es verdad? —le dije. 
 
    —Claro que sí, ¿crees que bromearía con algo así? Ya era hora —declaró Laura. 
 
    Sentía que algo no encajaba en sus palabras. ¿Casarse porque ya estaba en edad como si fuera una obligación? No se veía muy enamorada. ¿De quién? Si solo había estado con James unos meses ¿tan pronto lo había reemplazado? Bueno había mujeres así, enamoradizas que de repente tenían la suerte de encontrar al hombre perfecto en un bar, una fiesta o algo así. 
 
    —Hablas en serio? Tú que salías con millonarios de lugares exóticos, que siempre tenías una lista de hombres pendientes por si algo salía mal… 
 
    —Bueno, era antes, en la universidad. Ya no hay tantos hombres solteros, ni millonarios, cada vez son menos. La mitad miente.  
 
    Sonreí. 
 
    —Pero te casarás ¿con quién? ¿Cómo se llama? —insistí porque hablaba tanto de su boda con un millonario que olvidaba mencionar su nombre. 
 
    —Se llama Adam Peterson, no lo conoces supongo. Es inglés… Lo raro es que lo conocí en Londres hace tiempo, él vivía cerca del departamento que compraríamos con las chicas ¿recuerdas? ¿Todavía vives allí? 
 
    —No… ahora trabajo y puedo alquilarme sola un piso. Estoy viendo si puedo comprarlo, pero sabes… el divorcio está trancado y si compro algo ahora deberé darle la mitad a mi ex y no quiero. 
 
    —Mark, qué lastre. ¿Todavía no has podido librarte de ese hombre? Pobrecita, esto es inhumano. ¿Cuánto tiempo llevas bajo su control? Eres como una ciudad citada y él un chiflado que tira bombas y te atormenta. 
 
    Comencé a reírme porque solo Laura podía decir esas cosas. 
 
    —Llevo casi un año esperando que el divorcio avance, pero él me tranca todo. No me deja avanzar, no me deja en paz. Y es mi culpa porque en ese tiempo volvimos, dormimos juntos y casi me embarazo de nuevo. 
 
    —OH no puedes, por favor. Compra un dispositivo uterino. No quedes embarazarte porque entonces sí que firmarás tu sentencia de muerte. 
 
    —No pasó, por suerte fue falsa alarma, pero … 
 
    —Rayos, deja de dormir con tu ex. ¿No te das cuenta que te controla con el sexo y porque todavía lo quieres? Además, es abogado y muy hábil. Debes tener un buen abogado para poder divorciarte de uno. Era lo que me decía siempre mi madre—dijo Laura muy segura.  
 
    —Es verdad, tienes razón soy una estúpida y a veces me siento como una rata atrapada en una jaula oscura, es tan convincente y manipulador.  Pero todavía lo amo sabes, maldita sea… no puedo separar lo que siento de lo que pienso de él. Tengo un buen abogado, pero … 
 
    —No te culpes por amar a ese hombre ni te compares con una rata atrapada, eso no es bueno para tu autoestima ya destruida por él y por el daño que te hizo. 
 
    —Bueno, no soy una rata, soy un hámster siempre rodando desesperada en la rueda, saltando y corriendo tratando de escapar… 
 
    Laura comenzó a reírse no pudo contenerse, y yo reí también.  
 
    —Por favor amiga, necesitas un cambio. Un viaje. Me casaré en tres meses y antes de dar el paso fatal quiero divertirme. Por eso te llamé. Estás incluida en la fiesta. 
 
    —¿Harás una fiesta? 
 
    —Por supuesto. Pero tendrás que viajar a Italia. ¿Crees que podrías pedirte unos días en el trabajo? 
 
    —Bueno, puedo intentarlo… en realidad solo voy a la revista una vez a la semana, luego nos comunicamos desde la web. Podría seguir trabajando, elaborando artículos. 
 
    —Vamos pide unos días de vacaciones. No vas a ponerte a trabajar mientras estás conmigo. Es mi boda, y quiero que seas mi dama de honor. Por favor. 
 
    —OH ¿de veras? Gracias Laura, eres un amor. 
 
    —Pues si eres mi dama de honor y eso te pone tan feliz acepta hacer un viaje por un fin de semana conmigo a Capri. Tengo tantas cosas que decidir estos días y todas mis amigas de aquí están trabajando como esclavas. No pueden ayudarme. 
 
    Acepté por supuesto, un fin de semana largo en Capri parecía un sueño. 
 
    —Me quedaré unos días en Capri, pero luego volveremos a Milán para planear la boda. Tengo tanto que decidir y también un contrato nupcial… ¿tú firmaste un contrato antes de casarte con Mark? 
 
    —No… no hubo contrato, Mark no era un millonario. Además, yo era tan joven, y me casé tan enamorada pero mi abogado dijo que fui una tonta, dijo que no puede haber boda sin un contrato nupcial, que el matrimonio no es un cuento de hadas sino un acuerdo comercial… pero realmente me pareció horrible que lo dijera. 
 
    —Pues si te lo dice un abogado… 
 
    —Ahora estoy pagando las consecuencias, te lo aseguro, pero ten cuidado, si tu novio es millonario mejor busca un abogado para estudiar ese documento porque sé que muchas veces son contratos que solo buscan arruinarte en caso de divorcio, o dejarte lo mínimo. 
 
    —Eso mismo pensé, pero bueno, luego hablaremos. ¿Crees que podrás viajar este miércoles o jueves? 
 
    —Bueno, solo debo avisar en mi trabajo, no me he tomado vacaciones en mucho tiempo y… creo que es tiempo de que las pida. Pero pienso que no habrá problema.  
 
    —Pues llama ahora y avísame.  
 
    —Por supuesto, te avisaré…  
 
    —Trae ropa cómoda, bañador, protector solar todo… El sol de aquí es muy cruel con los ingleses rubios como tú.  
 
    Reí divertida, Laura siempre pensaba en todo. 
 
    —Gracias. 
 
    —Oh por favor, deja de agradecer por todo. Haz la maleta y solo debes confirmarme porque el jueves iremos a Capri y nos quedaremos todo el fin de semana hasta el lunes o martes. Quisiera quedarme más pero luego planeo regresar a Milán y ver lo de la boda, ¿crees que podrás tener una semana de licencia? 
 
    —Sí, no creo que haya problema. 
 
    —Pues llama ahora a tu jefa por favor y confirma que vendrás. 
 
    —Eso haré. 
 
    Me sentí emocionada cuando corté esa llamada. Luego ajustaríamos detalles, pero pensé que alejarme unos días de Londres sería una bendición. Comenzaban a sentirse los primeros calores de verano y necesitaba unas vacaciones. Capri era un lugar de ensueño, solo había estado una vez de muy niña con mis padres y me había encantado, pero como ellos ya eran mayores no pudieron regresar. Y a los veinte ya estaba casada con un abogado brillante y debía quedarme en casa pues no quería que trabajara. Solo podía estudiar. Era absurdo, pero en ese entonces dejaba que él lo organizara todo. Siempre me incentivó a que tuviera un título y estudiara, pero cuando comencé a trabajar pues le molestó. Pero ¿para qué diantres había estudiado? ¿Para colgar mi título en periodismo como si fuera un adorno de la casa?  
 
    Luego de cortar la llamada sentí que era fantástico y que es invitación no podía llegar en mejor momento. Me daría un respiro, dejaría el trabajo, la terapeuta, los trámites de divorcio, todo lo que era mi rutina diaria y viajaría a la preciosa tierra paradisíaca de Capri.  
 
    No podía creerlo. 
 
    Laura iba a casarse pronto y quería mi ayuda, sería su dama de honor. Eso era magnífico y me venía como anillo al dedo. Alejarme un poco… 
 
    Sin perder tiempo llamé a mi jefa, ella no tuvo inconvenientes en que me ausentara unos días hasta que dijo: —¿Irás a Milán? 
 
    —Solo estaré allí un día o dos. 
 
    —Pues ve antes, debes cubrir una primicia. Un millonario italiano está enredado con una inglesa de la realeza. Emparentada con la realeza en realidad. Toma nota. 
 
    Anoté todo y de pronto comenzó a pedirme más cosas. Hasta un perfume italiano que allí era más barato y me sentí horriblemente agobiada y explotada pues no era su mandadera era periodista diantres. Pero en realidad conocía de antes a mi jefa, habíamos sido amigas de niña y por eso teníamos una relación especial, no era sencillo trabajar con amigos, pero con Helen sí lo era, así que no me molestó trabajar extra, hacerle mandados mientras me dejara escapar una semana del trabajo. aunque tuviera que cubrir una nota… suspiré pensando que nada salía gratis en este mundo. 
 
    Luego decidí ponerme a  
 
    Guardé todo en el bolso pues no quería olvidar nada. 
 
    Corrí a darme un baño, luego olvidé que no había desayunado y solo cuando hube devorado un sándwich de pollo y jamón y un refresco bien frío de ananá y soja me dispuse a revolver mi guardarropa pensando en la ropa que llevaría. Haría calor, más que en Londres en pleno verano, mucho más. 
 
    Ropa de playa, ropa cómoda y algo formal por si iba a una fiesta. Y zapatos cómodos para caminar, además de los tacones clásicos de plataforma. 
 
    No le avisé a nadie de mi viaje, solo a una amiga, pero le pedí que no le dijera nada a Mark porque sabía que pondría el grito en el cielo y correría a buscarme. Todavía sentía que era mi marido y debía protegerme de los peligros y, además, sabía que vigilaba mis pasos. 
 
    Pensé que debía mudarme de esa ciudad si quería recomenzar de cero, necesitaba un cambio en mi vida y tenía pensado alejarme un poco. Pero eso lo decidiría luego con tiempo, ahora tenía un viaje a Capri por delante. 
 
    **********  
 
    Laura estaba radiante esperándome en el aeropuerto. Estaba con una amiga y ambas me ayudaron con las maletas.  
 
    Había llegado en casi dos horas en un vuelo común pero no me importó la demora, ni el estrés que suponía tomar un vuelo, subirme a un avión, me sentí muy feliz al pisar tierra y ver Italia y también a mi amiga que se veía radiante. 
 
    Laura era como una belleza italiana clásica, grandes ojos cafés maquillados, labios carnosos, rostro levemente ovalado, el cabello lacio brillante en un corte tan de moda con matices rojizos y una figura estilizada pero sensual. Creo que lo que más llamaba la atención de mi amiga era su carácter, su voz de soprano y su elegancia natural pero también sus ojos. Los ingleses del instituto cayeron rendidos a sus pies y la seguían a todas partes, pero ella fingía no verlos. Y de pronto mientras la abrazaba y besaba vio el increíble anillo de diamantes en su dedo. 
 
    Vaya. Entonces sí iba a casarse y se había comprometido.  
 
    —Qué tal el vuelo? 
 
    —Horrible y cansador, como siempre… Dios mío ese anillo. ¿Es el de compromiso? —le pregunté. 
 
    Ella me miró con una sonrisa radiante y me lo mostró de cerca para que lo viera. 
 
    —Tiene buen gusto y mucho dinero, ¿verdad? —dijo y se echó a reír. 
 
    De pronto hablamos las dos a la vez y fuimos directamente a su departamento a dejar mis maletas y luego su amiga tuvo que marcharse y se despidió de nosotras. 
 
    No conocía el departamento de Laura, pero era como de película, todo moderno, y muchos espejos, leds, y música por todas partes. Le encantaba cantar como a todos los italianos, pero al entrar me resultó algo abrumador escuchar la música tan alta. 
 
    Ella apagó algunos de los parlantes y me ofreció un refresco mientras me invitaba a sentarme en un cómodo sillón oscuro atigrado. 
 
    —Bueno, al fin. Temí que no vinieras. Ven, debes estar hambrienta imagino. 
 
    Lo estaba, pero sabía que Laura no era buena cocinera y se alimentaba en restaurantes y rara vez comía algo en su casa. Ella misma me lo había contado. 
 
    —Sí. pero quizás podamos pedir algo por teléfono—dije. 
 
    —Oh no, vamos a almorzar aquí cerca. Iremos andando porque el tráfico es infernal—dijo—¿crees que puedas ir caminando? Te ves exhausta. Es a pocos pasos de aquí. 
 
    —Por supuesto, me hará bien. 
 
     Moría de hambre y ella dijo de ir al restaurant más cercano. Como vivía en el corazón de Milán: el barrió más lujoso y pintoresco, todo quedaba cerca y dijo que sacar su auto sería perder tiempo. Y el tiempo era oro por supuesto. Siempre lo decía. 
 
    Nos paramos en un restaurant y pedimos una mesa cerca de la calle, aunque Laura prefería una más alejada, yo quería ver a las personas. Todo llamaba mi atención. Los italianos eran tan alegres y guapos, las personas que allí pasaban, aunque también noté que había un montón de turistas por todas partes. Aunque de pronto noté un par de italianos muy guapos y me quedé mirándolos, a esa distancia nadie podía notarlo y me sentí libre de mirar a los hombres que decían, eran los más guapos del mundo. 
 
    Mi amiga sin embargo los ignoraba por completo, jugueteaba con su celular, respondía mensajes, sonreía y me pregunté si hablaría con su futuro marido. 
 
    El mozo trajo las cartas, fue ignorado, luego tomamos las cartas, pero mis ojos se desviaban a la calle pues había un hombre mirándome y sentí que mi corazón latía acelerado. Era guapísimo. Él y todos los que desfilaron. 
 
    —No te fíes de esos italianos. No sabes si son galantes, bandidos o tipos normales. Pero rara vez son lo que parecen ser—me dijo Laura y dejó el menú. 
 
    Ella se rio al ver que se me iban los ojos a la calle. 
 
    —Dios mío, son divinos… elegantes. ¿Cómo es que no tienes un esposo italiano? —le dije. 
 
    Laura esbozó una sonrisa algo soberbia. 
 
    —Claro que no, ¿me crees estúpida? Ya caí varias veces con italianos. No tengo buen recuerdo de ellos. Pero sé que las extranjeras caen como moscas y cómo caen… algunas tienen suerte, no los niego, pero otras lo lamentan. Ellos saben que tú eres extranjera y enseguida se fijan cómo vas vestida, tus joyas… buscan mujeres adineras Allie y tontas para desplumar. Extranjeras. Siempre caen porque como en sus países los hombres son muy feos… 
 
    —Pero no todos pueden ser tan malos—dije con calor. Pues me parecía absurdo generalizar tanto. 
 
    —Pues lo son—declaró. —Esos que se pasean con ropa de vestir muy cara relojes de oro y fingen ser millonarios son estafadores, se dedican a estafar turistas. Son guapos, las seducen y les roban todo luego de un par de citas. En serio, les han robado las pertenencias. Dinero que traían para viajar, tarjetas, alhajas… todo. 
 
    —Vaya, no lo sabía… igual no voy a tener citas con ningún italiano.  
 
    Tomé le menú nerviosa y pedí una ensalada verde con pollo al estragón. 
 
    Laura pidió un plato de salmón muy caro y exótico. 
 
    —Vaya, por eso sales siempre con extranjeros millonarios. 
 
    —Es verdad—respondió Laura—pero no es como antes, ya no quedan tantos ni millonarios ni tipos decentes con ganas de tener algo formal.  
 
    La miré sorprendida, no imaginé que buscara casarse alguna vez y se lo dije. 
 
    Ella largó la carcajada. 
 
    —Bueno, acabo de cumplir treinta, ya no tengo veinte años y además estoy harta de trabajar en la empresa familiar. Quiero un hombre rico que me mantenga alguna vez. No importa si dura un año o dos, luego tendré lo suficiente para poder montar mi propio negocio y quedarme soltera si me antoja.  
 
    —Oh vaya, no lo sabía, creí que eras millonaria.  
 
    —Millonaria yo? Alguna vez fui rica sí, pero mi padrastro murió y lo que quedó no fue mucho. Tenía deudas…y además hijos del primer matrimonio que me hicieron la vida imposible. Una historia larga. Pero cuéntame de ti, ¿qué pasa con tu ex? ¿Por qué no quiere darte el divorcio? 
 
    —No quiere que terminemos cree que podemos intentarlo. 
 
    Laura casi se atragantaba con esos pancitos de queso y ajo y tuvo que tomar agua que había dejado el mozo mientras preparaban nuestra cena. 
 
    —Tienes que ponerte firme y pedirle el divorcio. ¿Tú quieres divorciarte no? ¿O volverás con él como siempre? Ese hombre te tiene atrapada, es mayor que tú y un mandón y como todos los hombres así buscan mujeres más débiles. Conmigo no se haría el vivo, te lo aseguro. 
 
    —Necesito alejarme, y juntar coraje.  
 
    —Necesitas una aventura en Capri, ya verás que conoces a un hombre interesante. Eso te dará el coraje necesario pues si te ve con otro te dejará en paz, es lo que le hace falta, es lo que hacen los hombres como él. 
 
    Y mientras decía eso vi entrar por la puerta a uno de los hombres más guapos del mundo. Uno de esos italianos altos y elegantes, delgados, perfectos… con mirada profunda… la mirada era simplemente hechicera. Y cuando me miró sentí que todo desaparecía a su alrededor. 
 
    Avanzó con su elegante traje y saludó a la distancia a sus amigos que aguardaban en una mesa reservada para un grupo de ejecutivos seguramente, pero él no tenía prisa y se detuvo a saludar. 
 
    —Hola Laura. ¿Cómo estás?  
 
    Mi amiga no estaba tan feliz de verle, sino que lo miró con rabia y fastidio. 
 
    —Hola Francesco. ¿Qué tal? 
 
    Él no le respondió, solo me miró a mí y dijo qué bella en italiano y tuve la sensación que exageraba.  
 
    —¿Me la presentas? —le dijo sin detenerse a decirle cómo estaba. 
 
    Laura lo miró molesta e incómoda.  
 
    —Ella es mi amiga inglesa Allie, Aileen Brayton y está casada, así que no te entusiasmes tanto. No te atrevas en realidad. 
 
    Sentí que me ponía como un tomate y el italiano se reía a carcajadas. 
 
    —¿Que importa eso? Con lo poco que duran las bodas hoy día ¿verdad? —respondió el italiano. 
 
    —Pues no con un marido inglés, su esposo no la dejará escapar tan fácilmente. 
 
    —Así? Me imagino… Encantado de conocerte preciosa, soy Francesco, Francesco Lombardi—me dijo. 
 
    Me sentí muy incómoda con Laura, con el tipo ese tan guapo, toda la situación por suerte luego de presentarse se marchó. No se fue muy lejos, estaba a unas mesas más en una esquina, del otro lado del restaurant.  
 
    —Perdóname… ese tipo es odioso por favor, ni se te ocurra. Todas mueren con él, pero no es de confianza—dijo Laura. 
 
    La miré y suspiré. 
 
    —Acabo de conocerlo y seguramente no volveré a verlo no es necesario que me des consejos. Te lo agradezco. 
 
    —Pues yo creo que le gustaste y mira, no deja de mirarte. Lo conozco y siente debilidad por las rubias extranjeras. 
 
    —¿Y quién es? 
 
    —Francesco Lombardi, su familia no es noble ni importante solo tienen mucho dinero porque hicieron buenas inversiones, nada más. Pero está entre los hombres más ricos del mundo, ¿sabías? Por eso está soltero y es un completo pervertido. 
 
    —¿Y saliste con él, ¿cómo sabes eso? 
 
    —No, no es mi tipo. Es un baboso muy conocido aquí, por eso quería advertirte.  
 
    Era raro que siendo tan millonario y tan guapo Laura no le hubiera echado el guante, pero al parecer dijo no era su tipo… 
 
    La llegada de la cena puso una pausa esperada.  
 
    Entonces mientras comíamos miré nerviosa a mi alrededor y vi al italiano guapo de ojos azules y morocho y pensé que era divino. No podía dejar de verle… era tonto, me sentía tonta, como si volviera a mi adolescencia, pero yo no pensaba que era millonario, pensaba que era demasiado guapo y era una pena que solo viera a las mujeres como conquistas. 
 
    Era perfecto… alto fuerte de voz grave, labios definidos, nariz recta y cara perfecta… 
 
    Luego sonó mi celular y vi que era mi ex y temblé.  
 
    No podía ser, ¿acababa de irme y me llamaba por teléfono? 
 
    Era mi culpa. Por terminar siempre en su cama y dejarlo con ganas de más. Por pedirle el divorcio y que él dijera que no y luego, escapar…  
 
    No atendí el teléfono, pero Laura sí lo hizo. Era su novio al parecer pues luego cortó muy sonriente. 
 
    —No puedo creerle, vas a casarte—le dije—y no me has contado nada. 
 
    Ella sonrió feliz. 
 
    —Es verdad, me casaré… solo me pone nerviosa el contrato, los preparativos. 
 
    Sin darme cuenta había comido la mitad, pero mi amiga tenía prisa por salir del restaurant y volver a su departamento para planear nuestro viaje o eso dijo y yo la seguí. No quería postre, pero cuando quise pagar mi parte ella dijo que no. 
 
    —Ni lo sueñes, eres mi invitada—dijo—además, quiero mostrarte mi vestido de novia. Ardo de ganas. 
 
    Casi sentí pena de irme y dejar a ese italiano, pero por la forma en que me miró y luego me hizo un gesto con la mano para despedirse. Le respondí mirándolo fijamente, pero sin atreverme a responder. Sabía que no volvería a verle, pero al menos sabía que había conocido al hombre más guapo que había visto en mi vida.   
 
    Al llegar al departamento Laura hablaba por teléfono y así estuvo un buen rato hasta que me rendí y fui a desempacar y a descansar. Estaba exhausta. 
 
    El día se fue volando y mi amiga italiana quería ir de compras pues le faltaban cosas para llevar a Capri, o eso dijo. Siguió hablando por teléfono y al llegar casi a última hora me mostró una foto de su novio en su celular y luego el vestido de novia.  
 
    Era hermoso, aunque no mi estilo. 
 
    Me parecía como de princesa Disney, falda armada, escote ajustado y unas mangas caídas algo extrañas.  Pero por supuesto le dije que era tan hermoso…  
 
    —Salió una fortuna y lo pagó él. Adam. 
 
    —¿Adam?¿No era Andrew? 
 
    Laura se rio. 
 
    —¿Qué Andrew? El anterior era Jeffrey, el yanqui. Ese resultó todo un estúpido. Mi novio es Adam Peterson. Míralo… bueno hay fotos que no te puedo mostrar ni los videos… censurados—dijo y fue pasando imágenes y de pronto vi la sesión de fotos con su nuevo amor y me puse colorada. 
 
    —Oh qué te sonrojas? ¿No lo haces tú con tu marido? 
 
    Me puse colorada. Jamás pensé que le sacaría fotos a su miembro ni a ella haciéndole caricias. No era que no lo hiciera con mi marido, era que jamás le habría sacado una foto. 
 
    —Es algo extraño—dije al fin. 
 
    Laura pensó que lo que era raro era el pene de su futuro marido que ella no tenía reparo alguno en mostrar como si fuera un trofeo. 
 
    —¿Y qué es lo raro? Es grandioso. ¿Los ingleses no son muy dotados verdad? —dijo de pronto. 
 
    Me sentí muy violenta cuando dijo eso. 
 
    —Jamás le saqué una foto así a mi ex marido, Laura. 
 
    —Ah no? Pues imagino que debe tener un pene normal, nada destacable. 
 
    —No lo sé, pero es algo privado. Borra eso. Pueden jaquearte el celular y luego tratar de sacarte dinero. 
 
    Lo dije para cambiar de tema. Sabía que Laura hacía bromas pesadas y que había tenido un montón de novios antes. Todos millonarios, dotados, guapos, pero ese era el novio con el que se casaría.  
 
    —Oh qué tontería, tengo un buen celular. Lo que pasa es que tú eres una santurrona y todo te avergüenza. Perdona.  
 
    Tragué saliva y le pregunté si lo amaba, por que no creía que fuera así. 
 
    La mirada de ella lo decía todo. 
 
    —Sí, algo… quiero casarme. Ser la esposa de un millonario, Peterson, me gusta cómo suena y él es muy especial. Muy ardiente y buen tipo. Creo que es el indicado digno de ser llamado marido. 
 
    Esas palabras me sonaron extrañas.  
 
    Me había casado joven y enamorada y no pensé si mi novio era digno de ser mi esposo, ocurrió y fui tan feliz. Mark era maravilloso, todo un caballero y el sexo era fantástico.  
 
    Pero todo cambió con los años y sentí tristeza al recordar, no quería hacerlo. Realmente no era la indicada para hablar de matrimonio, ni organizar bodas pues no tenía mucha idea, acababa de separarme y estaba triste, deprimida. Aunque tuviera momentos buenos en los que disfrutaba mi libertad, no era mi mejor momento. 
 
    —¿Todavía piensas en tu ex verdad, o en tu marido? no puedes llamarlo ex. 
 
    Miré a Laura que me despertaba, me volvía al presente y yo la miré aturdida.  
 
    —No es fácil para mí. Acabo de separarme. 
 
    —¿Entonces es definitivo? Pues brindemos por eso. 
 
    —No brindaré por algo así, no tengo esa clase de humor de ahora que celebran los divorcios. No tiene nada de divertido enfrentar una ruptura—respondí. 
 
    —Por favor Allie, ese hombre te tiene enredada en su tela de araña él es la araña gigantesca y tú la polilla intentando volar. Te domina por completo y tú no eres tú a su lado. Me lo dijiste. 
 
    —Es verdad, pero es mi culpa. 
 
    —No, no es tu culpa. Un hombre no puede dominarte así por favor, tu marido es como del siglo XIX molesto por no encontrar a su esposa en casa, molesto por que tuvieras amistades nuevas. 
 
    —Es verdad, lo sé, pero eso no era lo peor.  
 
    Me sorprendió su expresión. 
 
    —Ya sé, tú estás atrapada por ese hombre, creo que es un marido del siglo pasado, autoritario y avasallante. Siempre allí, alerta. No le gustaban tus nuevos amigos, ni el trabajo que hacías… no te permite tener una vida que lo excluya a él, que no esté integrado él, pero él si se va a embriagar con sus amigos cada vez que pelean ¿verdad? 
 
    Tragué saliva. Tenía razón.  
 
    —Sí, lo hace, necesita relajarse. Tiene muchos problemas en su trabajo.  
 
    —Sí claro, no es un abogado, es una fiera de los tribunales, el fiscal que condena y tiene fama que ninguno se le escapa. Ya se ve en su cara lo bravo que es. Una mirada y me di cuenta que no me agradaba. Un tipo de apariencia tranquila pero la mirada de demonio y ese cabello como un león alborotado. No sé qué le viste, pero tú eres una mujer preciosa, aunque los ingleses no son muy guapos la verdad y son tan machetes y tímidos. 
 
    Me reí cuando dijo eso. 
 
    —Pero saliste con un inglés en la universidad y te veías muy enamorada.  
 
    —Oh sí, era un lord muy distinguido, su familia me odió desde el primer día, pero él era un verdadero demonio… me hacía acabar en minutos con sus caricias. Ni lo imaginas. 
 
    —Oh no… no cuentes cómo. 
 
    —Vamos… ¿no me dirás que tu marido no te daba todos los gustos? Vaya, ahora sé por qué te separaste. 
 
    —Laura por favor… 
 
    —¿Te avergüenza? ¿Todavía sientes vergüenza y llevas años de casada? 
 
    —Es algo privado—dije con calor—pero nunca tuvimos esos problemas.  
 
    —¿Y lo hacían todo? 
 
    —Laura, ¿qué importa eso? No todo es el sexo en una relación. 
 
    —Pues para mí lo es.  
 
    —Vaya, pensé que te casabas enamorada.  
 
    Mi amiga vaciló y noté que su mirada se volvía distante, enigmática. 
 
    —No se trata de eso, es algo más complicado. Necesito un esposo. las cosas ya no son como antes y él está loco por mí, entiendes? Muy loco…—confesó. 
 
    —Vaya, no has cambiado nada. Buscas hombres que estén locos por ti, pero tú… no te enamoras. No los quieres tanto. Y no sé cómo lo haces. 
 
    Ella sonrió y fue a servirse un Martini y señaló las estrellas. 
 
    Era una mujer hermosa, perfecta. Con su vestido ajustado y rojo, el cabello cayéndole como cascada había tenido un montón de enamorados cuando fue a Londres a estudiar algo que no terminó, un curso de arte y en realidad me confesó entonces que fue a distraerse porque estaba harta de Milán. 
 
    Entonces me miró con sus grandes ojos castaños tan brillantes y dulces, hermosos, y me dijo: 
 
    —Ese es el secreto tonta. Que te amen primero, que te den todo y luego tú finges que te importan. El secreto de la felicidad. No enamorarte y sufrir, y dejar todo en la batalla porque luego terminas arrastrándote como un soldado moribundo. Recogiendo los pedazos, tratando de volver a casa y te das cuenta que ya nada más te importará. 
 
    Había bebido un poco, sus últimas palabras fueron confusas y hasta la vi triste, como si recordara cuando amó a alguien alguna vez. A su primer novio, o a un hombre que le robó su corazón y luego lo rompió.  
 
    —Pero no es divertido eso Laura, debes arriesgarte y amar al hombre que te ama. ¿Sino cómo vas a casarte con él? 
 
    Ella sonrió y volvió a servirse otro vaso de Martini con hielo y me miró. 
 
    —Me casaré de todas formas y tú te divorciarás. Creo que son destinos opuestos. 
 
    —¿Y por qué te casarás con él? ¿Es por dinero? 
 
    —Dinero y sexo, pero más lo primero… ¿por qué quieres saber? ¿Por qué te casaste tú?  
 
    —Porque él me pidió que fuera su esposa.  
 
    —Para encerrarla en la casa. Bonito negocio el matrimonio que planeaba tu marido. Despierta, te eligió porque eres un peluche de tierna, no quería a una mujer madura, quería a una jovencita para poder hacer lo que quisiera con ella. Educarla en la cama y a su medida.  
 
    Tragué saliva.  
 
    —No quiero hablar de ello, ¿podríamos cambiar de tema? —le dije fastidiada. 
 
    —Perdona… mejor nos vamos a dormir, mañana nos esperaba una linda travesía a Capri. 
 
    —Sí, está bien, es una buena idea. —le respondí. 
 
      
 
   

 

 Una villa en Capri 
 
    . A la mañana siguiente conocí a Adam Peterson, él nos llevaría a Capri y era un tipo encantador, alegre, pero recién había llegado a Italia y quería almorzar, así que salimos los tres a recorrer de nuevo Milán y buscar un lugar para almorzar. 
 
    No imaginé nunca que al entrar vería al italiano de la otra vez, a Francesco Lombardi. El guapo millonario de mirar profundo, alto y guapo hasta quitar el aliento mirándome pensé que no podía ser. No podía verme a mí. Pero sí, allí estaba sentado en su café mirándome de arriba abajo como si fuera un delicioso bocado que quería probar mientras hablaba por su celular y sonreía.  
 
    Laura se puso verde de rabia, detestaba a ese hombre y le dijo a su prometido de ir otro restaurant, pero él se ve que no la escuchó pues escogió una mesa cercana al italiano.  
 
    —Hola preciosa, buenos días. Encantado de verla. ¿Cómo te llamas? Ven siéntate aquí hay lugar. —me dijo. 
 
    Fue una invitación que me hizo temblar y miré a Laura sonrojada y luego al italiano. 
 
    —Disculpa, es que vine con mi amiga—le dije sonrojada. 
 
    —A Laura no le importará, somos viejos amigos amigo. Ven… odio comer solo. 
 
    Miré a Laura y ella me hizo un gesto de que fuera, no le importó. 
 
    Así que me senté con el italiano y charlamos. No sé de qué, cosas triviales supongo mientras pedía mi almuerzo. Me sentí algo incómoda al comienzo por Laura, pero de pronto noté que ya no estaba.  
 
    —Oh Laura se fue—dije. 
 
    —Se fue hace un momento, estaba muy acaramelada con ese chico nuevo que tiene. Creo que tienen prisa. 
 
    Entonces vi un mensaje en el celular. 
 
    —Quédate con Francesco, pero ten cuidado, es bastante atrevido y rápido. Solo quiere acostarse contigo. No pienses que busca algo serio. Vamos a su departamento a divertirnos un rato. Luego paso por ti al restaurant. 
 
    Me sentí horriblemente abandonada y miré al italiano. 
 
    ¿Me dejaban con un desconocido para irse a tener un poco de acción? No podía creerlo. 
 
    —¿Tu amiga te abandonó cielo? No te preocupes. Puedo llevarte a recorrer la ciudad.  
 
    —No es necesario es que no sabía que… no debí alejarme. No conozco esta ciudad y …  
 
    Me daba miedo andar sola.  
 
    Era la verdad. 
 
    —No pasará nada, muñeca, yo cuidaré de ti. Soy cercano a Laura, viejos amigos y puesto que tu amiga te dejó tirada… 
 
    —No es eso. 
 
    Regresé al restaurant y él estaba esperándome con una sonrisa. 
 
    —¿Quieres pedir postre, muñequita? 
 
    No me gustaba que me llamara así y lo miré. 
 
    —No, gracias, creo que debo regresar al hotel perdóname. 
 
    —Oh yo te llevo por supuesto. Vamos.  
 
    —¿Sabes dónde vive mi amiga Laura? 
 
    —Por supuesto. 
 
    Subí a su auto y él demoró en llevarme a lo de Laura, dijo que quería mostrarme la ciudad y llevaba el auto despacio, recibiendo algunos bocinazos de algunos vehículos a los que él respondía con insultos.  
 
    —Esos estúpidos—dijo de pronto—tanta prisa… y tú cómo estás? ¿A qué te dedicas? 
 
    Le hablé de mi puesto en el periodismo en una revista de modas. Nada muy importante por ahora, soñaba con dedicarme al periodismo de investigación, pero la paga era buena y necesitaba experiencia, me había recibido hacía poco y con mucho esfuerzo. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Rayos, nunca habría imaginado que eras periodista cielo, ¿y dices que allí conociste a Laura? —comenzó a reírse a carcajadas, lo que me dejó desconcertada. 
 
    —Qué raro, de veras, no me imaginaba a Laura estudiando nada y menos periodismo. Ella odia a los periodista. Disculpa, no me reía de ti—dijo luego. 
 
    —Ella estaba haciendo un curso de marketing en el mismo instituto. Pero también se anotó en periodismo y allí nos conocimos y nos hicimos amigas—le expliqué. 
 
    —OH vaya, ahora entiendo. ¿Y ahora va a casarse, es verdad? 
 
    De pronto tuve la sensación de que quería hacerme preguntas sobre Laura y no estaba interesado en mí. Por supuesto, era demasiado guapo y yo no era más que la novedad, o la amiga de la chica que quería conquistar. 
 
    —Sí, se casará pronto. Lo siento por ti. te ves algo desilusionado.  
 
    Él me miró desconcertado. 
 
    —¿Desilusionado de qué? ¿Por Laura? ¿Crees que me interesa ella? —preguntó y sonrió mostrando una hilera perfecta de dientes blancos, largos y brillantes. Parejos. Pero amenazantes. Soy una tonta, pero siempre me fijo en los dientes de las personas pues dicen mucho de su personalidad, lo hago desde niña y de pronto pensé que era un hombre malvado, guapo, pero algo cruel y me asusté.  
 
    ¿Quién era en realidad? ¿Un ex de Laura, un pariente lejano como dijo ella o…? 
 
    —No me interesa Laura, en realidad la aborrezco, me interesas tú muñeca inglesa. Eres tan cándida y dulce, una mezcla de muñeca de tienda con alguien de carne y hueso, un ángel. 
 
    Cuando dijo eso mi temor aumentó. Porque quienes veían a las mujeres como muñecas eran los psicópatas. 
 
    —Aguarda, por favor, ¿puedes dejarme cerca del departamento de Laura? No conozco aquí y no quiero perderme. Gracias–dije y me esforcé porque mi tono no pareciera desesperado. 
 
    —Oh claro por supuesto. Disculpa. ¿Te he asustado bebé?  Solo quería decirte lo bonita y tierna que eres.  
 
    —Eres muy gentil. 
 
    —Y tú eres un encanto. me extraña que tu marido te dejara venir sola aquí. No es buena idea, una chica tan guapa como tú … ten cuidado. Roban a las extranjeras, las engañan, y luego … 
 
    —Oh cállate te lo ruego, hablas como mi esposo y eres de aquí. No me pasará nada. Solo me quedaré un fin de semana. 
 
    —Pues espero verte de nuevo. 
 
    No, ya no quería verlo. Era un tipo raro y, además, no quería enredarme con tipos raros obsesionados con Laura.  
 
    Sin embargo, esperé a que me dejara en destino para desquitarme, y mientras abría la puerta molesta le dije: 
 
    —Gracias por traerme, de veras. Pero si quieres saber de mi amiga habla con ella. Pregúntale. Quizás todavía estés a tiempo para convencerla de que no se case con otro. 
 
    Él me miró sorprendido y luego sonrió. 
 
    —No es lo que piensas, solo te hice un comentario para charlar, no tengo trato con ella. No me soporta ni yo a ella, es mutuo, pero tú eres un ángel. No sé qué haces con una chica como ella. Te meterá en líos, ya verás. Ten cuidado.  
 
    Sus palabras me sorprendieron y asustaron un poco. No estaba lista para que me dijera eso.  
 
    —Laura es mi amiga y creo que lo que dices es… 
 
    —Lo que digo es prevenirte, Laura no va a casarse, es mentira. Solo sale con hombres, les saca el dinero y luego los deja. Quizás ahora planee dar un golpe mejor, pero ella trama algo. La conozco. Y tú pareces una chica buena y decente, son el día y la noche. Pero si estás aquí no es para pasear, a lo mejor tenga planes para ti. 
 
    —¿Qué dices? Estás asustándome. ¿O dices esto porque odias a Laura? 
 
    —No la odio, encanto. Ella es mi hermana bastarda en realidad. Me odia porque no pudo quitarle a mi padre todo lo que planeaba quitarle cuando murió porque no la dejé y yo no la odio en realidad, pero sé lo que hace para vivir, sé lo que le gusta hacer. Desplumar millonarios aprovechando sus encantos y sacando provecho de todos ellos. Así que no me creo nada la historia de su boda. En ningún lado dice que se casará, además, así que sospecho que es una jugada para lograr algo más. y tú no tienes idea, eres inglesa, decente y casada, y no sabes las cosas que pasan en el mundo, verdad? Seguramente vives en un pueblito inglés donde todos son rubicundos, y buenos y muy decentes.  
 
    —No soy una pueblerina. 
 
    —Entonces si no lo es, mejor esté alerta porque Laura no es compañía para usted aquí. En su país tal vez, porque allí tiene parientes y amigos, pero aquí no tiene a nadie, solo a Laura. 
 
    —Oh vaya, se preocupa usted demasiado por mí. No sé por qué.  
 
    —Porque es una chica preciosa y parece decente y buena, por eso. Tenga. Tome mi tarjeta. Por si necesita algo. No dude en llamarme si ve algo extraño—me dijo y me entregó una tarjeta que tomé y guardé enseguida.  
 
    Le di las gracias y me alejé temblando. 
 
    Realmente logró asustarme.  
 
    Sabía que era raro que Laura se casara así y que me lo dijera por teléfono, pero yo era su única amiga en Londres y nadie más sabía de esto. Su invitación además fue la excusa para escapar al asedio de mi esposo, su insistencia de que volviera, el estrés que estaba pasando por el difícil momento y no pensé que hubiera algo extraño en su invitación ni creía que lo hubiera. 
 
    Ese hombre exageraba, pero bueno, era su medio hermano y tal vez odiara a Laura o tuviera ese pensamiento machista de que las mujeres que salían con muchos hombres eran putas. En su país eso debía ser común. Había una obsesión por llevarle la cuenta a las mujeres de cuántos novios, amantes y demás tenían o tuvieron y Laura tenía unos cuantos. Ella misma lo decía y se reía de todo. nada la afectaba. Aunque cuando la conocí salía con un millonario alemán radicado en Londres, luego lo cambió por un inglés que era sir no sé qué, y hasta tuvo una aventura apasionada con un mexicano que se hospedaba en el mismo edificio estudiantil… lo que terminó con su noviazgo con el millonario, aunque sabía que con el inglés siguió un tiempo más.  
 
    Hasta que apareció Ron Boris, un ruso hijo de un magnate muy rubio y guapo y pensé que iba a casarse con él.  
 
    Pero entonces apareció ese joven inglés que acababa de conocer, multimillonario radicado en Italia accionista de las grandes marcas italiana Peterson.  Era un tipo agradable y parecía embobado con mi amiga, algo efusivo para ser inglés y en verdad que era muy común, no había nada guapo en él, aunque noté que estaban en plena luna de miel en su hotel y no creía que fuera una fachada, pero… 
 
    Entró en el edificio y tocó timbre, pero no había nadie. Se quedó afuera.  
 
    Laura llegó como dos horas después despeinada pero radiante. 
 
    —Perdona, se me hizo tarde, hacía tiempo que no veía a mi novio y tenía que darle una buena alegría—dijo y entramos a su departamento lujoso, con vista a toda la ciudad. Luminoso. Laura tenía mucho dinero, su madre tenía un negocio ancestral de unir parejas y aunque los chats actuales habían mermado el negocio, lo suyo era unir a parejas de gente mayor porque eran quienes no usaban apps de citas o no se fiaban de ellos. Pensó que su padre también era rico pues le dejó una herencia formidable y por eso vivía en un piso del centro de Milán.  
 
    —Vaya, pensé que Francesco te llevaría a dar un paseo más largo. —dijo luego mientras corría a darse un baño.  
 
    No le respondí, esperé a que regresara vestida y perfumada y lista para salir de nuevo y me pregunté inquieta a dónde iríamos pues estaba agotada de tantas salidas y algo nerviosa por lo que me había dicho el italiano.  
 
    —Solo charlamos en su auto. 
 
    Ella se rio a carcajadas. 
 
    —Te gusta él verdad? 
 
    —Es muy guapo, pero no es para mí. 
 
    —Es un maldito mujeriego, Allie, claro que no es para ti. si buscas una aventura quizás te sirva, pero él siempre persigue a todas las rubias extranjeras y guapas. Son su debilidad. Nunca lo vi con una mujer que no sea rubia, te lo juro. 
 
    —No te repaces, no tengo intención de acostarme con el primer italiano guapo que me diga muñequita. Tranquila. Mi ex me llamó hoy y ya sabe que estoy aquí. 
 
    —Oh no—Laura me miró horrorizada y bastante decepcionada—por qué rayos le has dicho? Ahora vendrá por ti. 
 
    —No, no lo hará porque mañana estaremos en Capri y eso sí que no se lo dije. 
 
    Laura sonrió. 
 
    —Chica lista, pero tal vez tu marido se venga hoy a última hora. Con lo loco que está por ti, por recuperarte… ese arrogante fiscal se siente nada sin su esposa, es tan malditamente conservador. Rayos, si lo contara no me creerían. Todavía quedan hombres que creen que una esposa se recibe junto a una herencia y forma parte del mobiliario y es para toda la vida. Por eso no pueden tolerar el divorcio, realmente se casan para toda la vida. 
 
    Laura sirvió unos tragos y luego pidió comida al restaurant pues le confesó que no había comido nada y que coger con su novio le había dado mucha hambre… 
 
    Me sentí escandalizada pero no dije nada, sabía cómo era y en realidad no sabía por qué nos habíamos hecho tan amigas. Éramos opuestas; chica mala y chica buena, aunque en el medio había matices y lo sabía. Nuestra amistad surgió de forma espontánea, Laura era una chica alegre y estaba sola en el curso, ninguna chica se acercaba a ella fui su única amiga en una época difícil, ella misma lo dijo una vez. Acababa de perder a su padre y estaba deprimida. Por eso abandonó Italia.  
 
    —Laura, estas segura de que estás hecha para el matrimonio y que lo soportarás? Deberás adaptarte a Adam, pasar por alto algunos defectos que tienen muchos hombres y eso no será fácil. Deberás luchar contra la rutina y… 
 
    Ella me miró mientras comía con apetito su plato de ravioles rellenos de jamón y muchas salsas, yo la vi comer admirada pues a pesar de ser tan glotona era delgada y se mantenía en forma. Por supuesto que iba al Gym algunos días, pero… 
 
    Mi pregunta la tomó con naturalidad, no se ofendió. 
 
    —Él necesita una esposa y yo limpiar mi nombre. Sentar cabeza. Ya no soy una jovencita y espero que dure. Veremos. Por supuesto que si no funciona existe el divorcio—hizo una pausa y continuó—. Si no, no me casaría con él, te lo aseguro.   
 
    —Bueno, es que no te veo muy enamorada y necesitas estar muy enamorada para casarte creo yo y saber que es el amor de tu vida y que juntos… 
 
    —OH no me vengas con eso por favor. Eso es para las chicas jóvenes de veinte y pocos, las que sueñan con el príncipe azul. Una mujer madura debe elegir a un hombre porque lo ama y confía en él y sabe que será un buen esposo. Es más complicado que casarse por amor o casarse porque viene un bebé en camino… no lo digo por ti, no te ofendas, pero sé que te casaste a los veinte porque adorabas a tu marido y estabas loca por él, pero yo no tengo veinte años, soy una mujer grande y creo sinceramente desde mi experiencia que una mujer debe casarse después de los treinta y no antes. A menos que esté desesperada por tener un bebé o algo así. 
 
    —No todas las mujeres pueden hacer eso, yo quería casarme a los veinte porque estaba loca por él y cuando vives un amor así no piensas en nada más, no te importa ni la edad ni siquiera cómo te irá. Supongo que cada mujer se casa o no cuando tiene la oportunidad y decide hacerlo. No puedes planear tu vida, tu vida simplemente ocurre, conoces a alguien especial a los veinte o a los cuarenta y decides casarte. 
 
    —Bueno, yo conocí a muchos hombres especiales, Allie, y estuve enamorada locamente y también me rompieron el corazón. No siempre das todo tu amor y recibes lo mismo… fui novata y fui tonta, por eso decidí ser menos generosa con mi afecto y dedicación y ser más lista, más cauta. Me gusta mucho Adam, pero no me caso locamente enamorada como lo hiciste tú y eso me hace sentir más confianza, porque tengo la cabeza más fría para verlo tal cual es, sin esa venda que te pone el amor en los ojos y te hace ver quimeras.  
 
    —Sí, supongo que tienes razón. dicen que el amor es un maravilloso embuste, lo leí en una novela hace años, pero no creo que siempre sea así…solo debes encontrar al indicado. 
 
    —Al indicado? Oh eso suena muy película americana. No te enamoras ni quieres coger con el indicado, estás con alguien porque te atrae de forma animal, sexual o mística, lo que sea, pero es algo instintivo. Nada que puedas decir es el indicado. Indicado para ti, pero no sé si lo demás sea compatible. Aunque en este caso te confesaré que Adam es todo un caballero además de ser apuesto y millonario. Y uno de los mejores amantes que he tenido y eso que tuve muchos… 
 
    —¿Y qué pasó con sir Andrew? 
 
    Laura rio a carcajadas y luego se bebió media copa de vino. 
 
    —El inglés de la nobleza? Pues te diré que estaba loco por mí, pero su familia le dijo que si lo nuestro llegaba a algo serio lo iban a desheredar. ¿Y qué crees que pasó? 
 
    —Te dejó por eso? 
 
    —No… pero no me gusta esconderme. Noté que estaba distinto, frío, y un amigo me contó lo que había escuchado en una fiesta sobre la familia de Andrew. O escogía a una joven inglesa culta y de buena familia o le quitarían su herencia y no quiso perder todo ese dinero. Bueno, no lo dejé por eso sino porque conocí al ruso y Andrew me vio sentada sobre él en su auto y creo que sufrió una conmoción… pero era muy joven entonces, muy p0endeja, ahora no sería tan estúpida de engañar a Adam. Él me da todo y la boda es algo muy serio.  
 
    —Oh no lo sabía, nunca lo dijiste. 
 
    —No, no te lo conté. Fue algo bochornoso.  
 
    —Y vivirán aquí? 
 
    —¿Con mi novio marido? sí, pero lo bueno es que tendremos que viajar a Londres y a París, así que podré verte seguido. Al menos cuando esté en Londres.  
 
    —Pero hace poco que salen verdad?  
 
    —Sí, hace poco, ¿qué importa? Es mejor así. Ya tendrá tiempo de conocerme mejor y es mejor que no sea italiano y no sepa de mis andanzas… el pasado pisado como dicen.  
 
    Salimos a pasear esa tarde y al anochecer no vio a su novio porque él estaba ocupado con unos asuntos. Así que Laura decidió llevarme a un restaurant a uno de los más caros para hablarme de la boda y mostrarme fotos de cómo sería todo. 
 
    Pero estaba algo distraída, no dejaba de pensar en el italiano y casi esperaba verlo, pero no lo vi por ningún lado. Pero no dejaba de pensar en lo que me había dicho de Laura. Decía que su boda era falsa y que ella se dedicaba a desplumar millonarios, ciertamente que llevaba una vida cara, me llevaba a los lugares más caros y vestía prendas de diseñadores exclusivos. Yo no habría podido ni comprarme una simple cartera Cartier ni tenía esas joyas. No me gustaban las joyas y llevaba una vida austera. Pero Laura era todo lo opuesto a mí y lo sabía. Tenía mundo, era alegre y sabía mucho de hombres, ella mismo había bromeado con ello. 
 
    Ahora me hablaba de su luna de miel que sería Maldivas, el lugar más hermoso del mundo. Con unas playas hermosas, un paraíso, aunque quedaba bastante lejos y yo que era práctica le dije: 
 
    —Ni loca iría a un lugar como ese, ¿sabes si hay hospitales o tiendas de comercios? A veces las agencias de viaje te venden un paraíso que es una isla con nativos y algunas tiendas horribles. 
 
    Cuando dije eso ella se rio. 
 
    —Ay niña, qué pueblerina eres, eres tan inglesa siempre pensando en cosas prácticas como un hospital o una tienda de almacenes. No necesito nada. es un lugar de lujo que lo tiene todo en el hotel. No tendré que salir a comprar nada porque me llevaré todo y en el hotel nos alimentarán supongo. Mi novio no escatimará en nada. es muy generoso, sabes? 
 
    —Es rico. 
 
    —Rico pero generoso, no es lo mismo. 
 
    De pronto mientras charlaban sonó su teléfono y vio el número e hizo una mueca de disgusto. 
 
    —Qué molesto es…—exclamó pues su teléfono no dejaba de sonar y tuvo que dejarlo en silencio. 
 
    —¿Qué sucede, Laura? –le pregunté al verla preocupada. 
 
    —No es nadie, no es nada… solo un revolcón en una fiesta que salió mal porque el tipo vive llamándome. Y lo más inquietante es que no le di el número.  
 
    —¿Dormiste con un desconocido? 
 
    Ella se rio al ver mi cara de espanto. 
 
    —Como si eso fuera nuevo para mí. Es tener gabas, ir a una fiesta y dejarse llevar. Pero siempre les exijo condón, puedes estar tranquila. No soy estúpida. Lo que me da rabia es que siempre son tan oportunos… tengo a varios llamándome. Algunos ex arrepentidos que quieren volver y todavía no dije a nadie que voy a casarme y por eso me molestan. 
 
    —No has dicho a nadie, ¿por qué? 
 
    Ella me miró y noté que había bebido de más. 
 
    —¿Por qué crees? Son todos unos malditos locos y no quiero que me lo arruinen así que todos creen que Adam es mi nuevo amor y nada más. Le pedí que fuera discreto por mi familia, pero en realidad tengo otras razones para callar. 
 
    —¿Temes que alguien intente arruinar tu boda? 
 
    Laura asintió y volvió a beber y yo pensé que debíamos regresar y en ese estado no podría manejar. Debería hacerlo yo y no conocía las calles de Milán. 
 
    —Laura, no puedes conducir así. No te embriagues. 
 
    —No estoy ebria, tranquila. Es que me pone nerviosa todo esto sabes. la familia de mi novio no está muy feliz con la noticia. Dijo que pudo elegir algo mejor que yo… 
 
    —Oh qué cretinos. 
 
    —Son millonarios y debieron averiguar que todo lo que tengo es una mera fachada de niña rica. El dinero se agota, la herencia que recibí de mi padre fue una miseria… un insulto. Ese maldito puso todo a su nombre. 
 
    —Te refieres a … 
 
    —A Francesco Lombardi, ese que te trae loca. Todas mueren por ese malnacido. No eres la única pero no te hagas ilusiones. Usa a todas las mujeres como si fueran muñecas de placer. No siente nada por ellas. Solo quiere cogérselas un rato y luego las descarta porque sabe que conseguirá otras… y así va. Su asistente vive sentada en sus piernas y le gusta mucho que se la chupen hasta el final. Ya lo vi una vez cuando vivía en su casa. Tenía una novia rubia que era extranjera no sé de dónde y la tenía solo para eso. No la quería. La trataba como una porquería y ella estaba boba con él y le hacía todos los gustos. 
 
    —Laura, no tienes que contarme tanto, no me interesa Francesco, de veras… 
 
    —Oh claro que te gusta, es un seductor de mierda, y lo que me preocupa es que ya te echó el ojo porque eres bien su tipo. Rubia, guapa y de tentadoras curvas, no le gustan delgadas. Ni modelos. Conozco bien sus gustos. 
 
    —Pero ¿cómo pudiste espiarle mientras tenía sexo con otra chica? 
 
    —Bueno, solo fueron unas veces, cuando lo hacían en su cuarto. Había un agujero en la pared que daba a su cama y allí tenía una visión de todo. pensé que podría sacarle fotos y joderlo, pero por desgracia el maldito cerró el agujero y trancó todas las puertas. Fue la estúpida de su novia que le avisó que vio un aojo mirándola en la pared. Maldita bocona. Me delató.  
 
    Tragué saliva incómoda y comprendí que Laura estaba ebria y antes de que me contara más cosas de su medio hermano le dije que debíamos irnos.  
 
    —¿Sabes por qué lo odio? No es porque sea un cochino sorete de porquería, somos iguales, él se coge a todas las rubias y yo me cojo a todos los hombres que quiero… nos parecemos. Salimos a papi, que tuvo tantas mujeres, pero dicen que solo amó a su querida esposa, la madre de ese bandido… en fin. no lo odio por eso. Lo odio porque me dio lo mínimo. Hizo trampa. Yo era tan hija como él, era su hija reconocida porque estuvo un tiempo embobado con mi madre que era una mujer guapa y joven, creo que él me quería y me habría dejado más dinero, pero él hizo trampa y cosas sucias con sus abogados para que no me dejara nada. Cosas sucias que se veían legales, ¿entiendes? Antes de que su padre muriera puso todo a su nombre ¿no lo crees raro? ¿Un viejo que apenas podía hablar porque sufría Parkinson que de pronto firmara todo eso? Lo hizo antes tal vez, pero lo hizo para dejarme sin nada. con lo mínimo.  
 
    —Entiendo, sufriste mucho. 
 
    —Y eso no fue todo. humilló a mi madre y me obligó a hacerme un ADN… como si mi madre fuera una ramera y él no dejaba a su esposa porque ella tenía mucho dinero. 
 
    —Laura, tranquila. Yo manejo ¿sí? 
 
    —¿Manejar mi auto? Ni lo sueñes.  
 
    —Pero no puedes manejar en ese estado. Chocaremos. Destrozarás el auto. 
 
    Ella sonrió y me dijo muy confiada. 
 
    —No te preocupes, estoy acostumbrada, pero llamaré a un taxi si eso te pone nerviosa. 
 
    —Será lo mejor. 
 
    —Oh no dejaré mi precioso auto aquí temo que me lo roben o lo dañen. Toma las llaves. Sabes manejar ¿verdad? 
 
    —Por supuesto, pero no conozco mucho las calles de aquí. 
 
    —Es verdad. Qué tonta fui. Debimos venir caminando.  
 
    Al final tomamos un taxi y al llegar Laura seguía hablando pestes de su hermano por la plata que le había robado de la herencia. 
 
    —Mi padre era millonario y yo ya no tengo nada. No me quedó más que ese negocio en quiebra. ¿Por qué crees que me tengo que casar ahora y aceptar ese sórdido contrato? Maldición. Tendré que embarazarme en un año luego de la boda, o dos. No quiero tener un bebé, odio a los bebés, lloran, berrean y huelen a pañal sucio.  
 
    Eso me hizo reír un poco pero luego me puse seria. 
 
    Laura ebria largaba todo y lo sabía y era mi oportunidad de saber qué rayos le pasaba y ayudarla, o al menos intentarlo. 
 
    —Firmaste un contrato? 
 
    —Sí, maldita sea, o no habría boda. 
 
    —¿Y qué decía el contrato? 
 
    —Que solo puedo acostarme con mi marido y que si le soy infiel deberé devolver cada céntimo que él me entregará luego de la boda. También deberé tener sexo con frecuencia y darle un hijo. Si le doy un hijo mi mensualidad se duplicará y pondrá una propiedad a mi nombre.  
 
    —¿Y por qué aceptaste firmar eso? Tú nunca quisiste tener hijos. 
 
    —Por necesidad, ¿por qué más? Necesito un marido, estoy harta de ser la chica fácil que todos usan y olvidan. Al final solo quieren divertirse conmigo, eso es lo feo de ser sexy y guapa y buena en la cama que cuando te hartas de tener siempre lo mismo ellos se olvidan de ti.   
 
    —Lo siento, pensé que eras feliz y que nunca te faltaban hombres para salir—le dije. Para mí ella era hermosa y codiciada. No creí que se sintiera mal por eso ni le importaba salir con varios. 
 
    —Eso era antes, antes era feliz así. Caía como estúpida también pero ya no tengo veinte años, voy a cumplir treinta, aunque me vea menor por supuesto, la edad la tengo y sé que no siempre seré joven y hermosa. La belleza pasa… y ya no soy tan joven. Siempre hay más jóvenes y más seductoras. Hoy día las chicas andan volando, lo saben todo del sexo y nos llevan ventaja ¿sabes por qué? Bueno, tú eres más joven que yo unos años… pero lo que digo es que ahora los hombres se hartaron y buscan mujeres jóvenes para poder manipular, gobernar, dominar, como antes. Extrañan eso. No es por sexo ni por la juventud, es la inocencia, las mujeres que fingen ser tontitas, esas se llevan los mejores partidos.  
 
    —Laura, no pienses así, no es verdad. No siempre buscan más jóvenes.  
 
    —¿Ah no? ¿Pues qué cuentas tú en tu columna de cotilleos, amiga? Los romances, las chicas que salen con millonarios y son influencers y demás. No tienen más de veinticinco y atrapan a tipos de treinta, cuarenta, tienen el mundo a sus pies. 
 
    —Pero las chicas de hoy son más listas que nosotras, además no somos viejas. Tú exageras. Lo que digo es que la chicas de veinte tienen carácter, quieren ser independientes, trabajar, hacer algo y no están pensando en casarse.  
 
    —Tal vez, es irónico, tienen hombres ricos y guapos a sus pies, pero los dejan escapar o no… depende. Solo que yo no tuve esa suerte, a mí me buscaban porque era bonita y simpática y era su ramera en la cama. por eso me querían. Pero ninguno me quiso de verdad y el que sí me amó lo dejé por otro. ¿No es irónico? 
 
    —Laura, si quieres realmente a un hombre debes entregarlo todo y no hablo de sexo, digo que debes brindarte, dar amor, tener atenciones y dejar de pensar en el dinero o en que sea millonario. Los millonarios son los hombres más fríos que conozco, al menos los que conocí en Londres por mi trabajo. Si ves sus historias son muy fríos, no son hombres galantes, me da la sensación que muchos solo quieren figurar y ser famosos y por eso salen con chicas famosas, pero eso no termina en boda. Es una aventura, un chimento de mi columna. Y son los hombres que tú eliges siempre y sé que mañana negarás todo esto, pero te lo diré, si quieres un hombre que te ame debes arriesgar, y no dejarte amar y esperar porque el amor es algo recíproco, es dar y recibir es compartir y no seas tan interesada. No pienses solo en el dinero. Los hombres comunes son más sanos y normales, tienen valores, buscan metas, son alegres y más divertidos. Sinceramente esos millonarios codiciados son hombres o muy sencillos, o muy jodidos. Con problemas y traumas. Pero creo que no es que sean tan fríos, a veces son hombres normales.  
 
    —Hombres normales? Si fueran tan normales todos serían millonarios. Pero entiendo tu punto, intentas darme ánimo, pero yo sí he salido con muchos millonarios y sé lo que piensan, pueden tener a la mujer que quieren y por eso hacen lo que se les antoja. 
 
    Laura estaba ebria y además muy amargada. Podía entenderla, quizás demasiados millonarios la habían enloquecido y desilusionado. Ninguno debía servir para nada, para nada serio. Por eso cuando encontró uno que quería casorio pues no se lo pensó ni dos veces. ¿Pero funcionaría? Me pregunté entonces pues seguía pensando que para poder convivir y soportar a un marido se necesitaba mucho amor, paciencia y un poco de suerte. No en vano se decía que el matrimonio era como sacarse la lotería, te puede ir bien o te puede ir mal, era como una gran incógnita, llegabas al altar llena de amor, felicidad, ilusión y luego… esperas ser feliz, estar con el hombre que amas y crees que el amor lo resolverá todo y que seguramente son el uno para el otro y por más que haya problemas todo puede sobrellevarse. Con amor… 
 
    Pero ¿cómo harían las parejas que se casaban sin amarse? ¿Tendrían más suerte, se amarían con el tiempo’ 
 
    Para mí el amor era todo y no podía entender que una mujer se casara por necesidad o por casarse con un hombre, y mucho peor si era obligada por su familia como esas bodas forzadas entre personas refugiadas. Eso debía ser muy duro. Tener que dormir con un extraño, soportar a alguien en tu cama y en tu vida por el que no sentías nada. era triste. Terrible. 
 
    —Bueno, veremos qué pasa. Por ahora todo está bien. —dijo Laura y cambió de tema. 
 
    —Mañana nos iremos temprano a la isla de Capri. Pero ahora estoy muy cansada para hacer las maletas. 
 
    —Bueno, mañana te ayudaré si quieres. 
 
    —Gracias, eres un sol… Es que estoy tan cansada. 
 
    Y sin más se fue a dormir. Yo me quedé despierta pensando en la conversación.  
 
    Algo impactada por las confesiones que el alcohol es capaz de provocar y al comprender que mi amiga, tan hermosa y solicitada, se sentía triste y desdichada y por eso quería casarse, para tener una familia y un hombre a su lado que la amara y la cuidara. Y porque necesitaba dinero.  
 
    Eso era algo desconcertante.  
 
    Siempre había creído que Laura tenía mucho dinero, que su familia era rica, lucía ropa cara, iba a lugares caros a comer y se iba del viaje a todas partes. ¿Cómo podía mantener ese tren de vida? ¿O me había mentido? ¿O todo era una farsa? 
 
    Casi sentí culpa por haber gastado tanto en ese restaurant, no quise hacerlo, pero ella pidió los platos más caros siempre y luego cuando fuimos de paseo me compró ropa. No es que no pudiera pagarla, ella quiso obsequiármela. Pero tal vez no podía gastar tanto dinero… 
 
    Me fui a dormir sintiéndome extraña, habíamos hablado como hacía tiempo no lo hacíamos y pensé en esa joven que parecía siempre tan alegre y vital, cargada de buena energía que me daba ánimo cuando me deprimía porque mi matrimonio no iba bien.  Y sin embargo tenía sus propias tristezas y ahora iba a casarse porque su vida de joven millonaria que lo tenía todo no era más que una farsa, pero no me enfadaba por descubrirlo, sentía pena por ella pues no me hice su amiga por esa razón. me acerqué a ella porque congeniamos y, además, me daba rabia ver cómo todas la ladeaban y se alejaban de ella porque decían que era una puta roba novios. Bueno, alguno se había robado, pero no era su culpa. Muchos ingleses suspiraban por Laura, y todas las chicas de otros países.  
 
    Es que Laura era mi amiga más divertida y alegre y siempre hacía locuras.  
 
    Fue ella la que eme dijo todos los secretos del sexo, y de cómo llegar antes al orgasmo. Me prestó libros viejos sobre el tema y también me enseñó mucho de los hombres y de lo que ella hacía con ellos… lo que más les gustaba en la cama y cosas que jamás habría podido enterarme no solo del sexo sino de muchas cosas. 
 
    Laura era una chica que leía mucho, inteligente, buena en química, matemáticas, pero también de historia, geografía… sin embargo me confesó que aceptó un curso en Londres para tomarse un descanso y alejarse de casa.  
 
    Y entre nosotras surgió una amistad linda y espontánea, ella era muy buena amiga y, además, sabía que mi marido le parecía un inglés feo y demasiado alto y pálido, y que para colmo era rubio. A ella no le gustaban los rubios, los aborrecía porque solía pensar que eran inmaduros y tontos. No sé por qué pensaba eso, pero por suerte no le gustaban ni rubios, ni pelirrojos, solo morochos, de ojos oscuros o verdes. Había tenido un montón de novios guapos no podía creer que ninguno fuera especial, ni que solo la quisieran por el sexo.  Qué triste era eso.   
 
    ********   
 
    No pudimos despertarnos tan temprano como prometimos y llegamos casi al mediodía a la isla de Capri, pero eso no importó pues no hacía tanto calor como en pleno verano y me quedé mirando esas aguas, esos lugares hermosos. El pueblito pintoresco de Marina Grande. Un lugar magnífico, un pequeño paraíso. Las playas eran de color turquesa, el agua transparente y me sentí extasiada contemplando ese lugar.  
 
    Laura sin embargo no hacía más que hablar por celular mientras sonreía a veces y la miraba.  
 
    Era otra persona. No se parecía nada a la joven que se había desahogado el día anterior bajo el efecto del alcohol. Quizás eso no fuera con ella, no lo sabía, pero pensé que era nuestro fin de semana en Capri y no querría arruinarlo con quejas. 
 
    Viajamos en un auto con chofer hasta la casa en la que se quedarían. La casa que su prometido quería regalarle para su boda, o eso me contó Laura. Qué hombre tan generoso y tan rico pensé. 
 
    Adam Peterson esperaba allí, en la casa blanca con vista al mar, un lugar hermoso e inmenso. Precioso. Lo observé un momento con curiosidad como si lo viera por primera vez pues en Milán lo vi unos diez minutos pues luego me fui con Francesco Lombardi. 
 
    No era guapo, pero tenía la elegancia de un traje caro, y unos modales encantadores. Me sorprendió que fuera de estatura media y pareciera algo vulgar, aunque pensé que tenía una idea exagerada de lo que era un millonario. 
 
    Pero en la casa había más personas hospedándose pues era inmensa y eso me hizo sentir algo incómoda pues soy tímida por naturaleza. Todos hablaban italianos y conocían a Laura, pero no me sentí animada a hacer amistades.  
 
    Por supuesto que mi amiga se esmeró por presentarme luego a los partidos más interesantes. Hombres guapos y galantes, pero no pensé que ninguno se fijara en una joven inglesa pálida rubia y levemente rolliza como lo era yo. Ni tampoco me agradó ninguno de forma especial. 
 
    No pensé que esas vacaciones fueran para encontrarme un amante como decía ella. Pensé que las vacaciones eran para disfrutar y distraerse sin hacer muchos planes. 
 
    Ya lo había intentado en Londres y en el pasado, otros chicos se me habían acercado, pero fui tan tonta que me dejé atrapar por Mark y luego nunca más pude escapar.  
 
    Solo que ahora no estaba bien para salir con nadie, ni mucho menos para tener sexo. Era muy pronto. Estaba en crisis. Por momentos quería volver a casa para hacer el amor con mi esposo y luego quería el divorcio. 
 
    Con semejante estado emocional no quería nada con nadie. 
 
    Solo ese italiano guapo me despertaba algo, pero sabía que era un mal bicho, Laura ya me había contado. 
 
    Por suerte al atardecer las visitas se marcharon y los novios pudieron disfrutar de un poco de intimidad. 
 
    Adam Peterson realmente se veía muy enamorado de Laura y me alegraba por ella. Aunque no fuera tan guapo como esperaba, sus ojos brillaban al verla y al parecer se morían por quedarse a solas así que me fui sola a la playa a dar un paseo. Era un lugar tranquilo y ellos se quedarían allí y podrían charlar y hacer el amor o quizás solo descansar luego de tantas visitas, beber champagne y dormirse. 
 
    No me gustaba ser un estorbo y quería estar cerca del mar. El mar siempre me daba tanta paz… 
 
    La playa estaba algo atestada de familias, niños y algunos italianos mirando chicas en bikini. 
 
    Yo me quedé con mi vestido midi playero, pero sin enseñar más que mis piernas y el escote.  
 
    No me agradaba quitarme el vestido, ni la solera o lo que llevara a la playa pues rara vez me bañaba en playas que no conociera y sí, le tenía miedo al mar. Sabía que, aunque el mar estuviera sereno una ráfaga podía hacer crecer una ola y luego… las playas de Capri parecían tranquilas en apariencia, pero como fui sola no me arriesgué a mojarme. Me quedé allí un rato mirando el mar y de pronto lo vi. 
 
    No esperaba verlo allí y al principio no noté que era él pues estaba con un grupo de jóvenes y mujeres de provocativos bikinis. 
 
    Casi daba la sensación que se había camuflado para estar allí o para mirarme, pero luego pensé que eso era una tontería. 
 
    Un hombre como ese no necesitaba esconderse de nadie, y seguramente estaba allí porque ese día debía estar allí. Algo dijo el otro día en el restaurant cuando me salvó de un ladronzuelo. 
 
    Fingí no verlo, pero fue casi imposible pues de pronto lo tuve frente a mí en bermudas color habano que resaltaba las piernas fuertes y musculosas como ese pecho trabajado, pero no de forma exagerada. Era un hombre alto y fuerte, pero a su vez mantenía esa delgadez de los hombres largos y flacos. Pero al ver su pecho que se reducía en la cintura pensé que tenía el físico perfecto y que debía pasar algunas horas en el Gym para mantenerse tan bien.  
 
    Pero lo más bello de todo eran sus ojos, su mirada azul no tenía nada tierno ni débil, ni siquiera intelectual, era la mirada de un italiano fiera y viril como la de su padre y de su abuelo y el color de ojos era algo accidental, aunque noté que era muy blanco y el cabello inesperadamente oscuro, sin ese tinte rojizo que tenían algunos de los italianos que había conocido. 
 
    Su rostro era levemente ancho pero delgado y las cejas gruesas eran rectas y le daban carácter a su cara como la nariz recta y esos labios carnosos de libertino descarado. Esos labios delataban por completo sus apetitos carnales y con ese porte y esa belleza de hombre no me extrañó y hasta me excitó imaginar que se abría el pantalón para que una mujer hermosa y rubia se la chupara un rato. Yo misma me sentí con ganas de hacerlo al verle, pero luego pensé, son tonterías… claro que no te atreverías. Deja de pensar estupideces. 
 
    —Hola preciosa, no puedo creerlo. Qué adorable coincidencia. No sabía que vendrías a Capri—dijo Francesco Lombardi.  
 
    Sonreí. Su voz era fuerte y hablaba con marcado acento italiano y era una placer muy turbador verlo allí. 
 
    —Hola… ¿cómo estás? —le respondí roja como un tomate.  
 
    Porque tener a ese hombre allí… 
 
    —Francesco Lombardi y tú Aileen Brayton ¿verdad? 
 
    Recordaba mi nombre. 
 
    —Es verdad, qué sorpresa. ¿qué haces aquí? 
 
    —Tengo una villa en Capri cerca de una de las islas privadas… Vengo a veces, cuando estoy muy estresado y me alegra que vinieras. ¿Dónde está Laura? —preguntó. 
 
    —Con su novio. 
 
    Me puse colorada, esperaba que no me preguntara más detalles. 
 
    A él no le interesó saber, su mirada estaba puesta en mí. 
 
    —¿Y no has traído bañador encanto? ¿Por qué vas de vestido por la playa? 
 
    —Es que me da miedo el mar. 
 
    —Pero no podrás broncearte así. 
 
    Parecía invitarme a quitarme el bañador y yo era muy blanca y no me gustaba exhibirme, era tímida y menos como un hombre como él, que era perfecto con su más de un metro noventa y yo con un metro sesenta y unos rollitos de más que solo mi ex encontraba encantadores… 
 
    Me sentí algo extraña al estar frente a ese hombre y pensé que era como inalcanzable y que echaba de menos a Mark.  ¿Estaría buscándome en Milán? 
 
    Me gustaba tanto estar con él, hacer el amor, charlar y reír, era un tipo genial cuando no se ponía celoso o sufría estrés en el trabajo. 
 
    —Estoy bien así… 
 
    Antes de que lo invitara caminó a mi lado y me siguió a escasa distancia sin dejar de mirarme. 
 
    —¿Entonces le gusta Italia, señorita? Pero nunca había estado aquí antes. Lo habría notado. 
 
    Lo miré. 
 
    —Estuve hace años con mi esposo… 
 
    —OH es verdad, Laura dijo que era casada—dijo sorprendido y de pronto tomó mi mano y vio mi alianza—¿Y por qué no trajo a su esposo? 
 
    —Estamos separados, es reciente… En realidad, solo vine para reunirme con Laura, hacía tiempo que no nos veíamos y va a casarse…–dije mientras pensaba por qué todavía usaba mi  
 
    Lamenté haberlo dicho. 
 
    Francesco no era su pariente predilecto, eran como perro y gato. 
 
    Y de pronto lo vi reírse lentamente. 
 
    —¿Eso le dijo? ¿Que se casará? —siguió riéndose y sus ojos brillaban por las lágrimas como si fuera lo más gracioso del mundo. 
 
    —¿Por qué se burla usted? ¿Cree que su hermana no puede casarse? Ha encontrado un hombre bueno y… 
 
    Bueno, dejó de reírse al instante y me miró furioso con esos ojos azules muy oscuros, tanto que a veces parecían negros. 
 
    —Perdón, ¿quién le dijo que Laura es mi hermana? 
 
    —Ella por supuesto. ¿Acaso es mentira? 
 
    La odiaba, o la aborrecía, pero fuera lo que fuera que sentía no era un sentimiento filial. 
 
    —Es hija ilegítima de mi padre, que no es lo mismo que es ser hija de mis padres. ¿Comprende la diferencia? Y además… no se portó muy bien con mi padre cuando enfermó de Parkinson, nunca lo fue a ver y por eso no, no la aprecio para nada.  
 
    —Lo siento, eso no me incumbe. 
 
    —Supongo que ella le contó algo diferente. 
 
    —Sí, es verdad, pero Laura es mi amiga y no me gusta hablar de ella con extraños. 
 
    —Señorita, es usted una chica buena y dulce, se nota a la legua. ¿Qué hace con una mujer como Laura? Siento decírselo, pero su compañía no va a crearle más que problemas. 
 
    —¿Problemas? ¿Qué clase de problemas? 
 
    —Laura no va a casarse, le mintió.  
 
    —¿Cómo está seguro de eso? 
 
    —Porque siempre anda con varios, siempre consigue millonarios para salir y desplumarlos. Vivir como reina a costilla de ellos. Pero fingiendo ser otra persona. Aquí es conocida por eso, pero usa un chat secreto de millonarios para hacer eso.  
 
    Me detuve alarmada 
 
    —No puedo creerlo, ¿quién le dijo eso? 
 
    —Por amigos míos que andan en eso. Buscan mujeres allí, chicas guapas y modelos, algunas actrices desconocidas y… Es como encontrar a la chica más hermosa y luego pasar su foto y su video en un grupo y jactarse de haberlo hecho. Nadie espera sacar algo serio de eso. 
 
    —Laura no hace eso. No puede ser. 
 
    —Bueno, le digo la verdad porque la conozco bien. ¿Lo siento… nunca le contó? 
 
    Me puse colorada al recordar sus videos subidos de tono con su novio… había creído que eran de su novio, pero ¿y si esas fotos atrevidas las enviaba a alguien? Sabía que había chicas que hacían eso para sacar dinero.  
 
    —No puedo creerlo. Pero supongo que lo hizo por dinero, debe estar corta de dinero o… 
 
    —Por supuesto que anda corta, su tren de vida es muy caro y a ella no le gusta mucho trabajar. Tiene ese negocio familiar, pero a ella le gusta darse gustos caros y eso cuesta. 
 
    —¿Por qué me dice esto? 
 
    Él me invitó a sentarme en lo que parecía un bar de playa.  Acepté porque el calor me estaba matando y ya sentía el calor en mis mejillas era demasiado blanca para ese sol del mediterráneo. 
 
    Él me dio un refresco frutal en un largo vaso de vidrio y yo esperé su respuesta. 
 
    —Señorita, puedo verla a usted y ver la inocencia de una inglesa del sur, una joven casada que acaba de separarse y debe estar pasando por un mal momento. Aceptó la invitación para escapar un poco a la monotonía y a la tristeza, al dolor de separarse del hombre que amaba, ¿verdad? 
 
    Asentí, había dado en el clavo, pero eso me hizo sentir intranquila.  
 
    —¿Cómo lo sabe? 
 
    —Porque es una joven preciosa y se ve frágil. Como una muñeca de cristal. No sé cómo se hizo amiga de Laura. Son como el día y la noche, la luz y la oscuridad. 
 
    —No es verdad, usted dice eso porque la odia, pero … 
 
    —Lo siento, no quise ofenderla. De veras. Solo le di mi opinión. 
 
    —Bueno, creo que debo regresar, Laura debe estar esperándome. 
 
    —Oh no lo creo. Laura con su prometido debe estar muy entretenida. 
 
    Me puse colorada.  
 
    ¿Qué pensaba? ¿Que Laura era una ramera que lo hacía a toda hora? 
 
    Ese hombre era muy guapo, pero me caía mal. No estaba bien que hablara así de Laura siendo como era su media hermana. 
 
    —¿Por qué está aquí entonces? ¿Acaso quiere seguir los pasos de su hermana? ¿Controlarla? Lamento haberle contado que se casaba me pidió que no lo hiciera. 
 
    Él enarcó una ceja y la miró con intensidad. 
 
    —¿Lo ve? Le ha mentido.  
 
    —No mintió, pidió que no dijera nada. 
 
    —¿Y por qué tanto secreto? —preguntó él con agresividad. 
 
    —Es problema suyo. 
 
    —Bueno preciosa, no soy un enfermo, no me interesa mi hermana bastarda. Siento desprecio por lo que le hizo a mi familia y rencor, pero nada parecido al odio que ella siente por todos nosotros—me aclaró y miró a la distancia como si mirara al pasado. —Vine aquí porque vengo todos los fines de semana, pero lo que haga esa mujer me tiene sin cuidado. Si quiere casarse que lo haga, ¿pero ¿usted qué hará? 
 
    —¿Yo? Pues solo vine a conocer Capri, me iré en unos días. 
 
    Él sonrió sin dejar de mirarme. 
 
    —Me refiero a su matrimonio. ¿Volverá con su marido? 
 
    —No lo creo, he tomado una decisión y me costó mucho hacerlo. Llevamos meses separados. No logramos arreglar las cosas y eso solo me provoca depresión. Estoy mal y no soy buena compañía para nadie, solo para Laura que siempre habla y ríe y yo puedo disimular lo mal que me siento a veces. 
 
    —Lo siento, no ha de ser fácil. Es tan joven… usted no tiene la edad de Laura, es menor. ¿A qué edad se casó? 
 
    —A los veinte. 
 
    Rayos, ese italiano parecía un policía, hacía preguntas impertinentes y muy precisas, ¿me preguntaría también a qué edad había conocido el sexo y con quién exactamente?  
 
    —A los veinte? Rayos, nadie se casa a esa edad. Qué locura. 
 
    —Fue cosa de pueblerina supongo. De campesina inglesa del sur. 
 
    —OH no quise ofenderla… solo que… se ve tan joven, me cuesta creer que esté casada.  
 
    —Tengo veinticinco señor Lombardi.  
 
    —Pues se ve menor. ¿Tienen hijos? 
 
    —No… perdí un bebé hace años y fue muy triste, no quise volver a intentarlo.  
 
    ¿Rayos, por qué le estaba contando mi vida y mis tristezas? ¿Solo porque era un extraño y porque pensé que nunca más lo vería así que no le importaba nada de mi vida? ¿O porque me sentí confiada de repente? 
 
    —Es joven, claro que puede tener hijos. Pero si no arregló las cosas con su esposo, no lo haga.  No es bueno para los niños, ellos necesitan estabilidad. 
 
    —Por supuesto, pienso lo mismo.  
 
    —¿Y su ex sabe que está aquí con Laura? 
 
    —No tengo que avisarle lo que hago, estamos separados. 
 
    —Me imagino. Bueno, espero que pueda invitarla a recorrer la isla. Tengo un yate en el muelle, me encantará llevarla de paseo solo para aliviar su pena. Es una mujer casada y muy inglesa, no estoy buscando una aventura. Soy un caballero ¿sabe? Puede estar tranquila que no le haré nada, solo quiero ayudar, se ve triste —dijo de repente. 
 
    —Gracias, es muy gentil. 
 
    Casi sentí alivio cuando me escapé de ese hombre, me encantaba, pero algo en él resultaba avasallante y horriblemente tentador y en realidad no estaba segura de nada y pensaba mucho en Mark. En los años que habíamos pasado juntos.  
 
    No era feliz, pero lo amaba, no estábamos bien pero no quería separarme, a veces quería escapar, pero luego… siempre volvía a él. estaba atada a él, a ese amor tan grande que nació cuando lo vio y luego cuando me convertí en su esposa fue dar un gran paso. No estaba lista no era madura, pero él me aceptó como era y dijo que me amaba así. Y ahora no quería dejarme ir y yo no tenía fuerzas para pedirle el divorcio de forma formal.  
 
    Regresé llorando al hotel, solo quería agarrar mis maletas y regresar, pero entonces noté que todo estaba como vacío y fui a darme un baño. Pensé que Laura había salido con su novio y me fui a descansar.  
 
    Debí quedarme dormida pues de pronto sentí risas y suspiros.  
 
    Algo estaba pasando allí y se oía asquerosamente cerca.  
 
    Rayos, yo no tenía sexo salvaje con mi ex, nuestra intimidad era moderada, es decir me gustaba el sexo suave y lento, despacio. y de pronto vi todo lo asqueroso que puede ser el sexo de esa forma, salvaje… 
 
    No tenía por qué ver, pero ellos pudieron cerrar su puerta, pero vi cómo él se lo hacía duro, primero con su boca y luego con su miembro que era inmenso. 
 
    Sentí terror de ver eso y cerré mi puerta con llave como si pudiera entrar alguien a hacerme lo mismo. Pero imaginé que Laura era así, era italiana y le gustaba rudo.  
 
    Me alejé y regresé a la cama y me dormí poco después. 
 
    *****************  
 
    Al día siguiente desperté con muchos deseos de ir a la playa y busqué a Laura, pero ella no estaba por ningún lado y una empleada me dijo que ya estaba en la playa. 
 
    Dudé en seguirla, no quería ver al italiano y que se ofreciera a ser mi paño de lágrimas. 
 
    Tampoco quería llamar a mi ex porque estaba deprimida y en esos momentos no quería hacer nada. ya me había pasado antes. 
 
    No sabía por qué me pasaba eso. Había perdido a mis padres y todavía les extrañaba, pero no quería vivir así, triste. 
 
    Quizás quería regresar a Brighton y estar un tiempo sola en la casa ancestral que era exhibida como centro turístico, pero podía vivir allí hasta decidir qué hacer. Tenía que alejarme de Londres y de Mark, tomar distancia o volvería a él como siempre lo hacía. 
 
    Fui en busca del desayuno pues nadie se molestó en servirme nada y estaba hambrienta y encontré la casa deshabitada. Vacía de empleados, aunque todo estaba pulcro y ordenado, tal vez iban y venían y vivían en otra parte.  Pero en la cocina había una empleada y al preguntarle si había algo para comer con cierta incomodidad ella me señaló la nevera. 
 
    —Los desayunos están en cajas desechables, cada uno tiene su nombre. Si no encuentra alguno con su nombre tome alguno que diga huésped. El almuerzo se sirve a las 12.30, si no está se le guarda en una caja. Lo mismo la merienda y la cena. Son las reglas de la casa del señor Peterson. Es que siempre hay muchos huéspedes, familiares que llegan a la casa y… 
 
    Parecía razonable y tomé una bandeja que tenía un sándwich de jamón y huevo y me hice un café.  
 
    Me pregunté cuánto tardaría en volver Laura y pensé en ir a la playa sola pero luego pensé en mi ex y sonó el celular, era él, pero no atendí. Rayos, ¿acaso sabía que me había ido? ¿Tan pronto? ¡Qué lata! No quería que se enterara porque sabía lo que pensaría, que en Italia les hacían cosas horribles a las rubias confiadas inglesas, o a cualquier extranjera bonita como si ese país fuera una especie de selva. Me llenaría la cabeza y se pondría histérico. 
 
    No, no estaba de ánimo para eso, se ponía más pesado luego de beber. 
 
    Dejó de llamar y entonces que tenía otras llamadas perdidas, mensajes… y al abrir el WhatsApp vi mensajes de mis amigas preguntándome cuándo volvería y mensajes de mi ex preguntando por mí. Qué pesado era. 
 
    Creía que me habían secuestrado o algo así.  
 
    No le agradaban los italianos, tenía prejuicios, decía que eran tipos arteros y tramposos. Falsos. Y ahora estaba en Italia y había conocido a alguien cercano a Laura que era simplemente perfecto. Un monumento de hombre… 
 
    Qué guapo era, pero había algo frío en su mirada, en él, no sabía si esa frialdad o era auténtica o una coraza. Apenas le conocía y en realidad no estaba interesada en aventuras, había ido a Italia a descansar y relajarse. Descanso.  Relax… 
 
    Entonces llamé a mi tía. 
 
    —Hola Allie. Mark ha estado llamándome todos los días. ¿Pelearon de nuevo? —quiso saber. 
 
    —Tía Rose, acabo de separarme y por eso me alejé. Estoy en Italia a ver a una amiga que va a casarse. 
 
    —Oh qué bonito, me alegro mucho. ¿Qué amiga es? 
 
    —Laura Bruni, la italiana, creo que no la conoces. 
 
    —No es una de tus amigas de infancia, creo. 
 
    —No. La conocí en la universidad. 
 
    —Pero ¿qué pasó con tu esposo? No deja de llamar a todo el mundo, se ve tenso. ¿Acaso te engañó? 
 
    —No, no es eso… es que hace tiempo que no estamos bien y últimamente me siento asfixiada y no pudo hacer nada tía. Estoy harta de muchas cosas y tú lo sabes. 
 
    —No sé mucho, pero te conozco. Supongo que pasó algo grave. —suspiró—No quiero entrometerme. Pero Mark no es el mismo joven que era tu novio de antes, vino a verme a casa porque pensó que estabas aquí escondida en algún lugar. Dice que no le atiendes el teléfono y pensó que te habían secuestrado y me hizo preguntas… 
 
    —¿Qué le dijiste, tía? 
 
    —Nada, por supuesto. No sabía que la separación era definitiva, pensé que vivían juntos. Siempre vuelves a él. 
 
    —Por eso nada cambia, hablé con él varias veces ya lo hemos intentado y ahora quiero estar tranquila, así que no le digas dónde estoy o mis vacaciones se arruinarán. 
 
    —Aileen querida, tú estás loca por Mark, siempre has estado enamorada de él, y sé que él te ama… puedes tomarte un tiempo pero no rompas tu matrimonio y no te lo digo porque sea conservadora ni anticuada, sabes que no soy así pero… ese hombre fue muy importante en tu vida, y es un buen hombre, es trabajador, un abogado importante, no es mujeriego, el problema siempre fue la diferencia de edad y su carácter pero eso no es tan malo. Mira a tu alrededor, muchos hombres engañan a sus esposas y a veces las maltratan, tienen otras familias… Mark es un buen hombre y se ve desesperado. Él realmente te ama, ustedes se aman, y eso también se nota.  
 
    Ella quería reconciliarme con Mark porque era mi marido y ella una mujer conservadora. Ambos éramos jóvenes y nos veíamos tan enamorados… y además tenía un pensamiento anticuado sobre el matrimonio, no podía culparla mi tía tenía sesenta años, era dos años mayor a mi madre si hubiera vivido, pero mis padres me tuvieron viejos y eran muy anticuados. Murieron dos años después que me casé y eso me dejó devastada.  Fue como si ambos pensaran que ya podían irse porque tenía un esposo que cuidaría de mí porque eso era lo que ellos creían debía hacer un esposo. 
 
    Cuando corté la conversación me sentí mal, deprimida y culpable de haber dejado a un marido tan maravilloso como Mark… patrañas, la gente de afuera veía todo distinto y mi tía pensaba que era un marido perfecto solo porque no me había metido los cuernos busqué a Laura. ¿Por qué la había dejado sola de nuevo? Pensé que sería nuestro fin de semana de chicas, salida de chicas nada de novios, maridos, ni ex… solo un tiempo para charlar, pero su novio estaba allí y al parecer no regresaría en unas horas. 
 
              Consideré la posibilidad de irme sola a la playa, pero no quería encontrarme con Francesco, no estaba de humor. Estaba deprimida y no quería hacer nada. Sin Laura era como un globo pinchado. 
 
    Y estuve un buen rato dando vueltas sin saber qué hacer hasta que escuché la voz de mi amiga y eso me hizo despertar y casi salté de alegría. 
 
    Sin embargo, no traía buena cara y se despidió de su novio que al parecer debía salir un momento y a juzgar por la maleta pronta se iría lejos. 
 
    Su cara lo decía todo. Estaba furiosa pero no dijo nada entonces. Se besaron apasionadamente y le dijo que regresara pronto. 
 
    Cuando se marchó su prometido, puso los ojos en blanco. 
 
    —Es su familia, quiere alejarlo de mí—declaró. 
 
    Ese comentario me sorprendió bastante. 
 
    —¿Su familia? ¿Por qué? 
 
    —Porque son unos cretinos que me odian y piensan que esta boda no saldará bien. Ya saben de lo nuestro y no lo aprueban. No soy la chica que esperaban…—sonrió. —Es porque no soy tan formal ni tan … rica supongo. 
 
    —Qué pena, lo siento. 
 
    Ella me miró alarmada y olvidó su rabia por su repentina partida de su novio y notó que no andaba bien. 
 
    —¿Has estado llorando? 
 
    Asentí. 
 
    —Te llamó tu ex, supongo. 
 
    —No, mi tía, porque mi ex la llamó a ella asustado porque se enteró que viajé, pero no sabe dónde estoy y como no respondo el teléfono cree que me han secuestrado. 
 
    —Oh Dios, ese tipo es insoportable. Qué recalcitrante. ¿No me digas que sabe que estás aquí? —Laura estaba alarmada. 
 
    —No, no le dije que vendría en realidad ya no le debo explicaciones. 
 
    La vi ponerse mal, fue por una cerveza y se la bebió enseguida. 
 
    —Pues no tardará en enterarse. Rayos. Por favor Allie, debes ponerle límites a ese hombre. Dios mío, qué atrapada te tiene. No puedo creerlo. Bueno, voy a cambiarme y saldremos. Necesitas tomar aire. Lamento haberte dejado sola… es que tuve que irme. 
 
    —Ven, vamos a dar una vuelta en yate. No dejaré que nada arruine nuestra salida. 
 
    —Sí, por supuesto, deja que me cambie. 
 
    No podía salir así de vestido y chanclas. Corrí a ponerme la malla, el bronceador y mi bolso playero que estaba listo desde ayer. 
 
    Solo cuando estábamos en el yate de la playa, media hora después, las dos solas mirando el hermoso paisaje de ese mar de ensueño y el verde de la isla a la distancia que Laura se desquitó. 
 
    —Tuvo que irse, su familia siempre lo hace. Lo alejan de mí. Ahora no sé qué pasó con su tío viejo y tuvo que volar a Londres.  
 
    —¿A Londres, justo hoy? 
 
    —Bueno, tuvimos tiempo de charlar y ponernos al día—sonrió y me dijo al oído que habían estado copulando toda la noche y luego se rio. 
 
    —Hacía más de dos semanas que no veía a Adam y al menos sé que se fue feliz—dijo. —lo dejé contento. 
 
    El enojo parecía haberse evaporado y la vi allí, tan italiana y vital. Con su melena oscura y enrulada y los labios carnosos pintados de rojo. De las dos Laura se robaba todas las miradas, pero eso nunca me molestó y en esos momentos, casi me encantaba pues no quería que todos vieran que allí había una inglesa pálida y rubia y mi esposo se enterara. 
 
    Luego pensé que era una tonta y que todo ese pensamiento era ridículo.  
 
    —Es lo mejor que tenemos. El sexo. Su pene es algo increíble, es inmenso. —dijo de pronto. 
 
    Ese comentario tan privado me hizo enrojecer. No me gustaban los penes grandes, los prefería normales. No me imaginaba haciéndolo con un hombre de pene grande, en realidad no me imaginaba con otro hombre que no fuera mi ex marido, estaba tan acostumbrada a él que…  
 
    Ella se dio cuenta que algo me pasaba porque comenzó a reírse con ganas. 
 
    —Si nos vieras hacerlo creo que te da algo porque somos dos animales en la cama—declaró. 
 
    Yo me reí con timidez rezando para que no me contara más detalles pues apenas podía digerir que él tenía un pene grande, inmenso.  
 
    —¿Y no te duele cuando lo hacen, nunca te ha molestado un poco? —le dije al fin. 
 
    El ruido del yate y las olas parecía haber ahogado mi pregunta, pero ella la escuchó sin embargo parecía pensativa. 
 
    —No, porque usa un buen lubricante. O sería imposible. Pero no es fácil cuando tengo que hacerle caricias. Eso es lo bravo. 
 
    Tragué saliva tratando de imaginar como algo así de grande entraba en su vagina porque Laura era alta sí, pero delgada y le pregunté por qué usaba lubricante. 
 
    Ella se rio. 
 
    —Vaya, tú nunca has tenido algo tan grandioso entre manos ¿verdad? Tu marido no debe ser más que tamaño estándar. 
 
    Me puse colorada, creí que era de mal gusto contar esas intimidades, jamás hablaba con nadie de lo que hacíamos en la cama, era nuestro. Era algo muy nuestro, privado, íntimo.  
 
    —Es para que no duela y entre mejor, especialmente cuando lo hacemos por detrás algo que creo que tú nunca has siquiera intentado. Porque duele si no usas un buen lubricante o si no tiene tacto. Los penes tan grandes son algo incómodos, pero luego te acostumbras.  
 
    —No lo sabía.  
 
    —Imagino que nunca has tenido buen sexo con tu marido. Pero supongo que hacen cosas como todos, pero no lo dicen… son muy tímidos los ingleses. Pero no menos ardientes, pero sí pícaros. Mi novio inglés era maravilloso. Era tierno… pero muy dominado por su familia.  
 
    —Lo siento… vi a Francesco ayer en la playa. ¿Sabías que vendría? 
 
    Su mirada cambió. 
 
    —Ese tipo es un fastidio. ¿Hablaste con él? 
 
    —Vino a saludarme, pero me sentí algo incómoda. 
 
    —Ten cuidado, creo que le gustas. No vino siguiéndome a mí, vino siguiendo tu rastro. Le encantan las rubias y bajitas y con encantos como tú. 
 
    —No soy tan bajita ni tampoco tan guapa… y, además, no quiero nada con él. Es tu hermano. 
 
    —OH nada de eso, medio hermano además y puedes cogértelo si quieres. Pero no esperes afecto ni nada especial de su parte. Es un granuja sin corazón. Solo usa a las chicas, las colecciona y luego se busca otra. No creo que sea para ti. 
 
    —Lo sé, solo que es tan guapo que quita el aliento. 
 
    —Es lo que todas piensan y sienten cuando lo conocen. Quedan como cegadas, pero él no es un buen tipo. Hace daño a las mujeres… nunca le duró una chica y las ve como un pedazo de carne. No importa qué tan buena seas en la cama, no podrías atraparlo ni que te tome en serio. 
 
    —Jamás pensé eso. 
 
    —Te aviso porque tú eres como un peluche Allie, eres como salida de una juguetería, no te ofendas, pero eres tan tierna y buena que por eso tu marido siempre consigue que regreses. Y aunque te recomendaría un cambio, entre tu marido y mi medio hermano pues te aconsejo tu ex. Para que veas lo que es. No es buena idea un italiano, Allie, no para ti. son tipos muy listos y bandidos, te romperían el corazón. Mejor busca un inglés que sea más normal o de otro país.  
 
    —Por eso nunca sales con italianos? 
 
    —Ya lo hice, mi primer novio era italiano y el segundo… tuve hombres aquí, pero ninguno se portó bien conmigo. El único que me enamoró resultó estar más loco que una cabra. Terminé en terapia y luego de eso dije: nunca más.  
 
    —Bueno, no vine aquí a buscarme alguien Laura. Solo ayudarte con tu boda. 
 
    Noté cómo su cara cambiaba. Habían dado un paseo por la playa y llegaron a un pequeño bar en la playa para tomar bebidas. 
 
    —Es verdad, la boda… qué hambre tengo. Ven. Mejor busquemos un restaurant. 
 
    Caminamos un montón y al final fuimos en su auto a un restaurant en el pueblito más cercano pues Laura estaba harta de la comida de pescado y mariscos. 
 
    Quería comida normal, que le diera energía.  
 
    Cuando hizo su pedido noté que estaba hambrienta. 
 
    —Es verdad que voy a casarme… a veces se me olvida—dijo y sonrió. 
 
    Yo la miré inquieta. 
 
    A nuestro alrededor había muchos turistas, pero Laura era el centro de las miradas como siempre y el lugar, aunque pintoresco con sus mesas y sillas en estilo rústico se veía algo atestado. Me puso nerviosa… no sabía por qué no soportaba los lugares llenos. Me daba claustrofobia. O temía ver a mi ex. 
 
    —No te ves muy feliz—dije entonces mientras pedía una ensalada muy nutritiva y frutas de postre. Necesitaba azúcar y todo eso que te da la fruta en el verano, aunque ya estábamos al final del verano, allí parecía pleno verano. 
 
    —Es verdad. No estoy bien… me siento algo aturdida. Adam quiere que le dé un hijo—me miró como si su novio le hubiera pedido que robaran juntos un banco. Fue algo similar. Algo ilegal y sucio. 
 
    —¿Entonces no quieres tener un hijo? ¿Es eso? 
 
    —No, me aterran los bebés… no los soporto… a ningún niño de ninguna edad. Sé que hay personas que creen que son encantadores, pero… yo no. No puedo. No tengo paciencia y aunque sé que tendré un montón de niñeras primero debo tenerlo en mi barriga y pensar en un hijo en mi barriga me enferma … yo… estoy ligada, además. 
 
    —¿Te ligaste? ¿Tan joven? 
 
    —Tengo treinta y dos, y tuve que hacerme dos abortos. Quedé embarazada tres veces, soy horriblemente fértil y la primera fue un descuido, la otra fueron las pastillas y la tercera lo perdí solo. Enseguida. Estaba harta. 
 
    —Oh no lo sabía… bueno, entiendo que no quieras tener hijos, es tu decisión. No te imagino con un bebé, además, sé que te enferman los niños cuando chillan, lloran…  
 
    —Es más fuerte que yo, creo que es una fobia.  
 
    —No te culpo, Laura.  Es tu cuerpo, tu vida. No estás obligada a tener hijos. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Yo sí quiero tener hijos un día, pero no ahora, estoy separada, pero me encantan los bebés, los niños me dan tanta ternura, se ven tan frágiles… 
 
    —¿Frágiles? Son unos pequeños demonios. 
 
    —¿Y tú prometido sabe que…? 
 
    Ella me miró y se puso colorada, no sabía si por la incómoda pregunta o el vino se había servido en una de esas copas gigantescas que llevan como media botella casi. 
 
    —Él no sabe y hablé con mi doctora. Me han ligado, pero puedo hacer que me las desaten… si no le doy un hijo en un año lo perderé todo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Es el contrato. El contrato prenupcial que todos los millonarios te hacen firmar antes de casarte. 
 
    —Hablas como si… 
 
    —Sí, ya estuve casada antes y duré menos de un año por eso no pude exigir mucho. El muy bandido se aseguró en un contrato. 
 
    —Vaya, no sabía que te habías casado antes. Nunca lo mencionaste Laura. 
 
    —Fue con el italiano que me embarazó, perdí el bebé y luego nos separamos.  Lo quería mucho pero su familia me odiaba. Era muy joven, tenía veinte años y solo quería irme de mi casa. Mi madre se enloqueció con un tipo y yo me fui a vivir con mi padre porque no soportaba que ese baboso me estuviera espiando. Pero tuve que soportar a mi hermanito que me llamaba la bastarda. Se enfureció cuando me cogí a su mejor amigo y lo puse en su contra… pero no fue tan divertido cuando me embaracé. Mi padre nos obligó a casarnos y fue vergonzoso. Él era un hombre muy tradicional, algo hipócrita pues tenía una hija bastarda pero no quería que me quedara con un bebé y sin un marido así que arregló la boda, pero yo no estaba madura. Estaba furiosa. Lloré mucho ese día. Realmente cuando veo a esas pobres mujeres casadas por sus familias me da tanta rabia y dolor, es como si pudiera entenderlas. Te lo juro. Como si pudiera sentirlo en mi piel. 
 
    —Sí, debe ser horrible. No lo amabas. 
 
    —Claro que no, pero no sabía que era tan fértil, era una novata entonces y me embaracé tomando píldoras y luego usando un diu así que decidí ligarme pues irónicamente a pesar de no gustarme nada los bebés, quedaba embarazada todo el tiempo. 
 
    —Y nunca pediste a tu novio que usara protección? 
 
    —No siempre quieren usarlo, al principio aceptan, pero luego… algo se escapa y esa poca cosa que se escapa… alcanza para embarazarte. Y tú no lo sabías. 
 
    —Sí, lo sabía. En una de nuestras peleas quedé embarazada tomando pastillas. Supongo que fallaron. Pero yo quería tenerlo y Mark estaba tan feliz… fue duro cuando lo perdí para ambos lo fue, pero luego no quise intentarlo. Temía que volviera a pasar y pensé que debíamos arreglar nuestros problemas para tener un bebé… solo que mis amigas me dicen que los problemas nunca se arreglan y que las mujeres igual se embarazan porque quieren tener hijos. Si esperas un esposo perfecto o una pareja perfecta…  
 
    —Es verdad, nada es perfecto. 
 
    Laura volvió a beber y pidió su postre. 
 
    —Debes decirle a tu novio o acaso vas a operarte para… 
 
    —No, ya no puedo volver atrás, no quiero hacerlo. Me ligué hace un año porque estaba harta de sufrir embarazos, eso es malo para el cuerpo, para el útero eso de perder bebés. O abortarlos. Es muy riesgoso hacerse un aborto. En el último fue horrible. No quise pasar por eso de nuevo y mi doctora dijo que debía ligarme. 
 
    —Entonces debes decirle. 
 
    —Pero él quiere un bebé, si le digo que no me quedaré sin una boda. 
 
    —Pero tú no lo amas verdad? 
 
    Laura no se defendió. 
 
    —Amé demasiado y perdí cuando era una novata, ahora pienso diferente. No creo que todo sea el amor.  
 
    —Es verdad, también hay otras cosas.  
 
    —Oye Aileen, ten cuidado o terminarás en las garras de mi malvado hermanito. 
 
    —Eso no pasará, tranquila. No podría irme a la cama con un extraño, por más guapo que sea. Es una locura. No me atrevería, ni siquiera luego de beberme dos copas como esas.  
 
    Laura se rio. 
 
    —Tú nunca bebes, pero mi hermanito es de poner porquerías en las copas de las chicas que se le hacen difíciles. Para aflojarlas un poco dice. Aunque eso lo hacía antes.  
 
    —Laura, no quiero saber más nada de Francesco, fue divertido charlar con él, pero no tengo interés alguno en enredarme con tipos sinvergüenzas, con ninguno. No estoy pasando un buen momento y me siento rabiosa a veces, y deprimida el resto del día así que … no estoy pensando en romances y mucho menos en dormir con hombres que ni conozco. No podría… 
 
    —Por supuesto que no. 
 
    El humor de Laura había cambiado, y cuando llegamos a su casa y se tendieron en dos tumbonas para ver el hermoso atardecer, la vi ponerse mal, triste y seria. 
 
    De pronto me dijo que no quería casarse. 
 
    —Laura, pero si no quieres por qué…? 
 
    Ella me miró fijamente y noté que tenía el maquillaje corrido y se veía muy desdichada. 
 
    —¿Por qué crees? —me dijo. 
 
    —Porque es muy rico. Pero no te hará feliz. 
 
    Ella abrió mucho los ojos y me miró. 
 
    —Ser feliz para mí no es lo mismo que para ti, amiga. Para ti ser feliz es irte un sábado a la costa inglesa con tu marido a visitar sus parientes centenarios y disfrutar la naturaleza lejos del mundanal ruido.  
 
    —Es verdad. Me conoces tanto, ¿pero para ti qué es la felicidad? 
 
    Laura sonrió. 
 
    —Para mí es una billetera llena de tarjetas para gastar, viajes, perfumes caros, mansiones… ¿sigo? 
 
    —Eso no te hace feliz, solo te da placer. 
 
    —Y no es lo mismo? 
 
    —No. Yo no necesito nada de eso para ser feliz. 
 
    —Perdona. Creo que bebí demasiado 
 
    —Está bien, ahora no pienso en eso. Estoy de vacaciones, pero tú… vas a casarte pronto y vine a ayudarte.  
 
    —Oh no quiero hablar de bodas, se me van las ganas. Todas mis amigas sufren en sus matrimonios. No hay ninguna feliz lo que me hace considerar el asunto. Y casi se me van las ganas de casarme. 
 
    —Pero ya has prometido que te casarás con él. Tienes todo planeado. 
 
    Laura guardó silencio. 
 
    —Pues no sé. Ahora me da miedo pensar en todo eso. Quisiera esperar. No quiero que se arruine. Solo que ya tengo todo listo para la boda y si me echo atrás lo perderé y me da miedo eso. Me da miedo todo. A veces me siento como atrapada. Asfixiada por tanta cosa y quisiera escapar. no te pasó antes de tu boda? 
 
    —No pensaba nada antes de la boda, todo era color de rosa entonces o yo pensaba que era así. No me daba cuenta de nada. 
 
    —Pero eras tan joven.  ¿Por qué te casaste tan joven? 
 
    —Él quería que me mudara con él a su casa en Londres, acababa de empezar a trabajar como abogado y quería tenerme allí cerca.  Nos veíamos una vez a la semana y era poco. También lo extrañaba, pero mi padre dijo que solo me dejaría ir con él si me casaba. Hablaron un día y mi padre lo obligó a casarse conmigo. Yo no lo supe entonces.  
 
    —Rayos, ¿por qué tu padre te hizo eso? 
 
    —Mis padres eran casi mis abuelos Laura, eran chapados a la antigua y cuando se enteraron que dormía con mi novio tuvieron miedo de que me dejara embarazada en New Hampshire y se encontrara una novia en Londres. No creían mucho en sus buenas intenciones. A mi padre no le gustaba que tuviéramos tanta diferencia de edad.  Así que le dijo que debía casarse conmigo, si realmente me amaba debía hacerlo. Además, era un abogado y necesitaría una esposa. Dijo que no permitiría que viviera con él sin casarnos. ¿Puedes creerlo? 
 
    —Rayos. Qué anticuados. Solo mis abuelos piensan así y tienen más de setenta años.  
 
    —Luego supe que no era eso, ¿sabes? Que mis padres estaban enfermos y pensaban en mi futuro. Querían verme casada y feliz. Creyeron que ese joven abogado cuidaría de mí. Que Mark era un joven bueno y me amaba.  
 
    —Vaya farsante. 
 
    No quería pensar en mis padres, ambos murieron de cáncer dos años después de mi boda, con poco tiempo de diferencia. Ya estaban enfermos de antes y solo pensaron en hacer el bien. Yo era su única hija y me tuvieron a una edad que no era la adecuada.  
 
    —¿Y tú realmente querías casarte? 
 
    —Estaba algo asustada, era casi una adolescente y no es lo mismo dormir con tu novio de vez en cuando que tener un marido que quiere tenerte todo el día en la casa y se asusta si llega del trabajo y luego debes aprender a organizar una casa, los gastos, las compras… yo no tenía idea de nada, aunque entonces estaba muy enamorada creo que vivía en una nube. Quería estar con el hombre que amaba y sabía que mis padres estaban preocupados por mi futuro. Nunca podía salir sola, solo con Mark y creí que todo saldría bien. Él era encantador, era bueno y me amaba. Todo estaba bien entonces. Solo que con el tiempo todo fue cambiando… ya no era tan atento y encantador, a veces llegaba malhumorado por problemas del trabajo y bebía… la bebida nos destruyó. Pero no quiero hablar de eso. Estoy separada y lentamente me voy recuperando. 
 
    —Pues si quieres escapar deja de dormir con tu ex o sentirá que todavía tiene el control.  
 
    —Lo sé, pero llevo semanas sin hacerlo. Es todo un logro… 
 
    —Pero no te da el divorcio. 
 
    —No es que no me lo dé, es que todo demora tanto… si lograra firmar un acuerdo todo sería más rápido, pero como él no asiste a las audiencias y solo entorpece todo sigo casada con él. 
 
    —Qué miserable. Sabes que no te dejará en paz si no haces algo fuerte. Es así. Y al final terminarás volviendo con él. 
 
    —No lo haré, pero tú … 
 
    —Tengo tiempo para pensarlo. Y no soy la mujer maravilla ¿sabes? Tengo debilidades como todo el mundo. Flaquezas. Y sí me casaré con Adam. Lo mío está decidido. Tú me preocupas más. Temo que ese loco venga a buscarte y termines atrapada y muy infeliz, como antes. Como cuando te conocí. Estabas tan dominada por ese lunático que no eras tú, eras una cosita sin voz. Eras tan dulce y tierna, tan buena, pero aparecía él y temblabas. Si en algún momento eras tú luego se te olvidaba. Fue un milagro que pudieras graduarte, no sé ni cómo, con lo que te perseguía ese marido tuyo. Ahora solo debes ponerte firme. 
 
     De pronto sonó mi celular y temblé. 
 
    Pero no era mi ex sino el italiano. 
 
    —Disculpa, hoy no pude invitarte. ¿Podríamos ir hoy a cenar? 
 
    No podía decirle que no y Laura me miró intrigada. 
 
    Cuando supo quién era sonrió y me hizo un gesto de que fuera. 
 
    Por eso acepté.  
 
    Quería distraerme y pensé que a mi amiga no le importaría. 
 
    —Bueno, entonces te llevaré a cenar al mejor restaurant. 
 
    Al pensar que saldría de noche con ese hombre temblé.  
 
    Había aceptado sin pensar que tal vez ese italiano esperaba dormir conmigo.  
 
    Cuando corté miré a mi amiga con desesperación. 
 
    —Era Francesco, me invitó a cenar hoy ¿Crees que quiera, que piense que voy a hacerlo con él? 
 
    Ella me miró desconcertada. 
 
    —Oh rayos. Se ve que le gustas. 
 
    Me puse colorada, me sentí algo tonta. Era la primera vez que tenía una cita que no fuera salir con mi marido a algún restaurant pues con el escocés de la universidad no llegamos a salir. 
 
    Laura estaba muerta de risa. 
 
    —¿Tienes miedo? 
 
    —Un poco—confesé. 
 
    —Pero si no sales con hombres no podrás escapar de tu ex. Yo diría que necesitas un amante con cierta urgencia. Eso sería fulminante para un inglés tan orgulloso. No lo soportará. Que su esposa que llegó virgen a sus brazos se acueste con otro hombre. Ya me acuerdo cómo te celaba.  
 
    —Escucha Laura, no lo hago por Mark. Es por mí. Quiero conocer a alguien especial, volver a enamorarme. Pero sé que ese hombre no es el indicado. 
 
    —No, no lo es por supuesto. Pero si quieres un buen revolcón te aseguro que ese sinvergüenza te hará ver las estrellas el sol y la luna en la cama. Pero no te atreverás. Ni él te obligará puedes estar tranquila. Te perseguirá un poco pero cuando vea que no quieres hacerle caricias, se irá. 
 
    Me empecé a reír. 
 
    —No haré nada con él, pero tampoco quiero que piense que… 
 
    —Vamos, diviértete seguro te llevará al restaurant más caro y te divertirás. Aunque será mejor que no duermas con él, no lo hagas. Te lastimará. Es un hombre frío, lo conozco bien. 
 
    —No creo que sea buena idea. En realidad, no estoy pensando en una relación. Solo salir y charlar un poco. 
 
    —Pues hazlo.  
 
    —¿Y tú te quedarás sola aquí? 
 
    —No. Saldré con amigos que tengo aquí en Capri. Tranquila. Me lo pasaré estupendo. Iremos a beber y luego a bailar. Siempre hay fiestas en todas partes. 
 
    De pronto me puse a pensar en Francesco. 
 
    —¿Crees que quiera hacerlo hoy? Que intente… 
 
    —Primero hablará contigo y sabrá qué tipo de chica eres. Supongo que ya se dio cuenta, pero ellos siempre tantean. Ven hasta donde pueden llegar en una primera cita y eso lo hacen todos los hombres. 
 
    —¿Y si luego pasa algo crees que me pedirá que…? 
 
    Mi amiga se rio. 
 
    —Todos te lo pedirán. Pero no tienes qué si no quieres ni te gusta hacerlo. En realidad, esas caricias son para una relación de amantes que se ven a menudo. Supongo que lo hacías con tu ex esposo. 
 
    Me ruboricé.  
 
    —¿Por qué siempre piden eso? —me quejé. 
 
    —Porque para ellos es un placer extremo, como lo es para nosotras recibir las mismas caricias. Nunca lo hago si no me lo hacen primero porque odio a los tipos que solo exigen sexo oral, pero te dejan colgada sin nada, son unos malditos egoístas. 
 
    Me reí cuando dijo eso y fui a aprontarme pues no tenía mucho tiempo. 
 
    Pero luego de ducharme y perfumarme y decidir qué maquillaje usar tardé mucho más en pensar qué me pondría. 
 
    No quería parecer provocativa ni tampoco una monja. 
 
    Pensé que en realidad quería hacerlo un día con ese italiano, pero no sabía cuándo.  
 
    Pero era mejor no verme muy atrevida. 
 
    No era fácil esconderme y mi obsesión era usar ropa que me hiciera ver más delgada. Pero no sabía si eso era posible porque tenía curvas pronunciadas y no quería que él se entusiasmara viéndome. 
 
    Aunque me excitaba la forma en que me miraba y me gustaba él, diantres. 
 
    Cuando vi a Laura ella se había puesto un vestido rojo ajustado modelo sirena y un moño con una flor roja en lo alto. Se veía como una española que se iba a bailar flamenco y ella se rio. 
 
    —Pues este vestido cuesta tres salarios amiga—dijo. 
 
    Sabía que tenía mucho dinero, pero no sabía si era por su padre o por su novio millonario. A veces hacía esas cosas como decir lo que le había costado una cartera, zapatos o unas vacaciones y sabía que gastaba tanto dinero que medaba vértigo. 
 
    —Estás preciosa, no me hagas caso. Es que a veces pareces como española. 
 
    Eso no le gustó mucho. 
 
    —Soy italiana, amiga y tú una rubia inglesa.  Pero quizás pueda decirte rusa o alemana. Veremos qué tal te cae. 
 
    Me reí y no me enfadé. 
 
    —¿Qué te parece este vestido? 
 
    Todavía no me había decidido y Laura lo descartó de inmediato. 
 
    —Nada de vestidos hippies holgados. Ni soleras infantiles. Usa algo más de mujer. Más para una cita con un hombre que deseas conocer y deseas verte bien. 
 
    Mientras revolvía en mi ropero vio que solo tenía ropa formal de oficina y otra que era muy boho, hippie. Ropa cómoda para una playa y poco más. 
 
    —Vaya, no has traído nada decente—me dijo—no te preocupes, tengo montones de vestidos en el armario. Te regalaré algunos que ya no me quedan.  Casi tenemos el mismo cuerpo. 
 
    —Pero tú eres más delgada. 
 
    —Ya no por desgracia, he engordado. Será la cantidad de píldoras que tomo para los nervios, para evitar los bebés… rayos. Jamás pensé que organizar una boda fuera tan estresante. Aunque te diré que yo era mucho más rolliza que tú hace años. Y nunca me faltó un novio loco por mí y a otros esperando turno. Siempre es bueno tener algunos en la cola por si el principal falla y quieres cambiarlo.  
 
    Ese comentario me sorprendió. 
 
    —Pero Adam es perfecto, ¿por qué querrías cambiarlo? 
 
    Ella se rio. 
 
    —Lo decía por ti boba, no por mí. Aunque es verdad que siempre tuve algunos enamorados en lista de espera… algunos tuvieron suerte y otros no. Imagino que tú nunca tuviste ningún enamorado porque tu marido los mató a todos los que lo intentaron. 
 
    Sonreí. 
 
    —Sí tuve enamorados, pero eran muy feos. No sé qué quieres decir con lista de espera… no soy tan sexy como tú. 
 
    —Oh claro que eres una mujer preciosa. Solo que no tienes nada de confianza en ti. eres tímida. Pero mírate. Has logrado una cita con uno de los solteros más codiciados de Milán y sin hacer nada. solo pararte frente a su restaurant, sufrir un robo y casi terminas en su cama ese día. Yo te rescaté, pero no sé si te sientes agradecida por eso. 
 
    —Pues sí. te aseguro que no podría irme a la cama con un extraño. Me asusta. 
 
    —Pues debes intentarlo. Hoy no, espera un poco pero no puedes regresar a tu país sin probar a un italiano. Son los mejores amantes. Es lo que dicen.  
 
    —Pero tú decías que no, que preferías extranjeros. 
 
    —Es que salí con sirios, y de sangre exótica. Con varios. Son especiales. Los de aquí los probé cuando era chica. Adolescente. Y luego me aburrí. Dicen cosas bonitas, parecen enamorados, pero siempre te dejan por otra. Me aburrí. Yo necesito ser la única. —suspiró—bueno, ven escoge uno de estos. Son tuyos. 
 
    Me parecieron muy costosos y, además, atrevidos. No podía usar esos escotes tan pronunciados. Y traté de elegir uno que no me quedara reventando porque Laura era como dos tallas menos que yo, aunque esos se veían casi de mi talla, tenía que probarlos. Me gustó mucho un vestido azul corto, se veía juvenil pero formal, de tela de seda. No tenía ropa tan cara en mi casa, a los casamientos siempre llevaba el mismo vestido porque no me gustaba gastar en ropa como la mayoría de las mujeres de mi edad. Lo hice de más joven luego no… 
 
    Me puse ese vestido que no me quedaba reventando, sino que al tener una falda acampanada con cierto vuelo y un escote más discreto podía usarlo con una chal de encaje negro y quedaba estupendo.  
 
    El maquillaje fue discreto. Labios rojos, algo de rímel, sombras y un delineador negro sobre el párpado. Y perfume. Nada más. 
 
    Así fui a mi cita con el italiano, pero Laura se quedó pues dijo que saldría más tarde. La vi hablar con alguien y luego me fui. 
 
    Francesco esperaba en su auto con jeans y una camisa blanca. Exquisita sencillez. Casi me sentí como de fiesta mientras que él… 
 
    —Qué hermosa te ves Aileen—me dijo. 
 
    Me puse colorada como una tonta y él me invitó a subir. 
 
    De pronto vio que un auto avanzaba por el sendero y se detenía en la casa de Laura.  
 
    Miré con curiosidad por el espejo, pero no pude ver más. 
 
    —Bueno, te llevaré a recorrer la isla. Y luego al mejor restaurant. ¿Te parece bien? 
 
    Acepté y el auto arrancó a gran velocidad. 
 
    Fuimos a cenar primero y charlamos. 
 
    Era un hombre raro, reservado y me pregunté si no tendría alguna novia pues escogió un restaurant pequeño y alejado del bullicio. 
 
    —Entonces has venido a ayudar a tu amiga en su boda. 
 
    —Sí. la conoces verdad? 
 
    Esa palabra lo puso serio, como alarmado. 
 
    —¿A quién preciosa? 
 
    —A Laura Bruni.  
 
    —Sí, salió con mi primo. Eran dos jovenzuelos. Pero ella lo dejó por otro y luego al otro lo dejó por otro y así… esa chica es una pícara. Pero no me gusta ni saldría nunca con una mujer así. 
 
    —¿Por qué? ¿Por qué hablas tan mal de ella? Es mi amiga. 
 
    —Lo siento, no quise ofenderte, pero ella no es como tú.  
 
    —Dices que ella… 
 
    —Bueno, no quiero poner nombres, pero a ese novio millonario el israelita … ella lo engaña con otro, estoy seguro. Porque es lo que hace siempre por eso se consigue novios extranjeros, novios que no son de aquí porque en Capri y en Milán todos saben bien lo que hace. 
 
    Tragué saliva pues no me gustaba eso y se lo dije. 
 
    —Es la verdad. Es una mujer muy sexy y guapa, y muchos tontos caen en sus juegos. Duermen con ella, disfrutan y luego se obsesionan. Pero ella solo los usa. Como usó a mi primo.  
 
    —No lo sabía… vine porque me invitó. Estoy pasando un mal momento, acabo de separarme y además… está lo de la boda. 
 
    Él sonrió burlón. 
 
    —Se casará con ese hombre solo para sacarle dinero. Estoy seguro de que el pobre caerá y luego descubrió que es otro cornudo y la dejará.  
 
    —¿Y por qué la juzgas así? Tal vez cambió y ahora sí esté enamorada. 
 
    —¿Enamorada Laura? Sí. de su dinero. Busca siempre millonarios. Se ha acostado con todos los millonarios de Milán y de Londres, creo que también alguno de París. Pero, aunque todos la ven hermosa y deseable ninguno le dura mucho, se aburre y se busca otro. Pero tú no eres como ella. Dime. ¿Por qué huyes de tu marido? ¿Acaso te fue infiel o te lastimó’ 
 
    La pregunta me tomó por sorpresa. 
 
    —No estoy huyendo de él, estamos separados y si quieres saber por qué te diré que hace años que no soy feliz. Y no me daba cuenta. Me casé muy joven y mientras mis amigas vivían la vida y se divertían yo tenía que estar siempre temprano en casa. Quiero recuperar mi libertad, ser yo misma de nuevo. Mi esposo no me deja tranquila, es horriblemente controlador y otras cosas. 
 
    —Sí, es justamente lo que pienso del matrimonio. Es como una cárcel, un lugar lleno de prohibiciones donde pierdes lo principal que tiene el ser humano: la libertad.  Por eso juré que no me casaré jamás. Y no lo haré.  
 
    —Está bien. Hay demasiada gente casada y muy poca gente feliz como son los solteros. 
 
    —¿Y a qué edad te casaste? 
 
    —A los veinte. 
 
    —Oh por dios qué joven. ¿Y qué hacías casándote a esa edad? 
 
    —Quería huir de mi casa, mis padres eran una lata que no me dejaban hacer nada y estaba enamorada. Estaba loca por él y pensé que sería diferente. Nos mudaríamos a Londres, pero luego con el tiempo todo cambió. Comencé a estar más encerrada y eso me deprimía. La rutina llega de forma inexorable si no la detienes a tiempo. El bucle. 
 
    —¿Qué bucle? 
 
    —Es como me siento a veces. Por hacer todos los días lo mismo. La rutina. Todo se repite. Haces siempre lo mismo. Y ese pensamiento te persigue. Tratas de hacer algo diferente. Luchas, pero luego te das cuenta que lo haces igual, pero a distinta hora, eso es un bucle… Tuve que cambiar mi horario para que mi esposo no me hiciera un escándalo cada vez que llegaba a casa y no me encontraba. Se ponía malo cuando eso pasaba. Pero luego me harté y empecé a salir con amigas de la universidad a divertirme, nosotros solo salíamos a cenar, a ver a sus padres a la campiña los fines de semana. No me divertía como antes, ya no había esa magia y eso me deprimía. Porque lo quería y luchaba por quedarme con él pensando que la rutina era normal, pero… había otras cosas.  
 
    —Vaya, tienes un esposo muy bravo. ¿Es inglés como tú? 
 
    —Sí. 
 
    —Pues parece mexicano o de esos países donde encierran a las mujeres. Pero bueno, eres muy joven para estar casada. ha llegado la hora de escapar y divertirse. Pero ten cuidado. Tú al parecer eres como muchas inglesas. Eres muy confiada. Laura no es como tú y se lleva hombres a esa casa. 
 
    —¿Hombres? ¿Qué dices? 
 
    —A sus amigos. Y digo amigos, no un grupo sano de amigas y amigos. Digo amantes, nunca es fiel.  
 
    No podía creerlo, no quería creerlo, lo que me contaba de Laura era horrible. Sabía que era pícara y que era una mujer sensual y vital pero no por eso habría imaginado que… 
 
    —Vaya… ella me contó algo parecido de ti con las chicas rubias—le dije entonces. 
 
    Él me miró sorprendido. 
 
    —¿Esa zorra te habló de mí? ¿Y qué te dijo? 
 
    —Que tú tenías muchas novias rubias. Asistentes y que siempre… tenías sexo con ella. 
 
    No quise dar más detalles de lo que hacían con las rubias, era algo violento. 
 
    —No soy un hombre promiscuo. No duermo con cualquiera y me cuido, además. Tampoco uso drogas. Eso fue en el pasado de muchacho. Pero tampoco bebo. 
 
    —Tampoco yo. No importa. No te alteres. Solo me dijo que tuviera cuidado contigo.  
 
    Él me miró indignado. 
 
    —Qué gracioso. La gran zorra de Capri hablando pestes de mí, luego del daño que le hizo a mi primo. Él la quería, iba a casarse con ella. Eran dos jovenzuelos enamorados. Pero luego supo que solo él estaba enamorado. Que ella estaba detrás de mi hermano.  
 
    —¿Y todavía le guardan rencor por ello? ¿Cuándo pasó eso? 
 
    —No, ya no, pero no olvido. Pasó hace años, es verdad. Pero mi primo nunca fue el mismo. Fue su primer amor, su gran amor. Adoraba a esa chica y ahora tiene una mujer que es maravilloso ay buena pero no la quiere ni la mitad que a esa víbora perversa. Y todavía la busca, se ven a veces… se acuestan quiero decir. 
 
    —¿Engaña a su esposa? 
 
    —No es su esposa. Es solo una novia que tiene y sí, siempre cae en la cama de Laura. Es un tonto. No tiene remedio y me da rabia. Se merece lo que tiene, pero no sabe que solo está enredado y atrapado.  
 
    Fui a dar un paseo en su auto y fuimos a su departamento a ver las estrellas y beber champagne. 
 
    Pero solo charlamos, como me dijo Laura que haría. No intentó tocarme y se lo agradecí pues quedarme encerrada en su departamento me dio miedo. Me puso muy nerviosa. 
 
    Pero pasé un buen momento y al regresar pensé en lo que me había dicho y al entrar busqué a Laura para decirle que había llegado, pero encontré la casa en silencio. 
 
    Estaba algo molesta con Francesco por decir que Laura era un chica fácil. Era su hermana, a fin de cuentas, aunque eso lo enfadara. 
 
    Esos días la había visto distinta, como preocupada por algo y no sabía si era su boda o alguien más. 
 
    ¿Quién la había seguido ese día y qué hacía ese auto en el camino? 
 
    La casa parecía vacía. Allí no había nadie. Así que me fui a dormir feliz de no haber dormido con el italiano, pero contenta de haber pasado una noche muy agradable en su compañía. 
 
    

  

 
   
    El italiano 
 
    A la mañana siguiente Laura estaba radiante, pero yo me veía cansada. 
 
    Había dormido demasiado y tenido sueños inquietantes luego de haber pasado un rato tan agradable con el italiano. 
 
    Desayunamos en la terraza mirando el mar y ella sonreía feliz. 
 
    —¿Y cómo estuvo tu noche? —me preguntó. 
 
    —Fue como dijiste. Solo charlamos. No hicimos nada. 
 
    —Oh ¿en serio? ¡Qué aburrido! ¿Ni un beso? 
 
    —No.  
 
    —Y de qué hablaron? 
 
    —De mí y de Mark y de su vida en Milán. Creo que lo arruiné. Parecíamos dos amigos y me pregunté si realmente quiere que pase algo o… 
 
    —Por supuesto que quiere. A él le encantan las chicas como tú. Decentes y un poco tontas. 
 
    —Vaya, ¿eso piensas de mí? —le dije picada. 
 
    Laura se rio sin pudor. 
 
    —Lo siento. No quise decir eso. Es un tipo machista, como muchos  
 
    Se hizo un silencio y yo le pregunté cómo había estado su fiesta d amigos. 
 
    Ella sonrió feliz y dijo que muy bien pero no me dijo más. 
 
    —Debo irme hoy. Quedé con unos amigos para almorzar, pero tú puedes ir a la playa o llamar a Francesco. Lo que quieras hacer. 
 
    De nuevo me dejaba sola para irse con sus amigos. o era un amigo especial? La noté rara, como distante.  
 
    Luego pensé que estaba nerviosa por la boda y que el italiano mentía. Conocí a Laura en la universidad y tenía un novio, no dos. Quizás Francesco odiaba a mi amiga y por eso inventó todo eso. 
 
    Ciertamente que no me atraía quedarme sola en la playa ni en esa casa.  
 
    Pensé que debía irme y casi armo las maletas, pero me quedé para ver qué pasaba. Si Laura seguía evitándome…  
 
    En realidad, no estaba segura de eso. Pero había algo raro en ella, algo que no podía entender.  
 
    ¿Sería en realidad una mujer insegura o asustada por su boda? O estaba enredada con un tipo del que nunca le había hablado y del que no quería o no podía deshacerse. 
 
    No imaginaba que Laura sufriera una situación como esa.  Pero cuando fui a la playa a media mañana Francesco estaba allí con unos amigos y se me acercó.  
 
    Era un hombre guapo, tan sexy que no importaba qué ropa llevara. Todo le iba bien. 
 
    —Hola preciosa. ¿Sola de nuevo? —me preguntó. 
 
    Asentí. 
 
    Me pregunté cómo hacía, además, para estar en todas partes. 
 
    —Laura salió. 
 
    —Algún amigo la espera. 
 
    Lo miré con curiosidad. 
 
    —No lo sé, no me gusta entrometerme en sus cosas. Fue siempre muy buena amiga y estas vacaciones eran para ayudarme. 
 
    —Para que dejes a tu esposo y te unas a su club de chicas pícaras? No. Tú no eres como ella. No te pareces en nada y no sé cómo te hiciste su amiga. 
 
    Lo miré tensa, no me gustó que dijera eso y se lo dije. 
 
    Él elevó las manos y dijo algo en italiano “va bene, scussi”. 
 
    Pero eso no hizo que se alejara. 
 
    —Oye, te debo un paseo en yate, ¿quieres venir? 
 
    La invitación era inesperada pues pensé que se iría algo avergonzado, pero no lo hizo. 
 
    Acepté dar un paseo en su yate que estaba en el muelle, tuvimos que caminar un buen trecho y el sol estaba ya algo fuerte, pero en alta mar y a gran velocidad sentí frío. 
 
    No había llevado más que una manta para la arena y una camisa larga como estaban tan de moda, pero eso no me abrigaba nada. traté de controlarme, pero estaba tiritando. El paisaje era grandioso, las nubes blancas, el cielo azul y el mar y a lo lejos las casitas más pintorescas de Capri, las de la playa y todo el pueblo en lo alto. 
 
    —Qué lugar ten hermoso, aunque debe ser algo crudo en invierno. 
 
    —No. A veces. Solo cuando llueve.  
 
    Él vio que tiritaba y se me acercó por detrás y me abrazó y yo me refugié en su calor. Y de pronto sentí su mirada ardiente y sensual y un beso rozó mis labios, un beso tan intenso y apasionado que me dejó mareada. 
 
    Me gustaba mucho ese hombre, su calor, su fuego. Nunca había conocido algo igual, pero sabía que era un mujeriego y que para él era un juego. 
 
    Recordé los consejos de Laura. “Si quieres atrapar a ese millonario, hazte desear. Conozco a Francesco.” 
 
    Para ella era fácil decirlo, pero para mí ese beso fue como despertar a algo desconocido y cuando me abrazó mi corazón latió deprisa pues desee que me abrazara más fuerte y me hiciera el amor allí mismo. Era una locura por supuesto, solo fue un deseo, pero lo aparté algo asustada y avergonzada. No quería que pensara que dormiría con él tan pronto. No pensaba hacerlo, además.  
 
    Pero él sonreía y me miraba con deseo mientras se relamía los labios. 
 
    —Eres muy dulce rubia—me dijo.  
 
    Pero fue cauto, no volvió a tocarme solo que al regresar al puerto todo se había cubierto de nubes y estaba pesado. Como si fuera a llover y eso me preocupó. 
 
    —¿Qué sucede? —pregunté al ver ese cambio inesperado en el clima. 
 
    —Es una isla preciosa, tú vives en una. Deberías imaginar… quizás llueva veinte minutos y luego salga el sol. Ven conmigo, quiero que veas mi casa. Estás temblando. 
 
    Tenía frío, pero no creía que el italiano tuviera ropa para mí. 
 
    —Pero debo ir a cambiarme a la casa de Laura. 
 
    —Laura se fue, te plantó. Siempre lo hace. Hasta con sus amigas—se rio. —Tengo ropa de mi prima en casa, seguro puedes encontrar algo para cambiarte. 
 
    ¿Su prima o alguna chica que se dejó la ropa? Pensé y sonreí. Por supuesto que no sería ropa de Laura, dudaba que ella fuera a su casa de veraneo. 
 
    Lo seguí porque no quería estar sola en esos momentos, me deprimía regresar a la casa y no encontrar a Laura y tener que esperar hasta la noche.  
 
    Pensaba que pasaríamos un fin de semana saliendo a todas partes y solo salimos el primer día luego de que su novio se fue. Si así sería toda la semana… 
 
    Llegamos a su casa en auto pues estaba en una pendiente y era imposible casi llegar caminando. Cómo haría cuando no tenía auto me pregunté, pero él siempre tenía uno a su disposición.  
 
    Estaba muy en lo alto y daba a la bahía. Toda la costa azul se veía desde allí. Y por dentro había tanto lujo y buen gusto, pero traté de no mirar todo como si fuera una pueblerina. No quería que pensara eso de mí.  
 
    En realidad, estaba algo nerviosa cuando entramos porque pensé que me había llevado para hacerme el amor. o que esperaba llegar a algo más que un beso. Todavía sentía en mis labios el sabor de su boca. 
 
    —Ven. Por aquí. Tranquila. Las puertas están siempre abiertas así que puedes escapar cuando quieras—me dijo. 
 
    Era un hombre perceptivo o tal vez se me notaba demasiado que era tímida y nerviosa. Lo cierto es que me sentía un poco asustada sí por haber aceptado ir a su casa. 
 
    —Estoy bien…  
 
    Él sonrió y me mostró donde estaba el guardarropa de su “prima”. Era una habitación bastante grande y allí podría escoger lo que quisiera.  
 
    No había dejado mucha ropa, pero sí había ropa interior sin usar y vestidos cortos de playa y algún abrigo. Necesitaba quitarme la arena y darme una ducha. Él también y dijo que me vería en el comedor.  
 
    —¿Te gusta la comida italiana?  
 
    —Me encanta. 
 
    Él sonrió aliviado. 
 
    —Qué bueno, porque aquí se sirven platos de queso, carne y huevos. Es el menú.  
 
    —No tengo problema, me gusta todo excepto las algas y las comidas exóticas que no sabes qué tienen.  
 
    —Vaya, tampoco a mí.  
 
    Sonreí.  
 
    Me di un baño rápido y aunque me sentí algo culpable de usar ropa que no era mía y me pregunté si su propietaria se enfadaría. Pero de pronto noté que todo tenía la etiqueta de compra y al ver los precios me asusté. ¿Acaso era ropa que compró en una compulsión y dejó allí en la casa para luego usar? Sentí pánico pues tuve que quitarle las etiquetas ¿y si luego reclamaba la ropa cara que compró y una desconocida usó? 
 
    Me sentí mortificada cuando le quité las etiquetas. Era ropa carísima, pero me quedaba bien. Que ni pintada. Y me pregunté cómo sería la prima de Francesco pues no vi ninguna fotografía cerca. Imaginé que sería una chica guapa como su hermano.  
 
    Cuando estuve lista fui al comedor lujoso pero pequeño que había cerca de un jardín. La casa parecía toda abierta, pero tenía portones de seguridad la distancia y personas que vigilaban todo. 
 
    Él me esperaba y su mirada fue mejor que cualquier palabra.  
 
    —La ropa tenía etiquetas. Tu prima se enfadará. 
 
    El italiano sonrió. 
 
    —Paola no vive aquí, tranquila, vive en Francia con su marido y su pequeño hijo. Los veo a veces en el verano o en navidad.  
 
    —¿Entonces no vendrá pronto? 
 
    —No lo creo, ya no viene casi. Prefiere pasar en la Riviera Francesa o en España, le encantan las playas de España—me respondió. 
 
    —Bueno, ¿entonces crees que no se enfadará? 
 
    —Claro que no, esa ropa lleva aquí años. Creo que de soltera la dejó un día y por suerte recordé que había ropa disponible. Viene muy poco a Capri. Tiene un bebé de un año y medio. Eso la tiene encerrada y estresada. Pasó mal su embarazo y, además. Viene otro en camino. Se apuró, se lo dije. Pero al cumplir los treinta empezó a desesperarse por tener hijos y conoció a un francés por medio de una amiga y se enamoraron y en menos de un año se casó y se embarazó a la vez. Todo junto. Así nació mi primer sobrino nieto. Ay dios eso me hace sentir muy viejo, no tengo hijos y me dan un sobrino nieto—dijo y se rio.  
 
    Luego me mostró fotos de su celular. Era un niño adorable de grandes ojos castaños como su madre. No se parecía mucho a su hermana en realidad, aunque su sobrino sí se parecía a él.  
 
    —Dijo que no se detendrá hasta tener tres… está loca. Y tuvo suerte de que su marido esté de acuerdo. Los niños dan mucho trabajo, ¿no crees? 
 
    —Mi esposo quería que le diera un bebé… me embaracé al poco tiempo de casarnos y él estaba feliz, pero yo estaba asustada, muy asustada. Pero, aunque él me pedía yo sabía que no estábamos bien, que nada era como antes y pensé que no era el momento. No soy de las que cree que un bebé lo cambia todo. Al contrario, los hijos te atan y luego… te sientes peor si las cosas no están bien en tu casa. 
 
    —Pero ¿a qué edad te casaste? 
 
    —A los veinte.  
 
    Le conté por qué me había casado y luego del bebé. 
 
    —Eras muy joven. Hoy día se consideran adolescentes hasta los veintiún años. Fue muy prematuro y anticuado. Pero los ingleses son algo anticuados en los pueblos del interior como lo son aquí los sureños. Viven como si no se hubieran enterado que estamos en el siglo XXI.  
 
    —Bueno, mis padres eran del siglo XIX. Creían que si me iba a vivir con mi novio sin estar casada me señalarían con un dedo. Aunque creo que pensaron que él cuidaría de mí porque ellos pensaban que por ser una mujer joven necesitaba que cuidaran de mí.   
 
    —Ingleses conservadores supongo. 
 
    Sonreí. 
 
    Almorzamos en silencio y me olvidé del celular por el resto del día.  
 
    Laura no estaría así que no me echaría de menos. 
 
    Mi ex no debía saber nada dónde estaba así que también lo olvidé. 
 
    Al anochecer y con la ropa de su prima, fuimos a pasear y al regresar estaba demasiado ebria para regresar a casa de Laura así que le mandé un mensaje por si me esperaba. 
 
    Fue entonces que dije que debía llamarla. 
 
    Pero algo me inquietó. 
 
    Noté que tenía cuatro llamadas perdidas de ella en diferentes horas y me crispé. Diantres. Es que a su lado perdía la noción del tiempo. Era un joven tan agradable y divertido. Pasamos horas charlando de lo que fuera y pensé que era porque me gustaba mucho él. y qué mujer no caería rendida a sus pies? 
 
    Pero ver las llamadas de Laura me asustó y la llamé nerviosa. Acababa de llegar a la casa de Francesco y estaba cansada, mareada. Había bebido demasiado y no estaba en condiciones de caminar o tomar decisiones. 
 
    El teléfono sonó y no me atendió. Sonó durante un buen rato y luego otra vez. 
 
    Pero entonces él me abrazó y me llevó a su habitación. 
 
    —Laura me llamó. Debo irme. 
 
    Él me miró risueño. 
 
    —No te irás preciosa—me susurró al oído y me miró lleno de deseo. 
 
    Fui a darme un baño, necesitaba despejarme, pero de pronto tropecé y caí en su cama. 
 
    —Debo irme. Por favor. Laura me llamó. 
 
    Tenía que juntar fuerzas y largarme. Pero él me dio un beso ardiente, un beso que sabía a whisky y a menta y temblé. Ese beso me hizo temblar y lo abracé porque temblaba y sin embargo buscaba su calor. Su abrazo. 
 
    —Por favor, abrázame —le supliqué y él me abrazó muy fuerte y me miró en la penumbra.  
 
    —Preciosa, te ves como una palomita aquí pequeña e indefensa—me dijo. 
 
    Lo miré sin saber qué decir y él me dio un beso ardiente y desesperado. 
 
    —Muero por hacerte mía preciosa, por comerte a besos—me dijo. 
 
    Sabía que lo haría, que podía hacerlo, pero no ahora. 
 
    —No, no puedo hacer esto. No está bien. Debo irme. Laura me llamó, creo que le pasó algo. O se asustó pensando que algo me había pasado. 
 
    Él volvió a besarme con suavidad. 
 
    —No temas, ella estará bien. Seguro se preocupó por ti, pero ahora debe estar en la cama con algún tipo. Siempre lo hace. Quédate. Estás demasiado ebria para dar un paso más. 
 
    Tenía razón. Apenas podía moverme y sentía las piernas flojas. Habíamos bailado, charlado y caminado por la playa esa tarde y ahora era incapaz de dar un paso más.  
 
    Y no quería que dejara de abrazarme, no quería irme, no quería que se fuera de mi lado. Necesitaba tenerle cerca. 
 
    Pero él no intentó nada, solo se quedó a mi lado y me abrazó. 
 
    —Quédate, descansa. Quédate conmigo—me dijo y me dormí poco después. 
 
    ***************  
 
    Desperté sin saber dónde estaba con los rayos de sol iluminando mi rostro, haciéndome comprender con la luz del día que quizás todo lo había soñado y que Laura no me llamó ni él me abrazó y me dijo que era muy hermosa. Y se quedó abrazado a mí sin intentar nada, como todo un caballero.  
 
    Había estado asustada cuando entré en su cuarto y tuve miedo de que pensara que había ido allí para hacerlo, pero luego de ver que no quería y le decía que no, él no insistió ni se enfadó. Solo quiso que me quedara porque había bebido. 
 
    Pero ahora estaba mucho mejor y quería darme un baño y desayunar e irme.  
 
    Suspiré al sentir su perfume en mi piel. Era un hombre encantador, tan guapo y alegre. Pero no debía dormir con él, si lo hacía nunca más querría irme y terminaría enamorada y sufriendo porque sabía que él solo quería una aventura con la rubia turista.  
 
    Me di un baño y me cambié de ropa y luego lo vi en la habitación.  
 
    —buenos días preciosa, traje el desayuno. ¿Ya te vas? —preguntó algo sorprendido al verme recién bañada. 
 
    —Debo irme. Estoy preocupada, pero beberé el café. Necesito despertarme.  
 
    —¿Te sientes bien? ¿Crees que podrás volver y… has hablado con Laura? 
 
    —No… no quiero despertarla. Seguro está dormida y me odiará. Ya le dejé un mensaje anoche y lo leyó así que supongo que está bien. Debió irse a dormir al saber que estaba contigo en tu casa. 
 
    —Le clavó el visto y no te contestó? 
 
    —Bueno, pero al menos leyó mi mensaje. 
 
    Tomé una tostada y el café. 
 
    —Me fastidia la gente que no da el visto ni tampoco parece leer nada. O no puedes ver su foto… supongo que hay muchas personas fastidiadas con el WhatsApp porque todos escriben, llaman, mandan audios. Pero ella por lo menos lee, responde. Siempre lo hace.  
 
    —¿Entonces te irás? —parecía algo triste cuando me lo preguntó. 
 
    —Debo regresar. Sabes, no me siento muy bien con Laura. La noto rara, callada. Parece evitar hablarme de algo que la preocupa y yo… estoy escapando de mi ex. Él quiere que regrese y no le gusta que esté sola de viaje, piensa que algo horrible me pasará.  
 
    —Pero estás separada. ¿Por qué no te deja en paz? 
 
    —Porque no quiere firmar el divorcio.  Quiere una oportunidad. hace tiempo que estoy en vueltas con esto, no lo imaginas… creo que luego de recibirme de periodista y comenzar a trabajar y hacer dinero por mi cuenta todo cambió. No quería eso, nunca quiso que trabajara. Él cree que una mujer casada no debe trabajar, o él no quiere simplemente porque quiere tenerme encerrada en casa. Encerrada y segura. y yo odio estar encerrada. Me siento mejor cuando puedo trabajar, salir. Sé que no es muy buena la paga cuando recién empiezas, pero al menos pude hacer lo que me gustaba y que postergué al casarme tan joven.  
 
    —Entonces quiere que vuelvas con él y te persigue? Deberías denunciarlo. 
 
    —Quisiera hacerlo, muchas veces lo pensé, pero si lo hago nunca me dará el divorcio. Sé cómo piensa. Lo conozco y es abogado, le tiene terror al escándalo. 
 
    —¿Es abogado? Rayos. No la tendrás fácil, pero hay un refrán que dice: hecha la ley, hecha la trampa preciosa. Si quieres el divorcio entonces amenázalo tú con hacerle un escándalo y te lo dará, pero si le temes y retrocedes él ganará terreno. Porque imagino que no quiere dejarte ir. Yo no querría dejarte escapar si fueras mi esposa. 
 
    Me sonrojé al sentir su mirada. 
 
    —Lo dices porque te gusto, pero no es lo que piensas, no es por mí… es por orgullo. Cree que le pertenezco por ser su esposa, y porque hace años que estamos juntos.  
 
    —No creo que sea por eso. Es porque desea tenerte en su cama muñeca, eres su mujer diantres, no imagino lo que disfrutará ese loco malvado mientras te hace el amor. Me gustaría ser él, ¿sabes? solo para hacerte mía todo el día y amarrarte a la cama—sonrió al ver que me ponía colorada. 
 
    —¿Entonces solo es por sexo? ¿Crees que los hombres solo piensan que? 
 
    —Muñeca, cuando te entregas a un hombre y eres suya quizás solo sea una aventura de una noche, pero cuando te conviertes en su esposa, en su mujer, le perteneces por completo. Porque hay amor en el medio. Hay sentimientos. No te casas con una mujer si no la amas, a menos que lo hagas por dinero o por un mutuo acuerdo. Las personas se casan porque hay amor, química y sexo, mucho sexo y algo más. por supuesto. Pero los ingleses son muy recalcitrantes y posesivos. Como los italianos y todos los hombres que conozco. Una chica que es su novia o su esposa es suya y punto. No dejarán que nadie se la roba ni que se la toque.  Debes darte cuenta de cómo piensa tu marido y por qué no quiere darte el divorcio. Espera convencerte, envolverte y te prometerá cosas. pero solo tú sabes si vale la pena regresar con ese matrimonio que se volvió rutinario pues te casaste muy joven, si todavía lo amas… cosas que solo tú puedes saber y sentir, entonces regresa con él. pero si realmente quieres dejarlo y estás decidida usa sus armas, defiéndete con ellas. Pide asesoría legal, porque él no puede negarte el divorcio, solo retrasar la demanda y mantenerte atada legalmente, pero si quieres tu libertad tu soltería lucha por ella.  
 
    —Es lo que hago. Lo que intento hacer. Escapar. dejé todo firmado en Londres con mi abogada, ella me avisará cuando haya progresos y yo le firmaré más documentos si es necesario. 
 
    —¿Y confías en esa abogada? ¿Es de tu total confianza? 
 
    —Sí, es la abogada de mi familia.  Solo que es una leona y quiere que lo denuncie por cosas que me hizo y me da miedo hacerlo. Po qué no puedo terminar esto sin pelear? Odio pelear, odio las guerras legales sé que luego hay más guerra y nunca termina. 
 
    —Te casaste con un abogado, cariño. ¿Todavía no lo conoces? Mi tía decía que si te casabas con un abogado siempre perderías algo salvo que fuera un santo, y no hay demasiados hombres así en este mundo. Y si contratas un abogado debes seguir tus consejos. ¿Sabes que un abogado francés encerró a su esposa en un psiquiátrico porque ella le pidió el divorcio solo porque no soportaba ser abandonado? Juntó testimonios, testigos falsos y se aprovechó de que ella estaba pasando por una depresión para internarla. Durante años la tuvo así, amenazada hasta que la pobre logró escapar. Demasiado vieja y enferma, tuvo el divorcio, pero murió poco después. Mi hermanan me lo contó. Los franceses son unos locos. Como los sureños maniáticos y locamente enamorados, no soportan que una esposa los abandone. 
 
    —OH él no me encerrará, no sería capaz. 
 
    —Pero te llama verdad? Ayer te llamó y el otro día, pero tú no atendiste. 
 
    Tragué saliva y lo miré. 
 
    —Es que no quiero hablar con él, solo quiero que me deje en paz. 
 
    —No lo hará, eres su mujer hasta que tengas el valor de demostrarle lo contrario. 
 
    Lo miré molesta. 
 
    —¿Crees que soy una cobarde o que solo estoy jugando para que él se desespere? No es así. Tú no sabes, tú no imaginas lo difícil que fue para mí dejarlo, escapar y si estoy aquí es porque sé que si regreso a Londres me atrapará de nuevo y yo cederé porque soy una estúpida. 
 
    Él me miró serio. 
 
    —Lo siento, no quise ofenderte. Sé que es difícil… supongo que tuviste una relación abusiva de alguna manera. En ocasiones las relaciones se vuelven enfermizas. Pero eres una mujer hermosa y tan joven. Disfruta la vida, vive, sé libre. Es terrible perder la libertad y no poder recuperar o pensar que no puedes hacerlo. Creo que debes comprender que es tu vida, debes tomar las riendas tú y no un terapeuta ni tus amigos ni una abogada. Tú debes hacerlo porque solo tú puedes y nadie más lo haría tan bien. Sé que llevará tiempo. No sé mucho de lo que me dices, solo adivino, pero intuyo que quieres vivir todo lo que no pudiste vivir antes porque estabas atrapada en un matrimonio apresurado. 
 
    Sus palabras me emocionaron y me apuré a secar mis lágrimas antes de que me derrumbara como hacía siempre y me deprimiera más.  
 
    —Es que no tengo a nadie en realidad, solo a mí misma y nunca viví así ni me sentí tan sola. Siempre lo tuve a él. Me cuesta mucho volar, aunque sueñe con hacerlo. A veces tengo miedo. Me da miedo de que algo horrible me pase. No soy una mujer fuerte, soy débil por eso me atrapó y durante años me tuvo así. Si algo malo pasaba él siempre me envolvía y me convencía para que no me fuera. Decía que los matrimonios y las relaciones siempre tenían altibajos. Pero fueron muchas cosas.  algún día te contaré si es que vuelvo a verte. Supongo que te irás en unos días. Eres un hombre ocupado. 
 
    No quería que eso pasara, no quería volver a la realidad, quería que esas vacaciones duraran un poco más.  
 
    Él tomó mi mano y la besó y luego me abrazó, ese abrazo fuerte tan reconfortante. 
 
    —Tranquila, no eres débil. Solo eres una mujer que ha sufrido por culpa de un marido déspota y cruel. Eso te ha debilitado, pero yo no creo que las mujeres sean débiles. Son más fuertes que los hombres en asuntos de la vida. Salen adelante, se sobreponen, saben siempre qué hacer ante una situación de emergencia… yo lo veo todo el tiempo en la empresa. Las mujeres nos ganan por mayoría y eso siempre ha sido así. No te sientas débil, seguro fue él que te puso esa idea en la cabeza para dominarte, para tenerte atrapada. Primero te enamoró para llevarte a la cama y para que fueras su esposa, fingió ser el hombre perfecto y se esforzó mucho en ello, pero luego comenzó a mostrar la hilacha como se dice vulgarmente. Nadie puede fingir ser algo que no es, es evidente. Siempre he detestado las máscaras que usan algunas personas para engañar, para deslumbrar y manipular. Tú no sabes qué hay detrás. No sabes qué esperar porque las personas que hacen eso nunca se muestran como son. Tuve una novia así hace tiempo.  era guapa y sexy pero muy falsa. Yo sentía que no sabía quién era, no podía entenderla. Y me fastidió tanto esa forma de ser que lo nuestro no prosperó. Es decir, si no puedes ver a una persona como es, con sus claros y oscuros, defectos y virtudes no puedes construir una relación sana. Porque no puedes confiar en esa persona. Sea hombre o mujer. 
 
    Sequé mis lágrimas y lo miré. 
 
    —Es verdad… pero no es fácil para mí. Llevo años atrapada en esa relación y no hay nada peor ni más triste que las relaciones que no van bien y nunca terminan. 
 
    —Porque siempre hay uno que convence al otro de quedarse, siempre hay uno que domina y atrapa. Es el más fuerte de los dos, o tiene experiencia en manipulación. Pero al final la esposa cautiva escapa, se harta de tanta mentira y huye. Solo que no es fácil pensar con frialdad y darse cuenta que ya no hay amor ni eres feliz. Supongo que es todo un proceso. 
 
    —Pareces experto en relaciones tóxicas. 
 
    —Y crees que no he sido manipulado y usado por las mujeres? Pero también me han contado mis amigos. hablo por lo que me han contado y lo que sé de la vida.  
 
    —Y eres soltero o. tienes alguna novia? 
 
    —No me gustan los compromisos ni los rótulos, ni sentirme atrapado en algo. Solo vivo el momento y llevo tiempo tranquilo, sin enredarme con ninguna mujer por ahora.  
 
    —Porque debes tener muchas buscándote, debes tener de dónde elegir.  
 
    —No es por eso. No me las doy de galán, en realidad trabajo como un burro y luego salgo con amigos o con alguna chica. También estoy atrapado en la rutina y estoy harto. Hago demasiado porque no puedo evitar hacer lo contrario —suspiró—. Tener el control de un negocio tan grande puede ser muy desgastante. Mi doctor me recomendó un descanso porque dice que en unos años estaré hecho bolsa por el estrés y la tensión que eso es mucho peor que el cigarro y lo demás. El maldito estrés y las preocupaciones desgastan enferman y matan. Pero sé que debes irte. No te aburriré más con mi charla. Ven, te llevaré a ver a tu amiga. Pues supongo que estará preocupada por ti.  
 
    ******  
 
    Sentí pena al despedirme de Francesco y también pena por no haberlo hecho con él, pero sabía que, aunque me moría de ganas, no estaba lista. Todavía no. Y en realidad no sabía si pasaría algo entre nosotros o no volvería a verle. A veces se acercaban personas a nuestra vida solo para darnos un mensaje, para ayudarnos y luego se iban. Era triste, pero era así. Mejor sería no esperar nada ni involucrarme. 
 
    Todavía estaba a tiempo y no quería separarme y caer en las garras de un italiano seductor que estaba soltero y no tenía idea de tener otro compromiso. Y aunque tampoco pensar en él como en mi futuro novio… era demasiado atractivo y perfecto para no terminar enamorada y tonta. En unos días, semanas estaría en su cama y no quería pensar en que eso pasara hasta no resolver mis problemas. 
 
    Nada más entrar fui a cambiarme la ropa pues no quería usar ropa de la hermana de Francesco, esperaba lavarla y dejarla como nueva y devolverla. Además, sentía que no era yo con esa ropa. 
 
    Así que volví a darme un baño para quitarme la pesadez de haber pasado una noche de copas y baile y luego de cambiarme fui a hablar con Laura a su habitación.  
 
    Pensé que estaba molesta, a lo mejor se preocupó al no verme llegar y… 
 
    Toqué en su habitación, pero no tuve respuesta. Volví a tocar y entonces apareció una empleada de uniforme. 
 
    —Signorina, ¿dónde estaba usted? La Signorina Laura estaba preocupada anoche. La llamó varias veces y temía que algo le pasara.  
 
    —Lo siento, no sabía qué… estaba con Francesco Lombardini. Ella sabía. 
 
    —Con quién? 
 
    —Con el joven Lombardini. Francesco—repetí y la mujer dijo que no lo conocía y la miró con cara de gruñona, reamente parecía enfadada. 
 
    —Lo siento señora Galli—le dije y tuve que leer su nombre pues no sabía quién era quien en esa residencia de veraneo. Nunca sabía qué día trabajaba una y siempre había empleadas distinta. 
 
    La mujer suavizó su gesto. 
 
    —¿Y dónde está la señorita Laura? No está en su cuarto. 
 
    —No lo sé, habría ido a la playa para relajarse. Pasó una noche de perros la pobre, no sé por qué no atendió usted el teléfono. 
 
    Seguía retándome y le expliqué que le envié un mensaje. 
 
    —Bueno, debe estar en la playa seguramente. Hoy no la vi salir, pero debe estar allí. 
 
    Pensé que tenía que hablar con Laura y disculparme. Realmente no esperaba que estuviera tan disgustada. Ella se iba sin decirme nada y sabía que pasaría el día con Francesco pues le había dejado un mensaje. Pero a lo mejor alguna empleada debió olvidar decirle.  
 
    Me puse unas sandalias cómodas y me fui a la playa, pero no pensaba quedarme. Estaba exhausta.  Solo quería ver que estuviera bien e irme a dormir. No había descansado demasiado y me sentía aturdida y descompuesta, no estaba acostumbrada a beber, ni me gustaba hacerlo y en realidad el italiano me había puesto una copa inmensa de vino para que bebiera. 
 
    Fui hasta la playa caminando pues estaba a un paso, pero no vi a Laura por ningún lado. Conocía su sombrilla, el bikini rosa que usaba. Ella siempre usaba colores vivos y era fácil identificarla.  
 
    ¿Se habría enfadado? No dejaba de pensar que estaba enojada porque no pudo hablar conmigo, su empleada fue bastante clara al respecto.  
 
    Pero eso también llamó mi atención pues el día anterior la noté rara y malhumorada y luego desapareció. No imaginé que al anochecer se preocuparía por mí cuando le avisé además que saldría con Francesco. Debió imaginar que pasaría la noche con él. 
 
    Además, había leído el mensaje. 
 
    Inquieta seguí caminando hasta que me senté en la arena y tomé el teléfono móvil para llamarla. Empezaba a preocuparme pues no tenía ni energía para enojarme. Solo me molestaba que eso era como jugar al escondrijo y ya estábamos grandes para eso. 
 
    Laura no me atendió. 
 
    Entonces sí estaba enfadada. 
 
    Corté porque no me gustaba dejar mensajes. 
 
    Cuando regresé busqué a la empleada que me había hablado ese día solo encontré a una muy joven que acababa de ponerse los guantes para limpiar la casa y asear las habitaciones. 
 
    Tuve que hablarle en italiano porque no me entendía. 
 
    —Che cosa sucede? 
 
    —Laura no me responde. La señorita Bruni no contesta. Por favor. 
 
    Tuve que hacer alarde del italiano que sabía que no era muy fluido para explicarle lo ocurrido. La criada apenas se inmutó. No sé por qué, no parecía importarle o quizás no era muy expresiva. Sin embargo, noté que hablaba con alguien. 
 
    Estaba algo intranquila. No respondía el celular y no estaba en la casa.  
 
    Pensé que estaba enfadada, pero creí que debía investigar por si acaso le había pasado algo. 
 
    —Signorina. Aguarde aquí—me dijo la empleada. 
 
    Y allí me quedé mientras ella hacía varias llamadas para preguntar por Laura.  
 
    —Es que yo entré hoy sabe? hoy es mi primer día de trabajo. Es por una suplencia. La joven que debía venir hoy a limpiar faltó y solo somos dos para toda esta casa. ¡Es demasiado! 
 
    —Lo siento. No lo sabía. 
 
    La joven resopló cansada. Molesta. Como si su problema fuera más importante que ubicar a Laura.  
 
    —Ella salió hoy temprano señorita. No se preocupe. Regresará a media tarde dijo. Al parecer no pudo responder a nadie, tenía prisa. Surgió algo imprevisto—me dijo. 
 
    Esa explicación me dio alivio. 
 
    —Un problema familiar, parece, no sé cuál… no se pregunta eso. —dijo luego. 
 
    Me sentí como en el aire sin entender por qué ni siquiera me avisó que tenía que irse. 
 
    Pensé que también debía irme. Todo parecía haberse arruinado. 
 
    A lo mejor cuando me llamó tuvo ese problema y no pudo avisarme porque no atendí el celular.  
 
    —Pero ella regresará esta noche. Dijo que la esperara. 
 
    La voz de la criada me hizo vacilar. 
 
    —¿Laura dijo que la esperara? 
 
    La joven asintió con cierta energía. 
 
    —Qué extraño. Pero no atendió el teléfono. 
 
    —Quizás no pudo. Pero luego la llamará supongo. Esté atenta.  Si sé algo más le aviso. 
 
    Laura se había marchado y yo debía esperarla? 
 
    No quería hacerlo. Tenía prisa. Me daba ansiedad no saber qué rayos le pasaba. ¿Acaso no era su amiga? ¿Por qué todo parecía estar mal desde mi llegada? 
 
    Pensé que era porque estaba deprimida y lo veía todo negro, pero…  
 
    Ahora no estaba segura. me sentí aturdida y fui a darme un baño y a descansar antes del almuerzo. No podía hacer más, al menos sabía que estaba con su familia. 
 
    

  

 
   
    Laura 
 
    Francesco me llamó a media tarde para preguntarme cómo estaba. Quería verme dijo, pues debía regresar al día siguiente a Milán. 
 
    Saber eso me dio tristeza y comprendí que quería despedirse y que seguramente no volvería a verle.  
 
    Laura no se había comunicado y dejé de mandarle mensajes porque me sentía como una entrometida. 
 
    “Ya te llamará, no seas tan ansiosa” me dije. 
 
    Hasta que noté que su foto de perfil desaparecía de repente y me bloqueaba. 
 
    Eso me dolió y pensé en hacer mis maletas e irme. Rayos. Llevaba todo el día pensándolo: debes irte, no estorbes, algo salió mal y se enfadó contigo, ya conoces a tu amiga italiana. Es muy temperamental”. 
 
    Bueno, mejor será que me vaya. 
 
    Pero si lo hacía no podría despedirme de Francesco. 
 
    Estuve indecisa algún rato hasta que finalmente decidí que aceptaría salir con Francesco. Luego mi vida cambiaría y no tenía idea qué haría después, en cuanto abandonara Capri… 
 
    Fui a darme un baño y a arreglarme temprano y luego llamé a Francesco para que fuera por mí. Ya no soportaba estar sola en esa casa, pensando que Laura estaba enfadada conmigo y molesta hice mis maletas en un momento. Guardé todo y me dije que me iría mañana temprano. Reservaría algún vuelo por la portátil, no sabía bien a dónde, pero Capri no era como Milán, era una isla y era complicado llegar e irse. Esperaba conseguir reservas. 
 
    Esos días de ensueño llegaban a su fin y me entristecía mucho pensar que debía regresar a mi trabajo, a Londres, ver a mi abogada y tener que enfrentarme a mi ex. Casi habría preferido quedarme allí o en otro lugar escondida para siempre. Como una cobarde… no, como alguien que está harta de todo. 
 
    Al salir avisé que saldría, pero las empleadas me miraron sin prestarme atención, atareadas con la limpieza me miraron. 
 
    —Debe irse mañana temprano, señorita. Llegarán más huéspedes mañana y no habrá lugar para usted. Lo siento. 
 
    No era muy simpático que me dijera eso, pero no me molesté, solo me sorprendió. 
 
    —Pensé que la casa era de Adam Peterson—dije con timidez. 
 
    La empleada dijo que esa casa era de un conde italiano del norte. 
 
    —Se alquila por días señorita, y su amiga acaba de llamar para decir que no regresará así que eso supone que sus acompañantes deben irse para que el conde Giovanni lo alquile a otros turistas.  
 
    —Por supuesto. Creí que… sería el regalo de bodas de Laura. 
 
    Cuando dije eso la mujer se me rio en la cara. 
 
    —El conde jamás vendería esta propiedad, es maravillosa y le da mucho dinero. Dudo mucho que su amiga pueda pagar una propiedad tan costosa, ni su familia, no se ofenda, pero esta villa antigua cuesta muchísimo dinero. 
 
    Eso fue algo raro, pero le dije que era su novio quién se la regalaría. 
 
    —¿Su novio? ¿Cuál de todos? 
 
    Me puse colorada. 
 
    —Su prometido, Adam Peterson. 
 
    —Ah sí… estuvo aquí hace unos días, creo que dijo llamarse Peterson. 
 
    Esas palabras me dejaron furiosa y desconcertada. No podía hablar con Laura y esa mujer antipática me decía que debía marcharme y que mi amiga jamás podría comprarse una casa como esa. 
 
    —Me iré mañana temprano, no se preocupe. Agradezco que me avisara. Quizás me vaya hoy mismo al anochecer. 
 
    Eso último le interesó mucho a la empleada. 
 
    —Oh por favor avíseme, debemos quitar todo lo de su habitación y desinfectarlo.  Si lo hacemos hoy habremos ganado tiempo—me respondió. 
 
    ¿Desinfectar todo como si hubiera convertido mi habitación en una porqueriza o algo peor? 
 
    Tragué saliva y no dije nada. Mis modales ingleses, esos anticuados y pasados de moda me impedían contestar. Además, luego me dije que a lo mejor era una expresión que usaban para referirse a la limpieza de una casa que sería alquilada a más turistas. 
 
    Sinceramente no entendía cómo el dueño de esa preciosa villa alquilaba su casa a turistas que seguramente no la cuidarían y, además, si era suya, no le daría asco pensar que sus camas y utensilios los habían usado personas de otros país con costumbres diferentes y…? 
 
    No quise pensar en eso.  
 
    Tenía una propiedad en Devonshire heredada de una tía alquilada a una pareja de americanos retirados con parientes en Inglaterra, pero eran dos viejitos encantadores y simpáticos a quienes consideraba de la familia y muy educados. Jamás rompieron nada ni tocaron las habitaciones cerradas que pertenecieron a mis tíos fallecidos. Eran gente educada y agradable, pero pensar en alquilar esa casa antigua y señorial a un montón de turistas para que destrozaran los hermosos jardines y demás, me hacía sentir enferma.  
 
    Pero supuse que era un buen negocio, la mujer lo dijo: el conde italiano sacaba muy buen dinero por la propiedad así que eso debía importarle más que los eventuales daños. 
 
    **********  
 
    Traté de no parecer amargada cuando ese guapo italiano fue a buscarme, pero por dentro ardía. Era horrible estar en un lugar que estaban deseando que te fueras. Además, se suponía que nos quedaríamos una semana y solo llevaba allí cuatro días. Y que llamara para cancelar el resto de la estadía sin decirme nada también me daba qué pensar.  
 
    Laura estaba furiosa por algo, o quizás ese problema familiar se complicó y tuvo que cancelar todo, pero al menos no podía decirle nada? 
 
    Rayos, estaba cada vez más inquieta y preocupada y cuando Francesco apareció se dio cuenta de que algo me pasaba. 
 
    —Hola preciosa. ¿Qué sucede? —preguntó. 
 
    Lo miré y estuve a punto de llorar de rabia y frustración. 
 
    Cuando entré en su auto azul deportivo le conté todo. confiaba en él, me parecía un hombre sincero además de guapo.  
 
    Él me miró muy serio mientras arrancaba a toda velocidad. 
 
    —Es todo muy raro. ¿Llamaste a la policía? 
 
    Me sorprendió que dijera eso pues en ningún momento pensé que hubiera algo raro. 
 
    —Pero ella habló con las empleadas, pensé que solo estaba enfadada conmigo. Dijo que tiene un problema familiar. 
 
    —Bueno, es que todo es muy raro. Sospechoso diría yo. Pero no porque crea que a Laura le pasó algo porque es una chica lista y rápida. Astuta, quiero decir.  
 
    —¿Acaso crees que la secuestraron o le hicieron algo? Oh dios mío, debo ir con la policía. 
 
    —Aguarda, primero llama a Milán y habla con ella. Si no la logras ubicar… es todo como muy sospechoso. Desaparece así sin decirte nada y luego habla con empleados, pero te bloquea en el WhatsApp. ¿Por qué lo haría? ¿Se enfadó porque no atendiste su celular? Eso es ridículo. Vamos. No tiene quince años. 
 
    De pronto me di cuenta que no había pensado en el asunto con claridad. 
 
    Siempre era mejor hablar las cosas con alguien más porque a veces las emociones me bloqueaban y yo tenía mis propios problemas. 
 
    —En realidad sí tuve sospechas—le dije–pero creí que eran cosas mías. Que estaba dramatizando o exagerando. Pero sí tienes razón, es raro. Muy raro. Me invitó una semana y ahora resulta que debo irme mañana a primera hora porque la casa será alquilada y dijo que casi era suya, que su novio se la regalaría. 
 
    —¿Y qué piensas de su novio? 
 
    —Un hombre agradable, encantador y parecía muy enamorado de ella.  
 
    —¿Pero lo conocías? ¿Lo viste alguna vez? 
 
    —No. Laura me llamó y hacía como un año que no sabía nada de ella. Luego de hacer la universidad seguimos caminos diferentes. Ella regresó a su país y se dedicó al negocio familiar. No terminó su carrera en publicidad y marketing, la dejó porque se aburrió y anduvo enredada con un inglés, pero se dejaron y eso la deprimió. Era un aristócrata petulante dijo y su familia no la quería porque era italiana y no tenía sangre azul, pero al parecer la razón principal era que era italiana. 
 
    —¿Vaya, por qué no me sorprende? —dijo el italiano sonriendo. 
 
    Habíamos llegado a su casa y caminamos hasta los jardines.  
 
    —Yo no soy así—dije. 
 
    —Pero no eres de la realeza, supongo. Allí miran con lupa a los extranjeros. 
 
    —Laura estaba enamorada, estaba loca por él y él también pero su familia se entrometía y creo que abandonó todo para olvidarse de Andrew. Pero él la buscó, seguía buscándola y sospecho que seguían viéndose en secreto. vi una llamada suya en su celular. 
 
    —Pero estaba por casarse con otro. 
 
    —Sí, con Adam Peterson, pero nadie en la mansión de Capri lo conoce. Creen que es solo uno más de su lista de novios. O eso me pareció. 
 
    Llegamos a la casa y él me sirvió una cerveza bien fría con pizza y un copetín y sonreí agradecida. Necesitaba una cerveza en esos momentos o algo más fuerte. Una empleada risueña y amable nos sirvió todo en su jardín y le dijo signore Lombardi. 
 
    —Bueno, espera… 
 
    De pronto vi que Francesco buscaba en su celular al joven Peterson y para mi sorpresa me mostró varios con ese nombre en la web. 
 
    Pero no era ninguno de ellos. 
 
    —Pero Laura fue a Londres a conocer a su familia judía y dijo que ellos no … no la aceptaron, que parecían hostiles.  
 
    —Pero no hay nada de una boda entre Peterson y Laura Bruni, preciosa. Laura aparece sí, en todas partes, en fiestas y mira, aquí está con un tipo rubio y muy blanquito de cara ancha que debe ser su novio inglés. 
 
    Miré la foto y vi que en efecto era sir Andrew de Vicks.  Heredero del condado de Vicks, de un castillo y propiedades turísticas. Adinerado pero muy sencillo en su forma de ser o eso me pareció. No era un presumido ni remilgado y, además, vivía encerrado con Laura, se lo pasaban en la cama. eran infernales juntos, pero me pregunté si eso era amor o solo algo sexual. Me daba la sensación que solo salían para acostarse y pasarlo bien y que él sí parecía algo bobo con ella, pero no sabía si era por lo guapa y ardiente o… Laura se veía enamorada, en las fotos lo vi y luego que dejaron se deprimió y apareció ese Peterson. 
 
    Que no estaba en ningún lado lo que era raro. 
 
    Pero sí me enteré que había una familia de millonarios en Londres con ese nombre, y mientras hurgaba en la portátil vi al famoso Adam Peterson. Allí estaba y sentí tanto alivio. 
 
    —Es él, mira—le dije a Francesco. 
 
    Él miró la foto y luego la buscó en otras partes, al parecer tenía acceso a redes sociales y chats de millonarios donde él tenía un nombre distinto. 
 
    Buscó la foto y encontró al mismo Adam Peterson, pero con un nombre distinto. 
 
    —Es un maldito playboy. Es millonario sí, pero tiene muchas novias. Sube fotos con sus amigos y busca relación estable con una joven española esta vez. Dice ser soltero y sus hobbies son… 
 
    Al diablo con los hobbies del bandido Peterson. 
 
    —Es un tramposo y no dice nada que esté comprometido con Laura. 
 
    Francesco me miró risueño. 
 
    —Cariño, el tipo no es estúpido. Laura no es de fiar, ya te lo dije. 
 
    Entonces vi que él buscaba desde su cuenta y le mostré que tampoco ponía su nombre verdadero. 
 
    Él se rio. 
 
    —Preciosa, soy soltero y no engaño a nadie. Por supuesto que no uso mi nombre ni pongo fotos mías de cuerpo entero. Eso es quemarse. Luego todos ven que andas desesperado buscando mujeres—dijo y pareció ofendido—además, nada bueno se pesca aquí. Son mujerzuelas finas que consiguen la clave para entrar en el chat y ver si pueden pescar un millonario. No soy estúpido. Mienten desde el principio. Hace años que no entro además muñeca, tranquila. Ya tengo chicas para salir, tengo sus números, pero pensé que este tipo era tan bandido como Laura. No sé por qué. Intuición.  
 
    —Es un desgraciado. Le regaló un anillo de diamantes a Laura, dijo que se casaría con ella y ahora… está aquí buscando más mujeres. 
 
    —Pues lamento decirlo. Pero está activo. Mira… entró en un chat hace cerca de una semana y tiene muchas candidatas. Chicas de España, Italia, Inglaterra, Croacia… 
 
    Vi la lista de amigas que tenía y temblé. Laura no estaba allí por supuesto. 
 
    —¿Cómo sabes que…? 
 
    —Preciosa, soy un genio de la informática, cuando quiero investigar algo soy como de la Gestapo. Lo averiguo enseguida. Es muy útil para saber cuándo alguien miente y sabía que Laura mentía, la conozco bien. Algo no encajaba. Su boda con un millonario israelí la casa que le regalaría en Capri y una boda que no está en ningún lado. El tipo sigue en el chat con otras chicas muy activo y tal vez se dedique a embaucarlas, a hacerse pasar por millonario para casarse con ellas. Algunos tipos astutos y estafadores usan este chat de citas para captar chicas guapas y ricas, las chantajean, les sacan dinero de mil formas. Otros buscan algo más serio, buscan esposas, mujeres para enamorarse y lo mismo hacen las mujeres. Ya dejó de ser un sitio seguro por eso dejé de entrar allí. Lo hice hace tiempo por curiosidad, pues un amigo me dijo que había conocido a una mujer hermosa y sexy y dijo que encontraría las chicas más guapas allí. De eso tiene fama también. Pero no tuve paciencia creo, me di cuenta que todas mentían y me borré, pero mi cuenta quedó. Con una foto falsa claro. Nadie se pone una foto real aquí pues no quieres que te busquen por tu dinero. 
 
    —Bueno, no me debes explicaciones, solo somos amigos. Disculpa. Solo me angustia mucho y me da rabia pensar en Laura y este tipo. Seguro que la está engañando y no lo sabe. Laura tiene dinero, su familia tiene un negocio muy floreciente pero no es millonaria. ¿Y si la estafó o ella descubrió que la engañaba y fue a buscarlo furiosa? 
 
    —Bueno, Laura tampoco es una santa. Así que, si la engañaron, creo que encontró a la horma de su zapato. 
 
    —Laura no lo engañó, no sabes eso. Ella dijo que iban a casarse y que él le pidió un bebé. quería que le diera un bebé—callé algo violenta—lo siento no debí decirlo. Pero lo que digo es que estaba insegura con la boda, me lo dijo, ella no quería tener un bebé, no quería casarse tampoco. O eso me dio la sensación, pero hablaba tan bien de Adam. Que no sé, no puedo entender que sea un sinvergüenza. 
 
    —Preciosa, debió conocerlo en ese chat o alguien se lo presentó. Al tipo le gustan las italianas, españolas, las mujeres del mediterráneo y de otros lugares. Quizás no estaba comprometida, o pensó que lo estaba… no sé quién miente en esta historia, pero de Laura no me sorprende y de ese bandido que está aquí, tampoco. 
 
    Pensé que tenía razón. Pero al pensar en lo sucedido con Laura quise saber qué pensaba mi amigo italiano.  
 
    —Sospecho que te trajo aquí porque planeaba plantar a su novio o hacer algo. No sé. Me dices que te contactó de repente cuando hacía más de un año que no sabías nada de ella. Es raro. Y ahora desaparece.  Creo que deberías regresar a tu país, preciosa o quedarte conmigo en Milán. Yo te ayudaré. Porque la gente de aquí es peligrosa. 
 
    —Peligrosa? ¿Por qué lo dices? 
 
    —No lo sé, algo no me huele bien en toda historia y temo por ti porque eres una chica dulce y tierna. Muy confiada. Como muchos ingleses. Son buenos, tienen sus manías y algunos están locos, es verdad, pero he notado que son muy confiados en muchas cosas. aquí no somos así. Y ahora estás sola porque tu amiga te plantó, debes asumirlo. Tú que no conoces a nadie en este país debes resolver cómo dejar esa casa y buscarte un vuelo lo más rápido posible a tu país, pero no será fácil. Es un fin de semana especial, aquí hay fiestas y feriados el lunes, muchas oficinas estarán cerradas. 
 
    —Te agradezco, pero no pudo irme a tu departamento, apenas te conozco y tú tampoco me conoces.  Además, si algo le pasó a Laura… 
 
    Sentía angustia, me preguntaba si algo en sus planes para plantar al cretino de Peterson no había salido mal. Porque seguramente Laura adivinó algo. Debía pensar que a la inversa. Laura no era infiel ni una ramera como pensaba Francesco, ella iba a casarse con ese hombre, pero tal vez alguna amiga le contó de los chats o algo y no tuvo tiempo de avisarle y luego inventó el problema familiar. 
 
    Se lo dije al italiano. 
 
    —Fue extraño, los vi tan enamorado y de pronto él tuvo que marcharse, tuvo que regresar a Londres sin Laura. Ella se molestó y dijo que no estaba segura de la boda ni de nada. pero no me dijo más. Sin embargo, sentí que me escondía algo. Y esos comentarios que hicieron las empleadas fueron muy desafortunados. No sabían nada de Adam y dijo que ella tenía varios novios. Eso fue hostil y también fueron muy poco amables conmigo. Me miraron como si fuera una tonta. Sin embargo, lograron hablar con ella. ¿Por qué no me atendió el teléfono? 
 
    El italiano lo pensó. 
 
    —Bueno, es fácil de entender. No quiere decirte ´dónde fue, no quiere preguntas. A lo mejor está triste y amargada porque alguien le fue infiel. Cuando ella también lo hizo muchas veces. Laura era una chica pícara. A mi primo lo engañó con su mejor amigo y fue él quien se lo dijo porque oh casualidad, el pobre tonto también quería casarse con ella. Yo le dije que era un estúpido. Que esa chica era una interesada y siempre salía con millonarios, pero lo más triste es que no quería uno, quería tener varios de dónde escoger y siempre hay otro más millonario y más guapo. Es una mujer hermosa, no es mi tipo lo reconozco y jamás la tocaría, pero sé que es Allie y sensual y que usa la belleza italiana como arma y que, además, enloquece a los hombres en la cama porque mi primo me contaba. El pobre no tenía experiencia, era menor que yo y no había salido con muchas mujeres y ella lo enloquecía. Lo envolvía y hacía lo que quería con él. Y se veían bien juntos, él hasta planeaba pedirle matrimonio, pero descubrió que tenía otro. Que se veía con otro y la dejó. Sufrió mucho. Él es un hombre bueno, solo vive para trabajar, es un tipo sano, no tiene vicios y esa chica lo enamoró. Hay mujeres así, que tienen el poder de enamorar, de envolver son muy persuasivos, pero hay como algo maligno en la seducción. 
 
    Sonreí pues pensé que ese hombre era un demonio seductor y que cada vez me gustaba más su forma de ser. Tenía como un magnetismo especial y eso lo sentí el día que lo conocí en Milán. 
 
    Aparté esos pensamientos y me concentré en los hechos, en las conjeturas. 
 
    —¿Entonces crees que se escapó con otro? Pero ella tiene un negocio familiar en Milán—dije. 
 
    —OH sí, el negocio de pescar a cupido o algo así. No te preocupes, tiene empleadas Laura no es una chica que trabaje mucho, quizás te dio esa falsa impresión, pero dudo mucho que esté atada a ese negocio. Lo suyo es salir con tipos, conocer hombres millonarios y divertirse con sus amigos. en realidad, solo te llevó una vez a dar un paseo. Prometió que te llevaría a recorrer Capri y menos mal que estaba aquí o te habrías quedado plantada esperando. 
 
    Tenía razón, Laura parecía evitarme. Siempre tenía nuevas citas. Siempre algo más qué hacer y había oído ruidos de madrugada como si estuviera teniendo sexo con alguno. Y no era su prometido que voló al día siguiente de llegar. 
 
    —Es verdad, pero no creí que… te juro que no habría venido de haber sabido esto. Todo el tiempo evitaba hablar de lo que le pasaba, pero sabía que le pasaba algo. Parecía preocupada. Pero a lo mejor es más sencillo de lo que creo y simplemente supo de que su novio la engañaba y fue a buscarlo o decidió dejarlo y desaparecer. Creí que estaba insegura de su boda, que era eso, pero evitaba hablar de lo que pasaba y en realidad cuando éramos amigas en la universidad era más extrovertida.  Y sufrió bastante cuando Andrew la dejó, ella quería casarse con él.  Los vi muy enamorados, él la seguía embobado a todas partes y quizás todavía se veían.  
 
    —Bueno, quizás volvió con él. Porque, aunque no es tan millonario al fin se ha enamorado de un hombre y ha decidido dejar su vida libertina y ser fiel.  
 
    —¿Tú no lo crees verdad? 
 
    Él sonrió. 
 
    —No creo que eso dure mucho en una chica como ella.  Laura es de esas chicas jóvenes que se creen muy hermosas y dueñas del mundo, y piensan que siempre serán bellas y que pueden tener a sus pies a todos los hombres. No es verdad. Nadie puede lograr eso. Sea hombre o mujer. Siempre alguien te rechaza o te engaña, o te desilusiona o no cae en tu trampa. No somos tan tontos ¿sabes?  
 
    —Tú la odias verdad? 
 
    Él me miró y pareció algo enfadado.  
 
    —Arruinó la vida de mi primo, ¿por qué? ¿Por qué lo hizo? Él nunca se recuperó, realmente la quería y cuando te vi con ella pensé. qué hace una chica tan dulce y buena con una zorra malvada como esa? 
 
    —Oh no digas eso. 
 
    —Fue lo que pensé, primero te vi a ti ese día y no podía dejar de mirarte. Parecías a punto de llorar por algo, no dejabas de esperar y buscar algo. Pensé que algún chico te había plantado, aunque luego supe que no eras de Milán. O te habría visto antes y llevabas una maleta y me imaginé que eras turista. 
 
    Tragué saliva y de pronto él se me acercó y me dio un beso suave sin dejar de mirarme. Esa mirada ardiente y apasionada me atrapó y de pronto fuimos adentro, a su habitación y yo lo seguí temblando. No estaba lista, no podía hacer eso, pero sin embargo quería que pasara. 
 
    —Desde que te vi ese día quise hacer esto, besarte y desnudarte… no temas. Solo deja que yo lo haga todo—me rogó. 
 
    Y me dio un beso ardiente y un abrazo cálido y protector. 
 
    Solo faltaba un día para irme, y también deseaba que pasara, sabía que debía olvidar a Mark, dejarle atrás y no lo conseguiría si era incapaz de hacerlo con otro hombre.  
 
    No había compromisos, no era mi novio. Pero era un millonario mujeriego que siempre tenía chicas para salir y cuando me desnudó se quedó mirándome extasiado como si adorara mis curvas. No mentía, esa mirada era de deseo intenso. Porque mi esposo también me miraba así. 
 
    —No estoy segura de esto, no sé si podré… me da miedo. no te conozco. 
 
    Él sonrió y me quitó el sostén y besó mis pechos, los apretó como un lobo hambriento. 
 
    —No temas muñequita hermosa, no te lastimaré y me detendré si no quieres continuar. Solo podemos jugar y … solo déjame tocarte, besarte… 
 
    Lo miré y de pronto sentí que descendía y me quitaba las bragas para ver de cerca mi pubis rubio y lampiño y eso lo excitó tanto que lo atrapó y comenzó a besarme allí, a enloquecerme con besos húmedos mientras decía que nunca había probado a una mujer tan dulce y deliciosa.  
 
    Cerré mis ojos avergonzada y quise escapar, pero luego fue imposible porque ese italiano me volvió loca con sus besos, con la forma de tocarme y a poco sentí un sacudón tan fuerte, que comprendí que nunca antes había llegado al orgasmo.  Y él no me dejaba y yo quería escapar, pero caía rendida y de pronto un calor recorrió mi cuerpo cuando él se desnudó y liberó su miembro rojo y grueso. Sabía que nunca había visto algo semejante y que era especial, pero era recto y proporcionado. Casi perfecto y lo toqué y él sonrió, pero no quería caricias, no estaba ansioso de recibir sexo oral y en cuanto liberó su vara inmensa me tendió en la cama y cayó sobre mí y hundió su verga inmensa hasta el fondo y gemí de dolor y placer fue raro, la sensación de ser poseída por el italiano fue tan fuerte que me mareó y él también lo sintió pues se quedó allí atrapado mientras me besaba y apretaba contra la cama. 
 
    —Debes cuidarte, debes… 
 
    —Preciosa, no podré llegar al condón, estoy que ardo—me dijo. 
 
    —Por favor, no puedo. No es correcto. Apenas te conozco. 
 
    —Tranquila. Soy sano preciosa, tengo mi carné de salud al día—me respondió. 
 
    Pero tuve miedo, y cuando eyaculó sentí de nuevo ese placer desconocido que solo podía ser un orgasmo. Algo tan embriagador y placentero, algo que me hizo volar a un mundo desconocido. 
 
    Y luego volvimos a hacerlo, subí a él y busqué eso tan hermoso que hacía él en mi cuerpo, que provocaba en todo mi ser.  
 
    Por primera vez había hecho lo que deseaba, lo que más quería sin pensar en mi ex, sin pensar que estaba haciendo algo malo como imaginé que pasaría y, sin embargo, con todo terminó me sentí extraña. 
 
    Supuse que no estaba acostumbrada a dormir con un extraño y quizás no lo habría hecho de no haberme él arrastrado a la lujuria. Pues todo lo que había pasado no era lo que pasaba en la cama cuando lo hacía con mi ex, era distinto, era algo nuevo y pasional, algo muy loco de lo que me sentía algo rara al comienzo. 
 
    —Preciosa, eres una mujer muy hermosa y dulce, tan dulce—me dijo al oído. 
 
    —Nunca había hecho esto. Dormir con un extraño. Me daba tanto miedo… no podía hacerlo. 
 
    Él sonrió. 
 
    —¿De veras? ¿Entonces solo lo hacías con tu marido? 
 
    Asentí.  
 
    —Siempre terminaba en su cama y odiaba eso porque luego no podía dejarlo, siempre me convencía de volver. 
 
    —Bueno, ahora puedes dejarlo. Yo te ayudo muñeca… esto recién empieza—me respondió mirándome con intensidad. 
 
    Sin embargo, pensé que lo decía por cortesía, para no decirme que solo sería una noche.  
 
    Pero su compañía me hizo sentir bien y se lo agradecí. 
 
    —Gracias por esto… nunca pensé que... eres el mejor amante que he tenido italiano. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Pero tú no has tenido muchos hombres verdad? Por eso me dices eso—dijo. 
 
    Eso me hizo sonrojar. 
 
    —Es verdad, ambas cosas lo son.  
 
    —Entonces tienes mucho que vivir preciosa, eres tan joven. Pero supongo que les pasa a algunas mujeres que luego de dormir tantos años con el mismo hombre luego no pueden tener sexo con otro. ¿Él fue tu primer hombre? 
 
    Asentí. 
 
    —Lo amaba, era como inalcanzable para mí. Me llevaba ocho años y a mis padres no les gustaba eso. Lo apartaron de mí, nos hicieron la vida imposible y solo lograron que terminara locamente enamorada de él. Ya sabes el refrán, no hay como oponerse a un romance para hacerlo más fuerte y de eso se alimentó todo nuestro romance en la clandestinidad porque yo era muy joven y él tenía veinticuatro y estudiaba leyes. No estaba lista para esa relación ni para entregarme a él, era una novata y no tenía idea del sexo. No sabía nada de cómo era.   
 
    —Oh qué miserable, se aprovechó de una quinceañera.  
 
    —Tenía dieciséis. 
 
    —Eras muy joven, diantres. Jamás me metería con una menor. qué rayos estaba pensando ese hombre?  
 
    —Yo mentí, le dije que tenía diecinueve. Solo con el tiempo supo la verdad, pero estaba enamorado de mí y yo sentí que moriría si me dejaba. No me dejó, pero nos escondimos mucho tiempo. hasta que me pidió que fuera su esposa al cumplir los veinte años. Quería escapar de mis padres y su control y lo hice. Escapé de casa y durante los primeros años fuimos felices. 
 
    —¿Y qué pasó? 
 
    —Luego crecí. Me convertí en mujer. Quería estudiar, independizarme y él empezó a sufrir celos. No le gustaba que su esposa trabajara, no quería una mujer fuera de casa todo el día con amigas y salidas en las que él no estaba incluido y ciertamente que las salidas de pareja, las charlas entre pizzas y comidas de casados eran un completo bodrio. Logré recibirme y comprendí que nos habíamos alejado. Luego pasó lo del bebé y con el tiempo se convirtió en un esposo recalcitrante y celoso. Comenzó a beber, a irse solo con sus amigos los viernes… pensé que no tenía nada de malo hasta que lo vi beber cada vez con más frecuencia y cambiar. Ambos cambiamos durante esos años, pero él cambió para peor.  Supongo que fue el estrés de su trabajo, la tensión o porque no me amaba tanto como pensé, pero decidí que lo más sano era darnos un tiempo y lograr que reconociera que tenía un problema. Pero él no quiso. Nunca aceptó que tenía un problema y siempre me convencía de volver. Y yo me quedaba porque lo quería y no podía escapar.  
 
    —¿Entonces todavía están juntos? ¿Él es tu esposo legalmente? 
 
    —No estamos juntos, lo dejé hace meses, pero sigue llamándome porque no quiere darme el divorcio. Busca excusas, pero en realidad es que quiere que regrese con él.  
 
    —No puedes hacerlo. Es una historia vieja, seca, terminada. Cuando algo se termina, cuando se pierde la magia, el amor ya no puedes hacer nada. solo que si vinee a buscarte será complicado para ti. dirá que yo te rapté o que te retengo contra tu voluntad. 
 
    —No lo hará… no quiero que me encuentre y además mañana debo regresar a Londres. debo hacerlo. Enfrentar las cosas en vez de escapar. Laura quiso que viniera para ayudarme, quería que lo olvidara y saliera con hombres por eso me invitó. Dijo que si no me alejaba un poco volvería a recaer, pero llevo meses viviendo sola en mi departamento lejos de él y aunque sentía ganas de escapar creo que debo ser fuerte y plantarme. Es mi vida y no puedo vivir escapando.  
 
    El italiano me abrazó y me besó. 
 
    —Si fueras mi esposa tampoco te dejaría ir, te haría el amor todo el día, te llevaría de viaje y haría cosas para que nunca pensaras en dejarme. Si te dejó ir es un estúpido y seguro no tiene idea de cómo hacer para que vuelvas, ya lo intentó todo y nada funcionó. 
 
    —Eso dices ahora porque tuvimos sexo, ahora todo es fantástico, dicen que los hombres solo te aman cuando te entregas a ellos, en ese momento de intimidad, pero luego… todo se vuelve rutina, todo cambia. 
 
    —Bueno, no tiene por qué pasar eso muñeca hermosa. Deja de hacer planes y acepta mi ayuda. Algo malo va a pasar, lo presiento y tú estás sola aquí, en este país con un marido loco siguiéndote por cielo y tierra. Temo que te haga algo. Intuyo que no me has contado. 
 
    —No puedo vivir con miedo, Francesco.  
 
    —Quédate aquí. Pediré que envíen tus maletas a mi casa. Si tu amiga plantó a su novio él querrá buscarte para que le digas dónde está y si le pasó algo malo por zorra bandida también te buscarán. 
 
    —Por favor, esto no es una película policial. Laura está en Milán y nada malo pasó. Quizás solo descubrió que su prometido era un sinvergüenza y lo dejó.  
 
    —Es posible. Dudo mucho que esa joven caiga con uno más bandido que ella, pero en fin… cuando no juegas limpio no puedes exigir a los demás honestidad ni sinceridad. Lo que temo es que su fuga te dé problemas porque sabes, todo me parece muy raro. Que te dijera que iban a casarse y en ningún lado se habla de ello, y luego que esa casa sería suya y resulta que es mentira porque sé que pertenece a un conde de una familia muy poderosa de aquí y que ni loco la vendería. Sus clientes pagan fortunas por pasar un fin de semana en su casa y no la alquila mucho tiempo a la misma gente. ¿Porque te mintió y luego hizo todo esto? Esa chica esconde algo, trama algo. 
 
    —Si fuera eso no me preocuparía, si solo quiso dejar a su novio, pero temo que algo malo le pasara. Todo es tan extraño y ninguno de los criados sabía nada. se rieron cuando les hablé de su novio. Dijo que ella tenía varios y me parecieron muy atrevidos. Hicieron comentarios que no me parecieron correctos sobre ella. 
 
    Francesco se rio. 
 
    —Por supuesto. Ya la conocen. Solo que nunca se había hospedado en una mansión tan lujosa así que supongo que su novio millonario pagó la estadía y esperaba disfrutarlo con ella, pero se fastidió al verte a ti y se fue al día siguiente. O pelearon y él se marchó. 
 
    —No escuché ninguna riña entre ellos, al contrario, parecían muy felices. 
 
     —En apariencia lo eran porque los dos mentían. Ella con sus amigos y él en su chat de millonarios para citas con las mujeres más hermosas del mundo. Mejor aléjate de esto preciosa, no se ve bien y no quiero que te perjudique. Yo te ayudaré a regresar. Pero antes debes salir de aquí. ¿Dejas que pida tu equipaje de la casa de Capri? 
 
    —Sí, por supuesto, pero no quiero invadir tu casa ni… meterte en líos. Si mi esposo me encuentra se enfadará. Es muy celoso y todavía cree que volveré con él, que tarde o temprano lo haré. 
 
    —Eso es porque no se resigna al fracaso de una relación. No es tu culpa. Hay personas que no saben lidiar con eso, y siempre vuelven y vuelven como si no pudieran hacer otra cosa. Ya cumplieron un ciclo, preciosa, te sedujo, te envolvió, te llevó al altar, pero no supo hacerte feliz mucho tiempo. Eso pasa. Y lo más sano es separarse y empezar una historia con otra persona. Por más que quieras perdonarlo, por más promesas que te haga sabes que algo se rompió y por eso lo dejaste. Ya está. No hay más vueltas que darle. 
 
    Tenía razón, pero cuando iba a hablar sonó mi celular.  
 
    No reconocí el número y no atendí, tuve miedo. ¿Y si era mi ex esposo? 
 
    Pero volvió a llamarme una hora después mientras cenábamos y atendí. 
 
    —Hola ¿hablo con la señora Aileen Brayton? 
 
    —Soy yo, quién habla. 
 
    —Soy Adam Peterson, el novio de Laura. ¿Puedo hablar contigo por favor? Me dijeron que te hospedas en casa de Lombardini.  
 
    —Solo por hoy estoy aquí. 
 
    —Estoy cerca, por favor, ¿podrías recibirme? Necesito hablar contigo. Estoy muy preocupado por Laura. Algo no encaja y… solo será un momento. 
 
    —Sí, claro. Ven. 
 
    Luego de invitarle miré al italiano y le conté lo que pasaba.  
 
    Él me sonrió. 
 
    —Ya cayó. Lo imaginé. No te preocupes, estaré contigo.  
 
    —Pero no es necesario ¿o sí? 
 
    —No conozco a ese hombre, solo sé que es millonario y que engaña a Laura. ¿Crees que eso es bueno? Es un pícaro granuja. Tal vez también te quiera llevar con él y en realidad sea un traficante extranjero o algo así. 
 
    —Es una locura lo que dices. 
 
    —Pues por las dudas iré y estaré cerca. 
 
    Fui a recibirle minutos después, llegó en un auto todo terreno blanco con unos focos potentes que me cegaron y asustaron. 
 
    No era un hombre alto y en realidad se veía más bajo cuando saltó de ese auto. No entendía por qué los hombres de baja estatura sentían adoración por los autos inmensos.  
 
    —Hola Allie. ¿Eres tú verdad? 
 
    Ni siquiera se acercaba mucho de mí, no me sorprendía, apenas me miró y luego se fue con Laura a dar un paseo.  
 
    —Soy yo, claro. ¿Quién más? 
 
    Entonces él vio al italiano cerca y lo miró. 
 
    —Y tú eres un amigo de Laura supongo? 
 
    La cara de Francesco se tensó. 
 
    —No, nunca dormí con tu novia. No la tocaría ni con un palo. Pero sí fue novia de mi primo Amadeo. Por eso la confusión que tienes. 
 
    Él lo miró molesto, hostil y luego miró su casa. 
 
    —¿Y qué hace un playboy millonario aquí cerca de la casa que alquilé para mi novia? Tú la conoces ¿verdad? —insistió. 
 
    —No tanto como tú. Te lo aseguro, aunque sí sé los puntos que calza y que es una zorra tramposa. Algo que tú tal vez ignores. 
 
    El tipo se puso tenso, furioso y me vi obligada a intervenir. 
 
    —Por favor. Calma los dos. Estoy preocupada por Laura, ella no contesta mis llamadas. ¿Qué ha pasado Adam? ¿Acaso ustedes pelaron? 
 
    Él me miró sorprendido y la rabia se evaporó como si viera por primera vez. 
 
    —Por qué pelearíamos? Lo pasábamos muy bien juntos. No sé por qué te trajo a ti, pues eran nuestras vacaciones y me enfadé. Quería que estuviéramos solos, pero no peleamos. Solo me enfadé y la dejé aquí sola para que pudiera salir contigo y al volver me entero que se marchó. 
 
    —Entonces por eso te fuiste enseguida? 
 
    —Sí. 
 
    —Laura dijo que tenías problemas en Londres. 
 
    —NO. El problema era que quería estar con esa hermosa mujer y a ella se le ocurrió traer a su tonta amiga inglesa para ayudarla a escapar de su marido psicópata.  
 
    —Jamás dijo que fuera su luna de miel.  
 
    —No era una luna de miel, pero por mi trabajo no nos vemos como antes y me vine de Londres solo para estar con ella. ¿Entiendes? No te ofendas. Sé que quiso ayudarte, pero ahora no me contesta y me dicen que se marchó sin decir nada y que luego tú hiciste lo mismo. ¿Qué rayos pasó luego que me fui? 
 
    —No pasó nada. Es decir, Laura dijo que me mostraría Capri, pero solo fuimos un día a pasear en yate y a la playa, luego se fue porque dijo que vería a unos amigos de Capri y no volví a verla porque me encontré con Francesco y él me invitó a salir. 
 
    —¿Y por qué se fue así? ¿Dijo algo a dónde iba? 
 
    —No. No me atendió más el teléfono, el envié mensajes y nada. creo que me bloqueó pues ya no puedo llamarla. 
 
    Él asintió con astucia. 
 
    —Me hizo lo mismo a mí. Pensé que era porque estaba enojada, pero ¿acaso vino alguien a la casa? Porque esas empleadas dijeron que trajo amigos. A un hombre alto y rubio, un extranjero. ¿Tú viste a ese hombre? 
 
    —No… 
 
    Pero sí supe que andaba en algo con alguien pues sentí ruidos de sexo.  Luego pensé que lo había soñado. 
 
    —No la vi de nuevo. Pasé el día con Francesco y luego regresé y ya se había ido. Hablé con una empleada y ella dijo que tuvo que irse por un problema familiar.  
 
    —¿Un problema familiar? Laura jamás da corte a esas cosas. Debió irse con algún tipo que conoció o vio de nuevo en Capri. Maldita zorra tramposa. Mis amigos me dijeron, pero yo caí como un tonto… estaba loco por ella.  
 
    —No sé nada de eso. Solo te cuento lo que me dijeron. Yo no vi a ningún hombre. 
 
    —¿Pues no entiendo por qué, sabes? Se supone que te invitó para ayudarte a escapar de tu esposo y darte consejos. No dejaba de hablar contigo y de pronto te vas y la dejas sola y ella se va y no aparece. Nadie la ha visto desde hace dos días.  
 
    —Es que no sé qué pasó, hay muchas cosas que no entiendo. Lamento que pelearan y no sabía que estaban de luna de miel, ella me pidió que vinera porque dijo que se casarían y quería que la ayudara a planear la boda. 
 
    —Sí, hasta le pedí matrimonio. Fui un estúpido.  
 
    —Lo lamento. Pero tal vez haya regresado a Milán. Ya no sé qué pensar. 
 
    —No. No está en Milán. Nadie la vio allí, tengo amigos en Milán y fueron a su casa y dijeron que no fue. Ella iba mucho a Londres estos meses. Supongo que para ayudarte a ti con tu esposo chiflado. 
 
    —Escucha, deja de meterme en esto.  No sé nada de los viajes de Laura. La vi por casualidad hace dos semanas y me habló de Capri. De tomarnos unos días de vacaciones al final del verano. 
 
    —Eso es lo que no entiendo. Eran nuestras vacaciones y no sé por qué te invitó. Quería estar solo con ella. 
 
    —No lo sabía. ¿Crees que habría venido? Ni siquiera dijo que tú también vendrías, sería una salida de chicas. 
 
    Francesco intervino. 
 
    —Deja en paz a la señorita, por favor. Ella no tiene la culpa de que tú te hayas dejado engañar por una zorra como Laura. Ella engaña a todos. De niña creo. Fuimos al mismo colegio. Era una cretina que se reía de todos como ahora se ríe de ti. Pero creo que no te das cuenta de algo, amigo. Que Laura nunca pierde y que los usó a todos por alguna razón. Quería que su amiga Allie estuviera aquí y se quedara toda la semana mientras ella se iba con alguno de viaje y luego regresaba. Pero algo hizo que cambiara sus planes. Tal vez descubrió que tienes una cuenta en un chat de citas con las mujeres más hermosas del mundo. 
 
    Peterson se puso pálido y avanzó furioso hacia el italiano. 
 
    —Cómo demonios sabes que estaba allí? Solo se puede entrar por una clave, debes ser parte de un club. 
 
    —Porque yo estuve allí y Allie vino a verme y me contó que estaba preocupada por su amiga y yo descubrí algunas cosas de ti. pero no me importa eso. Solo que tal vez Laura se enteró y decidió largarse. 
 
    Adam se le acercó con gesto de rabia. 
 
    —¿Acaso hablaste con Laura, tú le contaste? 
 
    —No. No lo hice. Se lo conté a Allie.  Deja de alterarte, Laura no es mi tipo, me gustan rubias y de ojos muy azules como muñecas de porcelana.  Deja de pensar que tuve algo con ella, mejor investiga a donde fue pues supongo que se habría ido de viaje con algún tonto que encontró aquí. 
 
    Saber eso enfureció a Peterson. 
 
    —Cómo rayos lo sabes? 
 
    —Porque la conozco desde niña. 
 
    —Pero ella es menor que tú. 
 
    —No te creas. Laura tiene treinta y dos, yo treinta y tres.  
 
    Él se puso tieso. 
 
    —Dijo que tenía veinticinco.  
 
    —Mintió, siempre lo hace. Además, se ve más joven de lo que es.  Pero seguro te ha mentido en otras cosas. Y ella nunca quiso casarse. Siempre se aburre de los hombres, los usa, les saca regalos, viajes, joyas y luego busca otro y así va por la vida. Hace años que lo hace. ¿Crees que fuiste el único engañado? Lo mismo le hizo a mi primo Amadeo, por desgracia. Tampoco me escuchó cuando le advertí y estuvo meses sin hablarme hasta que me dio la razón.  Lamento esto, no te conozco y no me importa demasiado tu historia, pero no pretendas culpar a la señora Brayton en esto. Ella también fue embaucada por Laura y tal vez la trajo aquí porque sabía que te fastidiaría y supongo que averiguó de tus aventuras en los chats. 
 
    —¿Aventuras? No tuve aventuras. Escucha. No te debo explicaciones, pero como conoces tanto a Laura quiero decirte que no la engañé.  Estoy loco por esa mujer y no pensé que fuera a hacerme esto. Iba a casarme con ella. Mi familia no lo aprobaba, pero yo iba a hacerlo igual. No la engañé, ¿crees que sería tan estúpido? 
 
    —Pero en ese chat estabas muy activo, pudo averiguarlo o alguien le dijo. Ella siempre tenía historias con hombres, no era fiel. La buscaban porque es una mujer muy bella y adinerada. Se mueve a un nivel muy alto y no sale con pelagatos, te lo aseguro. Todos son millonarios, empresarios o famosos. ¿Cómo fue que la conociste? 
 
    —Me la presentaron en una fiesta hace meses. 
 
    —¿Y realmente ibas a casarte con ella? 
 
    El hombre asintió y noté que estaba afectado, furioso pero afectado. 
 
    —Rayos… por qué las que son rameras en la cama también lo son en la vida real y por qué las chicas buenas y decentes son un desastre en la cama? 
 
    —Es una cuestión de perspectiva. Pero si piensas casarte búscate a una chica decente que sepa comportarse y sea digna del lugar que vas a darle porque si te quieres casar es para formar una familia, tener hijos. Laura no es para eso, ni creo que le interese y si te dijo que sí le mintió. Ella odia la rutina, y se comporta como si fuera adolescente, todo la aburre, todo la enfada… no sabe lo que quiere, pero sí sabe que no será una mujer doméstica y yo no me la imagino así. Pero a lo mejor tiene otro esperándola, otro hombre engañado como tú. A otro enloquecerá en la cama y luego se mostrará alegre y llena de vida, tan alegre y guapa, vital. Pero eso solo esconde a una mujer fría y egoísta una maldita narcisista que solo se ama a sí misma y solo le interesa el dinero y el placer que un hombre pueda darle. Los usa a todos. Siempre. Es una mujer fría, aunque actúe como una chica alegre y divertida, emocional… es todo una farsa.  
 
    Él lo escuchó furioso. 
 
    —¿Cómo diablos sabes tanto? 
 
    El italiano tardó en responderle. 
 
    —Aquí en este país hay muchas mujeres que se llaman Laura. ¿Crees que no tuve una chica así en mi vida? Tuve muchas mujeres, novias, amantes, y aventuras. Sé cómo son, sé cómo piensan y cómo se comportan y ni loco tendría algo duradero con una Laura. Por eso ella busca siempre extranjeros, observa eso. Busca hombres que no sean italianos, que vivan en otros países para poder seguir su vida divertida de engañar y tomar todo de sus amores sin dar más que sexo a cambio. Y cumplir esa fantasía que tienen mucho de las hermosas mujeres italianas, sensuales y ardientes, cariñosas y tan amorosas. ¿No es irónico? Porque ella parece ser así, en apariencia lo es y así te envuelve.  
 
    —Maldita sea. No quiero volver a verla. Que se pudra, esté donde esté. 
 
    Y tras decir eso se fue furioso entrando en su auto y manejando como endemoniado. 
 
    Pero yo me quedé allí tiesa mirando al italiano y lloré. Lloré porque sabía que solo un hombre podía conocer tanto a Laura, solo alguien muy cercano a ella la describiría con tanto detalle. Cosas que yo solo sospeché pero que no vi la tercera, ni la milésima parte. porque ella era mi amiga alegre y divertida, vital, encantadora y emocional. Se emocionaba fácilmente y daba la impresión de ser una mujer tierna y sensible, tan exaltada como las italianas. 
 
    —¿Qué sucede, princesa? ¿Por qué lloras? 
 
    —Porque tú no tienes ningún primo que se llame Amadeo, verdad? Eres tú… tú fuiste ese novio engañado y también ibas a casarte con ella.  
 
    Su mirada cambió y lo vi sonreír levemente. 
 
    —¿Estás celosa, muñequita? Ya te dije que no es mi tipo. 
 
    —No es tu tipo ahora, después que te engañó… por eso te gustan rubias. Porque son lo opuesto a Laura, a ella.  
 
    —No. Te equivocas. Qué equivocada estás. 
 
    —Entonces ¿cómo rayos sabes tanto de ella? ¿Cómo puedes conocerla en profundidad? 
 
    Él suspiró. 
 
    —Laura es mi hermana. Medio hermana en realidad por parte de padre y además bastarda y lo que te conté de mi primo es verdad. Vivió con nosotros un tiempo y se metió con mi primo. Era heredero de una gran fortuna y ambos eran jóvenes en realidad. Tenían veintipocos años. Vi todo lo que hizo, lo vi de cerca porque tuve que soportar su presencia un buen tiempo. no le hice la vida fácil. Al contrario. Odiaba a esa joven. Porque su madre fue la causante del divorcio de mis padres y ella el fruto de ese amor adúltero y miserable y lo que dije fue lo que su madre le hizo a mi padre. Lo usó, era un hombre mayor y fue fácil que cayera en sus garras. Trató de sacarle todo el dinero que pudo con la historia de que la niña era suya. Lo engañó y lo usó y ella era igual a la perra de su madre. Porque era una maldita perra. Con su negocio de unir parejas conseguía los mejores partidos para sus amigas y también para ella. Así conoció a mi padre, pero luego cuando vio que él no le daba tanto dinero como esperaba se buscó otro y a escondidas quedó preñada y le hizo creer que mi padre era el padre de Laura. Todo esto lo supe mucho después pues casi tenemos la misma edad. Y no podía creer que mientras mi pobre madre era feliz pensando que tenía el marido perfecto él se veía en secreto con esa malvada mujer.  Cuando murió mi padre de cáncer jamás fue a verlo, ni un solo día y estuvo meses internado. Yo estuve allí, aunque estaba furioso con él al saber que me había dado esa hermana y tenía que soportarla. Hablamos esos días como nunca lo hicimos. Jamás le perdoné que embarazara a esa mujer y que mi pobre madre se enterara. Pero ella lo perdonó, pero murió al poco tiempo de cáncer por el dolor. Creo que no pudo soportarlo. Sintió que todo su mundo se venía abajo. Durante años vivió para él como una buena esposa, le preparaba sus platos favoritos, lo mimaba y eran como dos enamorados que copulaban sin parar. Todos los días. ¿Entonces por qué? ¿Por qué y cómo se metió esa mujer en la cama de mi padre? Él dijo que lo lamentaba y me pidió perdón. Dijo que se sintió atraído sexualmente por esa mujer y que fue algo tan fuerte que no pudo resistirlo. Pero que luego comprendió la clase de mujer que era y por eso rechazó reconocerla como hija. Dudó que fuera suya o tuviera su sangre y por eso puso todo a mi nombre cuando supo que tenía cáncer. Le dejó una parte a mi hermana, pero sabía que ella no se encargaría del patrimonio familiar porque no le interesaba. Era una hippie y además su esposo era un hombre rico. Eso molestó un poco a mi hermana, pero quién más se enfureció fue Laura. Ella vino al funeral de mi padre tuvo la osadía de aparecerse cuando jamás fue al hospital. Pero apareció para cobrar la herencia. quería su parte. y se enfureció al conocer el testamento de mi padre. Solo dejaba dinero a sus empleados más cercanos y leales, pero todo el resto era mío, a excepción de lo que le dejó a mi hermana. Pero no dejó nada para Laura y ella hizo un juicio que duró meses, unos cuantos meses en los cuales se demostró que no era realmente su hija. Al final mi padre tenía razón. ella me odio cuando la eché de mi casa y le dije que era una puta bastarda y que jamás tendría nada de mi familia. Tuvimos una fuerte discusión, pero no pudo cumplir sus amenazas. 
 
    —Entonces la odias? 
 
    —Entonces ella se metió con Amadeo para vengarse supongo. Como no pudo sacar nada de mi padre porque se descubrió que no llevaba su sangre y no podría reclamar su parte de la herencia, furiosa y humillada decidió vengarse en mi primo. él era como un hermano para mí.  
 
    —Por qué dices que era? Acaso… 
 
    —Murió, preciosa. Luego de Laura su vida fue en picada. Era un joven bueno y realmente se había enamorado. Quería casarse con ella, y luego ella se embarazó. No sé si el bebé era de mi primo, pero él pensó que sí y luego de pronto le dijo que había perdido el bebé o quizás lo abortó. Pero todo terminó muy mal y mi primo entró en una depresión y comenzó a beber, a salir con amigos indeseables y sufrió un accidente. Nunca pudo superar a Laura, luego supe que siempre estuvo medio enamorado de ella y que ella le prestara atención fue demasiado para él. murió. ¿Una vida arruinada y desperdiciada y a cuántos más crees que arruinó esa infeliz? 
 
    —¿Entonces tú la odias? Y me debes creer una tonta por ser su amiga. ¿Y quieres vengarte de ella porque la odias y vigilas todos sus movimientos? A lo mejor tú… le contaste las cosas que hacía Peterson. 
 
    —No. Solo vine por ti muñeca, vine a verte a ti. te seguí ese día desde Milán. Laura está arruinada ahora. Al final todos pagamos por nuestros pecados ¿sabes? Y ella hizo mucho daño. Lo seguirá haciendo hasta que reciba su merecido. Es algo peligroso su juego. No solo ilusiona a los tipos luego de enloquecerles en la cama, les saca dinero y todo lo que puede. Su familia está arruinada, pero ella quiere seguir fingiendo que es rica y tiene dinero. Ese hombre parecía un pez gordo, estuvo a punto de atraparlo, pero ella misma lo arruinó, estoy seguro. 
 
    —Por qué crees que lo arruinó? 
 
    —Porque la conozco. Si plantó a ese millonario inglés fue porque tenía uno mejor en vista. Siempre habló pestes del matrimonio, pero quizás cambió de idea. Necesita dinero. Su empresa familiar se hunde. Las pandemia fue nefasta y luego las parejas que armaban se separaban y hablaban pestes de la empresa. Además, ¿quién va a esos lugares a buscar pareja? Si está lleno de aplicaciones para salir y conocer gente nueva. Hasta en las redes sociales. Además, esperaba cobrar la herencia de mi padre, algo que no sucedió. Por eso siempre busca millonarios. Pero a su vez no le duran porque siempre aparece uno nuevo. Sospecho que esa mujer usa algo para atraer a los hombres y embrujarlos, algo de su abuela bruja. No sé si se una colonia o qué, pero he visto cómo caen a sus pies y no es tan guapa, solo usa mucho maquillaje y sabe cómo actuar y ser encantadora.  
 
    —¿Entonces viniste por mí, porque querías dormir conmigo? 
 
    Él sonrió y se acercó despacio y me besó. 
 
    —Quería que fueras mía sí. Pero no lo hice por Laura ni para vengarme de ella ni nada. Quise abrirte los ojos y sé que fui algo imprudente porque ella era tu amiga y tú estabas ciega, pero sabía que algo tramaba. Supongo que se fue con otro y te dejó a ti para que fueras su pantalla. Supuso que te quedarías en la casa mientras ella se iba con otro y a lo mejor pensó en volver antes, pero se le complicó. 
 
    —Pero y si algo salió mal y le pasó algo? Tengo un mal presentimiento con todo esto. 
 
    —No temas, amor. Tranquila. Esa mujer sabe defenderse bien. Y solo busca nuevas víctimas para atrapar y desplumar. A puesto a que le sacó mucho dinero al señor Peterson, estaba furioso, pero no tanto por su abandono sino por lo que le hizo gastar en ese anillo de diamantes y en todo lo que le habrá comprado.  
 
    —Pero algo de lo que dijo ese hombre es verdad. No sabía que ellos habían peleado, pero yo la vi preocupada por algo. No quería casarse, pero había algo más. 
 
    —No pienses en eso. Ven. Todavía no he terminado contigo muñeca.  
 
    Temblé al sentir su mirada, temblé cuando me llevó a su habitación y me besó y luego sentí que me abrazaba muy fuerte y de pronto me desnudaba con prisa para besarme y entrar en mí con desesperación y rudeza. No se cuidó, no lo hizo, no parecía importarle ni yo podía pensar ni hablar en esos momentos. Adoraba la forma en que me abrazaba, en que me tomaba y era como tenerle en mi interior y fundirnos en un apretado y cálido abrazo calmara la angustia que sentía en esos momentos.  
 
    Estaba preocupada, estaba triste y todavía no superaba mi antigua depresión. Y él era lo único que me hacía sentir bien. Adoraba la forma en que me tomaba y entraba en mí invadiéndome por completo. Por momentos me quejaba porque su miembro era inmenso, pero no quería que se fuera. Él se puso un lubricante entonces y todo fue mejor.  
 
    Luego de hacerlo lo abracé y lloré emocionada y pensé que él me volvía loca y envolvía como lo hacía su hermana Laura, su falsa hermana en realidad y que, aunque sabía que no era correcto y no debía hacerlo, estaba allí lista para saciarle y para prodigarle caricias en su miembro y saber cómo era hacérselo. Quería sentir su sabor, darle placer, volverlo loco de placer porque su placer era el mío también. Así que engullí despacio esa inmensidad y comencé con besos suaves y húmedos hasta atrapar con mis labios más de la mitad, no creía que pudiera más, pero él me alejó despacio y me dijo que se moría por copular. Era lo que más le gustaba. Aunque me hiciera caricias sus ansias eran de poseerme y me dijo al oído que me lo haría toda la noche. 
 
    —Quiero perderme en ti, eres tan estrecha y deliciosa, me siento atrapado… rayos. Nunca conocí a una mujer como tú. 
 
    Caí exhausta y cansada, de hacerlo tantas veces no podía ni moverme. Su miembro siempre se endurecía rápido y vació hasta la última gota en mi interior y eso era lo que más le dio placer. Su semen era espeso, era abundante y pensé que llevaba semanas sin cuidarme, sin tomar nada y me asusté. No debía seguir jugando a la ruleta rusa. No era correcto, pero todo mi ser clamaba por él. era el hombre más hermoso y prefecto que había conocido y pensé que terminaría enamorada de él y con el corazón roto, pero no me importó. Ni siquiera me importó que me embarazara esa noche. Su deseo por mí era el mayor estímulo, el mayor placer y sentir que me llenaba y me rozaba era magnífico. No quería que terminara, no quería que solo fuera una aventura y no quería pensar cómo sería mi vida al volver a Londres, sin él. Quería prolongar ese momento, quería esa historia siguiera…  
 
    ***********  
 
    El lunes despertamos tarde con el ruido de las sirenas. Aturdida no sabía lo que pasaba hasta vi una patrulla entrar en la casa de Francesco y corrí a darme un baño, asustada y temblando. Me vestí como pude y luego fui a investigar, pero me encontré con la puerta cerrada con llave.  
 
    Pensé que era un error, que tal vez estaba trancada y con mis nervios no podía abrirla hasta que vi un mensaje sobre la cama. 
 
    “Preciosa, no salgas del cuarto. Todo estará bien. Hablaré con la policía, pero no quiero exponerte a nada. aguarda aquí. Tranquila. Todo saldrá bien.” F.L. 
 
    Comprendí que algo le había pasado a Laura o no estaría la policía allí y temblé porque de alguna forma lo había presentido. Pero luego comprendí que Francesco me estaba protegiendo, él no quería exponerme. No quería que me interrogaran. ¿Pero por qué fueron a verlo a él? acaso me buscaban a mí. No me agradaba esconderme de la ley y que luego pensaran que tenía algo que ocultar. 
 
    Coloque mi oído detrás de la puerta y escuché las voces hablando en italiano.  Hablaban de Laura y me estremecí pensando que tal vez habían encontrado su cuerpo y… 
 
    No quería verme envuelta en un crimen. No quería que luego tuviera que hablar de la complicada relación que tenía Francesco con su hermana bastarda, su falsa hermana en realidad porque si algo le había pasado a Laura serían muchos los sospechosos. 
 
    De pronto sintió pasos y vio aparecer al italiano. Estaba muy serio, furioso.  
 
    —Preciosa, lo siento. Pero debes hablar con la policía y decirles lo que pasó. Apareció un cuerpo en la playa esta mañana y creen que es ella. Lo siento. No saben si fue suicidio u homicidio, pero no temas. Solo será una charla informal para saber qué sucedió ese día, las horas… las horas en que pudiste hablar y que estabas conmigo. Yo le he dicho toda la verdad sobre lo que pasó este fin de semana. Pero no quiero involucrarte, pero esas empleadas hablaron de ti y hasta mencionaron una pelea entre ustedes, debes aclarar las cosas. 
 
    Me puse muy tensa. Era lo peor que podía pasar y temblé al pensar que alguien le había hecho daño a Laura. 
 
    Bajé las escaleras de la casa temblando y vi a los dos agentes esperando. No se veían amistosos. Una mujer y un hombre que me miraron como si fuera sospechosa de algo, aunque en realidad solo me observaban para saber qué clase de persona era. Ellos siempre lo hacían, observar a las personas y especialmente si pensaban interrogarlas. 
 
    Fui hasta ellos y los saludé. 
 
    Uno de ellos sacó su libreta y anotó todo, como hacían los detectives. 
 
    —Su nombre completo. 
 
    Le dije mi nombre de soltera. 
 
    Me pidieron mis documentos y tuve que ir por ellos. 
 
    —Aquí dice otro nombre. 
 
    —Es mi apellido de casada, acabo de separarme hace unos meses y vine aquí a disfrutar unos días de sol. 
 
    Les dije la verdad, que mi esposo me llamaba y estaba muy nerviosa y que Laura quería ayudarme. 
 
    Fue una larga charla. Tuve que contarles todo para que pudieran conocer un poco más lo que había pasado y desde luego negué que hubiéramos peleado. 
 
    —Y por qué se marchó tan pronto de la casa de la playa? Es un lugar hermoso—dijo uno de los agentes. 
 
    Lo miré sorprendida. 
 
    —Una empleada dijo que debía irme porque Laura se había marchado. Casi me echó y Francesco me invitó a su casa.  
 
    —Se conocían de antes? 
 
    —No. Hace unos días que lo conozco. 
 
    La mujer sonrió como si pensara que era una inglesa intrépida y aventurera pero ciertamente que no lo parecía ni lo era en realidad. 
 
    —La empleada dijo que también hubo un hombre preguntando por Laura y estaba furioso. Le pidió sus señas. No dijo quién era. 
 
    —Pero es su prometido Adam Peterson. Él también estaba preocupado por Laura, pensó que yo sabía algo. 
 
    —¿Y por qué no denunció su desaparición?  
 
    —Porque una empleada dijo que ella tuvo un problema familiar, ya le dije y, además, no contestaba mis llamadas y pensé que se había enfadado porque me fui con Francesco y no oí el teléfono.  
 
    —Pero ella no tenía un prometido, señorita. Él niega su historia, lo que acaba de decir. Dice que tenían una relación abierta. 
 
    Me puse colorada. 
 
    —Pero Laura me dijo que estaba a punto de casarse y que no se sentía segura. ella estaba rara y luego estuvo ese incidente del auto en Milán. Dijo que la familia de él no la quería como la futura esposa y que sospechaba que la vigilaban. 
 
    —bueno, todas son conjeturas por supuesto. Por favor, no se ponga tensa. Solo estamos haciendo averiguaciones pues todavía no sabemos si ese cuerpo pertenece a la señorita Laura. Ella figura ausente porque su familia hizo la denuncia hoy pero todavía no hemos podido identificarla y muchos niegan que sea ella en realidad. 
 
    Eso me dio cierta esperanza. 
 
    —Cree que podría ir a la morgue e identificarla? 
 
    Me puse muy nerviosa y miré a Francesco suplicante. 
 
    —No, no lo hagan esto a la señorita por favor. Dejen. Yo iré a la morgue y reconoceré si es ella o no. Me extraña que todavía nadie haya ido. 
 
    —Pues sí fueron, pero nadie está seguro. Dicen que solo se parece a ella pero que no es, otros dicen que sí es… hace falta que hagamos más exámenes. 
 
    Me sentí enferma de repente.  
 
    —¿Y qué pasó? ¿Han podido encontrar su celular o saber qué pasó ese día? —pregunté. 
 
    Los agentes se miraron. 
 
    —La investigación es reservada, no podemos decirle nada señorita. Pero apreciamos mucho su colaboración. Solo que temo que no podrá irse hasta que este asunto sea esclarecido. Ninguno de los dos. No son sospechosos, pero debemos corroborar todo. Espero que eso no le cause molestia. 
 
    —Trabajo en Londres, agente. 
 
    —No se preocupe, podemos avisar. 
 
    —Oh no, sería vergonzoso. Luego hablaré—le respondí. —Pero debo saber qué pasó, es mi amiga, estoy segura que tal vez huyó con alguien, no puede estar muerta. 
 
    Lloré porque no estaba preparada para enfrentar eso, lo presentía es verdad, pero era muy distinto a enfrentarse con eso. 
 
    —Señorita, ¿por qué cree que huyó con alguien? 
 
    —Bueno, es que ella tenía muchos admiradores, viejos amigos que la llamaban. Todo el tiempo. revisen su celular, allí debe haber algo, pero creo que tal vez … espero que no haya pasado. Espero que se haya fugado con algún antiguo enamorado. Pero le diré que ese hombre Peterson les mintió. Porque él dijo que iba a casarse. 
 
    Les conté la conversación y lo nervioso que estaba. ¿Por qué ahora decía que tenían una relación abierta? 
 
    —Bueno, algo no encaja en toda historia, alguien está mintiendo señorita. Si realmente hubo un crimen deberemos profundizar en los interrogatorios. No se preocupe, no es tan relevante ahora lo de la relación abierta. En realidad, parece más creíble por los testimonios que contaron los empleados de la casa sobre Laura que pensar que ella realmente pensaba casarse con ese empresario. 
 
    Esas palabras le parecieron desconcertantes. 
 
    —Los empleados actuaban raro, nunca eran los mismos y fingían no saber mi idioma para no hablar conmigo. Cuando comencé a preocuparme porque Laura no me atendían una mujer de la casa llamó y fue quien me dijo del problema familiar. ¿Cómo lo supo? 
 
    La agente se interesó en ese punto y le pidió que le diera la descripción de la empleada y su nombre. No recordaba su nombre, pero sí su apariencia. 
 
    —Lo investigaremos. Si recuerda algo más avíseme.  
 
    —Entonces deberé quedarme aquí? 
 
    —Me temo que sí, solo unos días, hasta que todo se aclare. Si se comprueba que hubo un crimen entonces deberemos trazar líneas más finas de investigación y buscar el móvil.  
 
    La mujer miró mis manos que eran pequeñas y de uñas cortas y lustrosas, y luego miró a Francesco con menos ternura. Como si fuera un implicado. 
 
    —Usted tampoco podrá salir de la isla señor Lombardini. Lamento si esto le genera inconvenientes en sus negocios, pero es el protocolo. Esperemos que todo se resuelva de forma satisfactoria y le ruego que vaya cuanto antes a reconocer el cuerpo. 
 
    Cuando se marcharon me quedé helada y sin poder decir palabra. 
 
    Dos empleadas trajeron un suculento desayuno y nos invitaron a ir a los jardines, pero solo fui porque ya no soportaba estar en la casa.  
 
    Me senté y sentí las piernas flojas. Aturdida solo bebí agua fresca y pensé en lo ocurrido.  
 
    —Es una pesadilla verdad? Esto no es real. Tú tampoco lo eres… creo que despertaré con el corazón palpitante.  
 
    Él se acercó y me dio un abrazo fuerte.  
 
    —Preciosa, no temas… no es un sueño. Yo soy real y también todo lo que hicimos anoche. 
 
    Un beso apasionado fue lo más reconfortante y luego la forma en que eme habló. 
 
    —No temas, estábamos juntos así que, si mataron a esa perra, nosotros no lo hicimos. 
 
    Temblé cuando dijo eso, no había emoción alguna en su voz, como si no le importara o… 
 
    —Realmente la odias ¿verdad? 
 
    Él me miró con intensidad. 
 
    —No, no la odio, pero si la mataron no me da pena. No es asunto mío. Creo que si la mataron recibió su merecido porque algo malo hizo. Esa chica no era una santa. Pero tal vez no sea ella… eso me da cierta esperanza porque si no es ella podremos salir de la isla y regresar a nuestras vidas.  
 
    Lo miré nerviosa. 
 
    —Es horrible pensar que pudo pasarle algo, pero yo sí la noté rara. Hablaba mucho por celular y era como si me evitara. Si algo le pasaba no quiso contarme. 
 
    —Bueno, yo diría que el señor Peterson pudo hacerlo, tenía motivos. Descubrió que su novia lo había convertido en un cornudo y eso fue demasiado. Iba a casarse con ella, pero ahora lo ha negado. ¿Te das cuenta? Quiere incriminarme, él o alguien más. me preguntaron si tuve alguna relación con Laura y por qué vine a la isla cuando soy un tipo tan ocupado. Les dije la verdad… que ya había planeado las vacaciones y pensaba invitar a una amiga pero que luego te vi y pensé en ti. no mentí. Es la verdad.  
 
    —Escucha, no puedo quedarme aquí. Buscaré un hotel en la isla y luego esperaré que se aclare. 
 
    —Quédate preciosa. Solo serán unos días. No tenemos nada que ver con esto y luego podremos irnos. Te llevaré a Milán. También necesito regresar. 
 
    De pronto recordó algo y fue a hacer unas llamadas.  
 
    Me quedé bastante impactada y deprimida y solo comí para no sentirme luego enferma a media mañana. Pero no tenía hambre. No dejaba de pensar en lo ocurrido. El cadáver en la playa, pensaron que era una joven turista ahogada pero luego alguien dijo que era Laura, aunque luego tuvo dudas. Llamaron a la policía de inmediato. Había aparecido esa mañana a primera hora, pero no sabían si se ahogó ese día o antes. Había que hacer exámenes y… 
 
    Él regresó a mi lado y me miró muy serio. 
 
    —Tranquila, esto no es culpa nuestra. De ninguno. ¿Confías en mí? ¿O crees que yo tuve algo que ver? 
 
    —Oh no. Ni siquiera sabemos si es ella por favor. Solo estoy impresionada y asustada porque todo me pareció raro el sábado y en vez de avisar a la policía me quedé quieta como una tonta. 
 
    —Pues yo no creo que sea ella sabes, es demasiado lista para dejarse pillar así. Es escurridiza y todo lo que contaste de ese día me da la pauta que tramaba algo. O fugarse con algún nuevo amor millonario, plantar a su novio por supuesto y te usó a ti para hacerlo. Dudo mucho que le importara tanto ayudarte a huir de tu marido. a ella solo le importa una persona: Laura Bruni. Ella misma claro. 
 
    —Espero que no sea ella, no quiero ni imaginar que alguien fue tan cruel de asesinarla. Tú la odias, pero creo que lo que dices no es muy objetivo y no creo que me haya usado como dices. Ella era mi amiga y me ayudó mucho en los momentos más difíciles. 
 
    Él me miró molesto. 
 
    —Estás ciega, cariño, lo estabas y lo estás. Te embaucó. A Laura solo le importaba ella misma. Hizo mucho daño así que, si es ella, solo me molestará que descubran nuestra antigua enemistad, nada más.  
 
    No dije nada entonces, pero recé para que no fuera Laura. 
 
    *************  
 
    Francesco regresó esa tarde con expresión sombría y entonces pensé lo peor. 
 
    —¿Acaso era ella? 
 
    Francesco me miró. 
 
    —No estoy seguro. Parecía ella, pero su rostro quedó irreconocible. —tragó saliva y fue por un trago de whisky. Lo vi ponerse pálido. 
 
    —Rayos, pensarás que soy flojo, pero no estoy acostumbrado a ver cadáveres, he ido a funerales, pero jamás vi algo tan horrible como esa pobre chica.  
 
    —Oh qué horror. No te sientas mal por eso. Entonces debió ser un crimen violento. Pobre chica… 
 
    —Tal vez. Alguien la golpeó o algo. No quiero hablarte de ello. Es demasiado perturbador. Fue un espanto. Me descompuse y luego no supe qué decir.  Preguntaron si reconocía los tatuajes, pero yo qué sé, nunca le miré el cuerpo de esa forma a Laura. ¿Tú recuerdas un tatuaje de una sirena en el costado de su cadera? 
 
    Hice memoria y lo negué. 
 
    —A ella no le gustaban los tatuajes ni los piercings, los encontraba horriblemente vulgares. Y, además, creo que tenía fobia a las agujas. 
 
    —¿Fobia a las agujas? Vaya. No creí que fuera tan cobarde. En una época se drogaba hasta las patas y en las fiestas que hacía en casa no faltaba nunca éxtasis.  
 
    —Yo nunca la vi drogarse, pero sí beber mucho. Francesco, no le dije a la policía, pero creo que Laura tenía sexo con un hombre en la casa ese día, por eso canceló nuestra salida. Escuché algo. 
 
    Él me miró. 
 
    —No te preocupes. Estoy seguro que no es ella. El cuerpo era distinto, creo que era más baja la chica que encontraron ¿y sabes? Me siento aliviado, atormentado por la infeliz que murió así, pero me da alivio que no la asesinaran…  Supongo que Laura se fue lejos y quiere desaparecer porque alguna se mandó. Pero esa chica se parecía bastante, es raro. Pero tenía otros tatuajes y marcas, cortes. Ahora esperan los resultados de la autopsia y deberán hacerle un ADN, pero esperan la llegada de sus familiares y ninguno ha venido. Su madre está en shock al parecer y tuvieron que internarlo y también a su tía. Esa familia es un desastre. 
 
    —Es que debe ser terrible para ellos. 
 
    —De todas formas, esa chica desconocida fue asesinada, es evidente. No se ahogó y supongo que hubo fiestas clandestinas de alguno de los depravados que vive aquí. Traen mujeres y luego la fiesta se descontrola. Ya pasó antes. La gente parece haberse vuelto loca estos últimos años. 
 
    —Qué horror. entonces sí hubo un homicidio. 
 
    Francesco asintió y se bebió el whisky y luego se me acercó para abrazarme en busca de calor. Vi que estaba frío y de pronto me sentó en sus piernas y me dio un beso ardiente mientras levantaba mi falda y comenzaba a acariciarme.  
 
    —Aquí no por favor, pueden vernos—le dije algo espantada. 
 
    Él sonrió y me llevó a nuestra habitación para besarme. 
 
    —Qué chica tan tímida eres… 
 
    —Aguarda, espera. Debes cuidarte esta vez, debes hacerlo. Creo que estoy ovulando. 
 
    Sentía que estaba húmeda esos días y luego le confesé que no recordaba cuándo me di mi última inyección. Ni tampoco mi regla. 
 
    Él se asustó al pensar que podía dejarme preñada y fue por un condón, pero antes abrió su pantalón y yo toqué esa maravilla inmensa liberada y me acerqué para prodigarle caricias y fui yo quien le quité el pantalón desesperada por lograr que me dejara hacérselo. Sabía cuánto le gustaba, Laura lo sabía… aparté esos pensamientos y él comenzó a quitarme el vestido y tocarme mientras luchaba por bajar mis bragas y su boca atrapaba los pliegues de mi sexo que estaban húmedos y eso lo volvió loco.  
 
    No pude pensar en nada, caí de lado y gemí con desesperación mientras un orgasmo me sacudía él liberaba su miembro de mis labios y se colocaba el condón y yo disfrutaba esa feroz penetración una y otra vez, hasta que de pronto sentí que me mojaba y temblé. Fue tan fuerte que caí hacia atrás, fue tan intenso que mi propio orgasmo múltiple provocó el suyo y luego con él condón puesto sentí ese líquido cálido en mi interior y pensé cómo, cómo pudo pasar… 
 
    —Lo siento preciosa, lo siento. Se rompió… maldita sea. No puede ser. —comenzó a reírse al ver mi cara de angustia y dijo: —Lo siento, fue un accidente no me pasa nunca, pero… 
 
    De pronto se quitó el condón y vi que estaba abierto y corrí al baño para sacarme todo lo que podía. Tenía que tomarme una píldora del día después. 
 
    Él se me acercó consternado. 
 
    —Lo siento, perdóname. A veces se rompen, nunca me pasa, los uso todo el tiempo antes de ti claro, pero…  
 
    Sentí que el agua no podía quitar todo y que seguía bajando ese líquido tibio por mis piernas. Él se puso serio y dijo que me compraría pastillas. 
 
    —No te preocupes, yo lo haré, pero … debes cuidarte hasta que solucione esto. No quiero un bebé ahora. No sabría qué hacer. Mi vida es un infierno del que quiero escapar. no podré hacerlo si me embarazo y, además, lo nuestro es solo una aventura y lo sé. No soy tonta. 
 
    Él me miró con intensidad y de pronto se quitó la toalla para entrar en la ducha. 
 
    —Tranquila. Si llega a pasar, puedes tomar unas pastillas y listo. Deja de preocuparte. No es tan grave. Pasa todo el tiempo. tú me gustas mucho muñeca. No sé qué pasará con nosotros. Prefiero no hacer planes, por ahora todo está muy bien verdad.  
 
    Me tomó entre sus brazos y me dio un beso suave y allí entre el agua y la espuma me hizo suya, me volvió loca con sus besos ardientes. El mejor sexo oral de mi vida, el mejor amante porque no podía decirle que no, no podía dejar de temblar y gemir cuando me llevó a la cama húmeda para copular más cómodos. No me gustaba pensar que quedaría embarazada y luego abortaría, traté de no pensar en eso. En realidad, ¿quién piensa en bebés cuando está haciendo el amor así? Él me trataba como una reina, como si me adorara y no pensaba que era solo química o sexo, yo pensaba que lo tenía todo con él. 
 
    Pero no era más que una aventura. 
 
    Una aventura con una rubia inglesa que por alguna razón le gustaba tener en su cama a diario.  
 
    ********  
 
    Y así fueron los días siguientes. Mientras esperábamos los resultados de los análisis al cuerpo de la chica encontrada en la playa teníamos sexo y lo hacíamos todo. Creo que ambos necesitábamos eso, y servía un poco para aliviar tensiones, pasarlo bien y olvidar un poco el horrible momento que estábamos viviendo. Y por raro que pareciera la segunda semana que pasamos juntos en la isla fue la mejor de todas. Salíamos, íbamos de paseo y hacíamos el amor siempre que podíamos.  
 
    Una tarde comenzamos a jugar en el comedor mientras descansábamos de esa excursión en la isla y como estábamos solos mientras nos besábamos y tocábamos dejé libre mis pechos y él quitó mis bragas y se acomodó en mi interior. Rayos, la sensación en esa posición era algo increíble, me sentía atravesada por él, pero también me causaba algo de dolor, no podía entrarla toda, solo si me acostaba, pero no le importó, le gustaba que estuviera así y me moviera despacio.  Nadie podía vernos, estábamos solos en la casa y eso me dio confianza. Ya no debíamos escondernos de los sirvientes pues él arregló que solo fueran de mañana. Y estando allí sentada no pude llegar al clímax como otras veces jamás pensé que la posición fuera tan importante pero no me importó pues sentí que él sí lo había disfrutado.  
 
    —Preciosa. Quiero que vengas conmigo a Milán. No quiero buscar a otra mujer, quiero hacerlo solo contigo—me dijo al oído y sus ojos me miraron con intensidad. 
 
    Lo miré algo mareada sintiendo que todavía estaba duro en mi interior a pesar de haberme mojado con su semen abundante y fuerte.  
 
    —¿Quieres que me mude contigo? ¿Que sea como tú amante y…? 
 
    No quería que terminara, no quería ser una aventura, estaba loca por él y me di cuenta que no podía dormir con un hombre sin enamorarme. Era una estúpida, pero ya estaba deseando estar con él y pensar en volver a Londres me angustiaba. 
 
    —Me encantaría, preciosa, quiero que te quedes conmigo, no quiero que vuelvas a Londres con tu endemoniado ex. Seguro hace algo para retenerte… si bebe debe ser un tipo rudo y peligroso. Todo un león inglés. 
 
    Me reí cuando dije eso. 
 
    Mark no era peligroso, pero pensar que me buscaría me hacía sentirme enferma. Estaba viviendo un sueño y no quería despertar. Aunque durara unas semanas, o meses no me importaba. 
 
    —Estoy loca por ti, Francesco, pero temo que todo sea una aventura. Algo que una simple palabra destruirá, que terminará cuando encuentres a una chica más guapa y se convierta en tu nueva conquista. Sé que tú. sientes debilidad por las rubias. 
 
    Sonrió. 
 
    —¿Quién te dijo eso? 
 
    —Laura me dijo que no me acercara a ti, dijo que me romperías el corazón porque las mujeres solo eran placer para ti. 
 
    —Maldita zorra intrigante. Debí imaginarlo. ¿Y qué más te dijo? 
 
    Me puse colorada.  
 
    —Dijo que ni siquiera las asistentes rubias se escapaban de tus garras. 
 
    Él se rio. 
 
    —Pues ella no tiene nada que decir de mí, ella es la reina de las zorras. Además, ¿a quién vas a creerle?  
 
    —Es que no quiero que me lastimes, que luego te aburras de mí y yo quede destrozada. Nunca viví algo así. Solo tuve un esposo y antes de eso era mi novio, pero esto es distinto. 
 
    —Por supuesto, no me parezco en nada a tu marido. Solo quiero pedirte algo, preciosa. Quiero que te liberes del señor Brayton porque si te encuentra aquí dirá que te he secuestrado y puede encerrarme. No quiero ir a prisión por robarme la esposa de un inglés recalcitrante, los conozco bien, son horriblemente posesivos con sus mujeres. 
 
    —Oh no, ¿por qué haría eso? Por favor, no estamos en el siglo XIX, soy una mujer libre y además el divorcio está en trámite. 
 
    —Preciosa, viví en Londres un tiempo hace años, conozco bien a los ingleses y sé lo que piensan los ingleses de los italianos. Creen que somos unos malditos depravados que secuestramos mujeres inglesas solo para divertirnos. Yo no te rapté, estás aquí porque quieres, pero si quieres quedarte conmigo debes avisar que estar aquí y pedir el divorcio con más energía. Tengo un buen abogado experto en divorcios y te aseguro que él te divorcia en menos de lo que canta un gallo. Si no hay niños supongo que debería ser más fácil. 
 
    —Debería, solo que tal vez no he tenido un buen abogado o él tiene uno muy bueno. Además, siempre me convencía de volver.  
 
    —Por supuesto, eres su tesoro nena. Una mujer como tú, ¿qué hombre podría dejarla escapar? Solo un imbécil, aunque me alegro que eso haya pasado o no habría podido conocerte. 
 
    Lo miré aturdida pero feliz, comencé a llorar. Solo llevábamos dos semanas juntos y en esos días pasaron tantas cosas. 
 
    —¿Estás seguro de esto, Francesco? ¿Quieres que viva contigo? 
 
    —Por supuesto, de haber querido tener solo sexo de una noche no habría repetido tantas veces la experiencia. Tú me gustas, eres una chica frágil y honesta, pura…. Solo has dormido con el estúpido de tu ex y dices siempre la verdad. Eso me agrada. Peor hay algo más, sabes cómo adoro comerte a besos ¿verdad? 
 
    Me sonrojé cuando dijo eso y él me llevó a la cama para llenarme de besos y copular de nuevo. Él amaba eso, copular y sentirse encerrado en mi interior, sentirse apretado y saciado. 
 
    Solo cuando estuvo satisfecho me preguntó esa noche si me mudaría con él a Milán, si aceptaría ser suya el tiempo que durara nuestro amor, pasión, o lo que fuera que teníamos.  
 
    Y aunque pensaba que era precipitado acepté. Le dije que sí. 
 
    —Solo te pido que seas sincero, si algo no va bien, si sientes que ya no quieres estar conmigo o tienes una mujer… no podría soportar sentir que soy la otra. Y quizás tú sí tengas otras mujeres. 
 
    Él sonrió feliz. 
 
    —Está bien, quería oírte decirlo. No tengo una esposa ni una novia, solo salgo con mujeres de un viejo chat si estoy solo y aburrido. Pero no es algo serio ni nada. son aventuras. Pero tú, quiero que seas algo más. quiero que seas mía.  Solo mía y no temas. No soy un italiano gritón ni violento, ni le hago nada malo a las chicas rubias inglesas. No tengo vicios ni hijos por ahí que yo sepa… tengo una familia normal y amigos, muchos amigos. pero antes debes darme tu palabra de que te divorciarás. Porque imagino que ese inglés debe estar buscándote como un loco. ¿Porque no sabe que estás aquí verdad? 
 
    —No. No se lo dije para que no viniera. No quiero verlo, quiero que me deje en paz.  
 
    —Entonces estás segura del divorcio? Porque yo te lo arreglaré enseguida. 
 
    —Sí, por supuesto. Estoy segura. 
 
    Él sonrió y me dio un beso apasionado y un abrazo de amantes, un abrazo apretado que me daba tanta paz y bienestar. Como estar con él, como hacer el amor con él.  
 
    Pero temía que no resultara, temía que solo fuera un sueño y regresara llorando a Londres.  
 
    Tal vez había oído cosas malas de los italianos, y Laura fue la primera en advertirme: no te enamores de un italiano jamás, son terribles, infieles y crueles y déspotas. Tóxicos. Muy tóxicos. 
 
    No pensaba que Francesco fuera así, parecía un hombre tranquilo, pero si algo salía mal, si descubría que me había mentido o me estaba usando como un juguete al que se toma y luego se deja ir porque ya aburre… pues tendría que regresar a la terapia. 
 
    Esos días él había recibido muchas llamadas y tuvo que viajar a Milán un día y yo me quedé esperándolo.  No vi nada raro ni nada dual en él, pero era todo tan reciente que ¿cómo saberlo en realidad? 
 
    Pero al menos me llevó a un doctor para poder colocarme un diu y supe primero que no estaba embarazada y eso me dio tanto alivio. Necesitaba estar protegida y evitar los embarazos. Debía luego controlar ese dispositivo, pero era lo más seguro ahora. Lo más confiable. 
 
    Ahora podíamos hacerlo sin pensar que su esperma de titán me haría un bebé, no estaba en mis planes ni me sentía preparada para ser madre.  No era el momento. Quería disfrutar lo nuestro, durara lo que durara. 
 
    Sabía que corría riesgos, pero no me importó, había cosas peores en esos momentos y entonces pensé en Laura y la chica que apareció muerta. Todavía no sabíamos quién era, pero la policía dijo que si todo salía bien podríamos regresar a Milán la semana entrante. 
 
    No éramos sospechosos, nuestras historias fueron confirmadas y no entendía por qué debíamos quedarnos. 
 
    ************  
 
    A la mañana siguiente sonó el teléfono de Francesco y él atendió algo dormido. Había dormido abrazado a mí y yo sentí sus besos y palabras bonitas y todavía estaba como soñando. 
 
    Pero al ver su rostro algo cambió, su voz la hizo volver a la realidad.  
 
    —Tranquila. No era Laura. No es ella. Pero ya la identificaron. Es una chica extranjera que vino a la Isla hace un mes con sus amigas. Se parecía mucho a Laura, pero... bueno. Al menos no es ella.  
 
    Cuando dijo eso noté el alivio en su rostro, aunque sabía que no era agradable saber que habían asesinado a una turista.  
 
    —No sé qué diablos, aquí nunca pasan esas cosas—me dijo luego. —Me da pena, solo tenía veinte años y sus padres volaron de México. Dicen que se parecía mucho a Laura y que por eso las vieron conversar un día. 
 
    —Cómo lo saben? 
 
    —Las amigas de la chica lo dijeron. Se vieron en la playa y se miraron y conversaron porque eran muy parecidas. Eso le pareció extraño a la policía y siguen buscando a Laura. Pero podemos irnos. No tenemos nada que ver con la muerte de una turista. Rayos. Pobre chica. Perder la vida así en un lugar tan tranquilo. 
 
    —¿Pero fue asesinada? 
 
    —No me dijeron, pero pronto se sabrá. La prensa siempre se entera de todo.   
 
    Y tenía razón, pues ese mismo día mientras armábamos las maletas un amigo suyo lo llamó para decirle que la chica fue asesinada en la playa luego de ser atacada era su amiga mexicana por un grupo de jóvenes del lugar que estaban drogados. 
 
    Fue horrible. No quise ni ver las noticias. No se hablaba de otra cosa. 
 
    Regresar a Milán al día siguiente fue un alivio, pero seguía pensando en Laura. Había desaparecido y su rostro y el de la chica muerta estaban en todas partes. Las noticias se mezclaban. Decían que Laura había sido asesinada y que la chica mexicana estaba desaparecida.  
 
    Tuve que apagar la televisión varias veces luego de llegar al departamento de Francesco. 
 
    Estábamos cansados por el viaje y el trago amargo de tener que dejar nuestros datos de contactos por si surgía algo con respecto a Laura. 
 
    —Esa policía piensa que sabemos algo de Laura. No sé por qué. Espero que aparezca pronto y nos deje en paz. 
 
    Su departamento era lujoso y estaba en el centro y daba a una plaza y tenía todo cerca. Pensé que era magnífico, pero algo masculino, y diseñado como la guarida de un seductor: para atraer féminas, dormir con ellas y me pregunté qué número sería yo y sonreí pensando que no quería saberlo. 
 
    No sabía qué resultaría de todo eso, sabía que era un mujeriego, pero pensé que no debía involucrarme por esa razón y sin embargo sentí que teníamos algo especial.  
 
    Me costó un poco aprender cómo funcionaba el departamento, dónde estaban las cosas y me sorprendió comprender que todo estaba automatizado. Se aseaba a las 8 am y las 17horas todos los días que llegaban tres mucamas para limpiar y ordenar, como todo estaba casi perfecto no tardaban mucho en hacerlo.  
 
    Tenía una alacena y una heladera casi vacía y eso me preocupó. 
 
    —Disculpa, creo que debería ir a comprar comida—le dije. 
 
    Él sonrió cuando le dije eso. 
 
    —No es necesario, nunca como aquí, pero si un día se me antoja algo lo pido por teléfono, rara vez lo hago. 
 
    —¿Comes siempre en restaurant? 
 
    Parecía obvio. 
 
    Pero yo no estaba acostumbrada pues me habría resultado muy costoso. Además, no creía que la comida del restaurant fuera saludable. 
 
    —Puedo cocinar algo para mí, aguarda, no tardaré… 
 
    —Oh nada de cocinar, iremos a almorzar y a cenar, pero si no estoy aquí a la hora del almuerzo puedes ir al restaurant que está aquí abajo y pedir que te traigan lo que quieras comer. Allí está el teléfono, en la nevera. 
 
    —¿En tu nevera vacía? Gracias, pero quisiera algo saludable, verduras, legumbres…frutas frescas. 
 
    —Pero puedes pedir todo eso al restaurant. 
 
    —Pero costaría el doble. 
 
    —Eso no importa. Aguarda, puedo contratar una cocinera para que prepare esa comida saludable, siempre pensé en hacerlo, pero en realidad como vivo solo me parecía una tontería, además nunca ceno aquí ni tampoco almuerzo. Es horrible comer solo, lo supe en cuanto me mudé a este departamento luego de morir mi padre. 
 
    Mencionar a su padre lo afectó, pero no tanto su muerte, parecía furioso con él. 
 
    —Lo quería, era un buen hombre sí, me enseñó todo lo que sé, pero mi madre sufrió mucho. La hizo sufrir porque siempre se enredaba con mujeres y no la respetaba. Yo era su único hijo legítimo, pero no fue suficiente para él, tuvo que crear a Laura… Su madre es una bruja intrigante, era amiga de mi madre, ¿puedes creerlo? Una amiga íntima. Y la traicionó. Por eso digo que esa familia es un desastre.  
 
    —¿La madre de Laura, tú la conoces? 
 
    —Chiara Bruni, casada con un hombre de mucho dinero, pero claro tuvo que engañarlo y hacerle creer que Laura era su hija, por eso ella se llama Bruni y no Lombardi.  
 
    —Pero vivió contigo. 
 
    —Solo un tiempo cuando mi padre supo que era su hija, tenía debilidad por las mujeres, las amaba a todas y por supuesto, tuvo una preciosa niña y la adoraba, pero a mí no me hizo feliz, mi madre sufrió mucho cuando descubrió que su mejor amiga se acostaba con su marido y que de esa aventura nació Laura. De haber sido una aventura, en fin, ¿pero por qué diablos tener crías con una mujer que no es tu esposa y que ni siquiera amas? Porque sé que mi padre amaba a mi madre como no amó a ninguna mujer, y sin embargo era muy guapo y todas los perseguían por ser guapo y muy rico. O eso decía él, supongo que también era un tipo débil que le gustaba enredarse con mujeres. 
 
    —Y tu madre… 
 
    Cuando le pregunté por ella noté cómo su mirada cambiaba, de la rabia a la tristeza absoluta. 
 
    —Murió de cáncer al año de morir mi padre, no pudo soportarlo, mi padre murió del corazón por su vida alocada y ella de cáncer por todo lo que le hizo sufrir. Por eso siento rabia. Lo quería sí, pero me enfurecía, pretender que me acercara a mi hermana y cuidara de ella en el colegio… ¿sabes la vergüenza que sentí cuando mis amigos se enteraron que la chica nueva tan guapa y osada era mi hermana bastarda? 
 
    —Lo imagino. 
 
    —Y encima tenía que cuidarla, o eso quería mi padre. Jamás quise ni verla, era un estorbo que me llenaba de vergüenza. Solo quería tenerla lejos, nunca quise que muriera. 
 
    Esas palabras me desconcertaron y fui por un vaso de agua fresca que salió directamente de la nevera. 
 
    —Crees que está muerta? 
 
    —Dicen que estaba en la fiesta con una amiga mexicana y que bebieron y se drogaron, quizás fue un accidente. Sus amigos no eran amigos comunes, eran tipos con los que se había acostado antes, ella tenía muchos amigos sí, amigos varones, pero no era una amistad genuina… y dicen que uno de ellos lo hizo, o eso me contaron mis amigos. Es que sí tenemos amigos en común en Capri y Milán. Ella adoraba Capri y quiso ir porque mi padre la llevaba de niña a escondidas de mi madre con su amante, con Chiara a pasar unos días en nuestra villa de la isla, pero luego jamás la dejé entrar, de todas formas, ella alquilaba una villa pequeña todos los años para recordar esas épocas. 
 
    No lo sabía, Laura nunca me lo había dicho. 
 
    —¿Por qué crees que está muerta? 
 
    —Porque se enredaba con tipos, por eso, y su boda era algo secreto, simple deducción. No siempre se enredaba con hombres buenos que se quedaban allí como de repuesto por si quería divertirse, sospecho que uno de ellos se enamoró locamente de mi hermanita y le hizo algo. Pero solo quiero que se descubra pues no me agrada verme involucrado en esto ni que se diga que era mi hermana. 
 
    —También quiero que la encuentren, es tan triste, no merecía eso, ni la otra chica pobrecita, toda una vida por delante… 
 
    —Pues hay algo raro en eso, no sé si era su amiga o estaba en esa fiesta de casualidad. Jamás supe que tuviera una amiga mexicana ¿y tú? 
 
    —Yo no sabía nada de Laura, de sus amistades, pero en Capri noté que solo había dos chicas que eran de su grupo de amigos y los demás eran hombres y también… había un hombre que la visitaba en la villa. 
 
    —No me sorprende, ¿pero la policía lo sabe? 
 
    —Sí, se los dije, pero querían saber quién era y yo no conozco a sus amigos, no sé sus nombres, me los presentó una vez en la playa, pero apenas recuerdo sus rostros. 
 
    —Yo los conozco, pero no creo que fueran ellos, no porque sean también mis amigos sino porque sus otros amigos especiales no estaban allí, estaban en Milán y los tipos con los que se enredaba eran de otro círculo. Ella salía con millonarios y los desplumaba, bueno ya lo sabes y tal vez alguno la siguió a Capri luego de saber la boda y decidió darle una paliza y algo salió mal… perdió el control. No es bueno enredarse con gente de la red, es como un juego de azar.  
 
    Noté que Francesco quedaba muy afectado y fue por un trago de whisky a un precioso mueble de madera labrada con cristales que se abría y cerraba y noté que estaba repleto de bebidas. 
 
    Muchas bebidas, pero nada de comida saludable, su nevera vacía y el freezer también vacío… 
 
    Miré para saber cuánto bebía, pero solo fue un trago. 
 
    Fui a darme un baño pues me sentía cansada y con calor y también hambrienta.  Pero mientras me duchaba él entró y me abrazó y me besó mientras se desnudaba deprisa para estar cerca de mí. Terminó con la ropa empapadas, pero no le importó. Quería abrazarme y besarme y mientras nos bañábamos lo hicimos en la ducha, pero resultó algo incómodo así que fuimos a nuestra hermosa habitación de cama redonda y sábanas blancas para seguir en lo que estábamos.  
 
    Y aunque me encantaba estar con él sentía que todavía no lo conocía lo suficiente, pero cerré los ojos y dejé de pensar, no podía hacerlo cuando hacíamos el amor sin parar. 
 
    ***********   
 
    No podía dejar de pensar en Laura, seguían buscándola por todas partes y había varios sospechosos de su desaparición. 
 
    Su escandalosa vida privada salió en todas partes y eso me afectó mucho. 
 
    Jamás imaginé que Laura fuera tan inmoral. Pero me dije, qué horrible, será verdad o ¿solo un invento de los medios para atraer la atención? 
 
    Necesitaba salir un poco, llevaba días encerrada sin atreverme a salir por temor a los ladrones de turistas, a los periodistas o a lo que fuera, la desaparición de Laura me había cambiado, me había afectado mucho y no me sentía segura.  
 
    Pero el encierro era malo y quería recorrer, caminar un poco, salía siempre a cenar con Francesco y a veces almorzábamos cuando su trabajo lo permitía por supuesto, pero quería caminar unas cuadras y despejarme un poco, lo necesitaba.  
 
    Además, quería comprarme ropa nueva, hacía mucho calor en Milán a pesar de que estábamos en setiembre. 
 
    Busqué el centro comercial más próximo y llamé al chofer de Francesco que me llevaba a todas partes porque él me había casi obligado a hacerlo por mi seguridad, pues era una turista inglesa y temía que me raptara alguna mafia, no sé, sabía que exageraba un poco. 
 
    Pero antes de que pudiera llamarlo vi a Francesco que me hizo señas desde la acera.  
 
    —Hola Allie, ¿qué haces aquí? —me preguntó sorprendido—paseabas sola? 
 
    —Iba a ir al centro comercial. 
 
    —¿Y por qué no me has llamado? Podía llevarte. Queda lejos de aquí. 
 
    —En realidad estaba por llamar al chofer para que me llevara, no quise molestarte pensé que no podrías llevarme hoy. 
 
    —Pues te llevaré al mejor centro comercial. Ven… 
 
     Luego de hacer unas compras fuimos a tomar un helado a una heladería fuera del centro comercial, la mejor según Francesco, pero de pronto vi a mi ex frente a frente y temblé. 
 
    Ocurrió todo tan rápido que me quedé tiesa y helada. No lo vi en ningún momento, pero sospeché que nos había seguido pues me pareció muy raro que estuviera allí en el lugar exacto, en el momento justo. Verle a él fue como la frase: el pasado siempre regresa y allí estaba Mark Brayton, el abogado con unos jeans oscuro y una remera y lentes, con la barba crecida, demacrado, pero con la mirada encendida.  
 
    Imaginé que el abogado de Francesco lo había contactado por el divorcio y por eso estaba furioso. Sabía dónde estaba y ahora también sabía con quién y no podía soportarlo y fue volando a ver qué rayos estaba pasando. 
 
    Pero sin expresar ni decir nada se me acercó. 
 
    —Así que al final eres como tu amiga la ramera—me dijo. —Viniste aquí para encontrarte con un italiano mujeriego y sinvergüenza.  
 
    —Mark por favor. Hace meses que estamos separados, mi vida no te interesa ni lo que haga con ella. 
 
    Francesco se acercó furioso y lo apartó de un empujón. 
 
    —¿Y tú quién eres? ¿Cómo te atreves a insultar a mi mujer? —dijo luego. 
 
    Mark lo miró y lo increpó era muy alto y corpulento y no le sería difícil darle una paliza si lo provocaba un poco más. 
 
    —Ella es mi esposa, tú debe ser el millonario pervertido que quiere robármela y me envió un abogado, ¿no? —le respondió Mark. 
 
    —Sí, soy yo, pero en realidad ya te la robé porque si no te has enterado, Aileen está conmigo, y además ya no es tu esposa. No tienes ningún derecho a estar aquí, pero si querías verla ya lo sabes. Ahora es mía, mi mujer. ¿Entiendes? 
 
    Mark le respondió con un golpe y fue tan inesperado que Francesco no pudo evitarlo, pero solo lo empujó luego se defendió y al final ambos fueron expulsados del centro comercial pero la pelea continuó afuera. 
 
    —Mark por favor, contrólate. Sabías que se había terminado, estábamos separados y te pedí el divorcio. No estoy engañándote, nunca lo hice. 
 
    No pudimos hablar nada, porque Francesco lo golpeó y se dieron unos buenos golpes un buen rato mientras él me miraba con odio pensando que era como mi amiga, la reina de las zorras y que lo engañé con otro hombre, por eso lo dejé. Era lo que pensaban los hombres cuando eran abandonados y al tiempo se enteraban que su mujer tenía otro. 
 
    Cuando lograron separarles dije que debíamos regresar a su departamento. No me gustaban las peleas, odiaba que pasara   eso, pero debí imaginar que Mark tomaría el primer vuelo para saber qué había pasado. Imaginé que ya lo sabría todo por mi abogado y fue a ver con quién estaba. 
 
    —No puedo creer que seas tan estúpida, Allie, ese tipo es un mujeriego sin corazón. Te está usando ¿no entiendes? Te necesita porque seguramente hizo algo feo y debe mejorar su imagen. Pero yo descubriré lo que hizo y haré que pague. Tú eres una pobre tonta y me das lástima, no tienes idea lo que son estos italianos pervertidos y ricos. Hacen cualquier cosa con las mujeres y con todo el mundo. 
 
    No esperaba que me dijera eso, pero lo hizo. No le respondí, por supuesto estaba loco de celos y quizás había bebido porque noté que tenía las mejillas rojas. Fue tan brusco y desagradable, me dejó temblando toda la situación. 
 
    Francesco me abrazó y regresamos al departamento sin hablar. Pero noté que estaba furioso y parecía querer romperlo todo a su paso. Furioso porque no le había pegado lo suficiente a ese inglés petulante y blanco como un muerto como dijo después.  
 
    —Maldito inglés soberbio y estúpido. Lo tenía allí, ¿por qué no pude darle una paliza? Se lo merecía por haberte insultado. Malnacido, —se quejó. 
 
    —Por favor, contrólate Francesco. Está celoso, y furioso porque cree que lo dejé por ti. Y vino a ver quién eras. No debías pegarle, lamento mucho esto. Debí decirle antes. Pero fui cobarde, sabía que si le decía pensaría que lo había engañado, pero …  
 
    —Por eso contraté un abogado. Ya imaginé la clase de hombre que era. Por lo que tú me contaste. Pero no importa, no me afecta. Solo que dijo cosas horribles de mí que no son ciertas. No te estoy usando para limpiar mi imagen ni nada.  
 
    —Sé que no. Pero está loco de celos y no quería que pasara esto. Cálmate, sé que está furioso, pero se le pasará. Todo pasará.  
 
    —Pues no será fácil tu divorcio, tu ex está trancando todo y la ley lo ampara. Dice que tú sufres depresión y eres fácil de manipular. Su táctica es sucia. No quise decírtelo para no preocuparte, pero…  
 
    —Vaya eso sí que es jugar sucio. Él me causaba depresión, nuestra relación se volvió tóxica y claro que me sentí deprimida. Pero eso era antes, cuando lo dejé comencé a sentirme mejor y no puede tratarme así. 
 
    —Aquí todavía eres su esposa y si va a la embajada y presenta el caso dirá que yo te secuestré o que te seduje y tú sufres problemas mentales. Preciosa. Tú nunca lo denunciaste, pero debes evitar que haga algo peor. Porque yo no tengo buena fama aquí, es verdad, todos creen que soy un millonario que duerme con todas las mujeres Allie que encuentra. Pero tú debes presentar cargos por acoso, él no puede venir aquí a insultarte ni a decirte con quién debes salir o no. Ya no quieres estar con él, lo dejaste. No eres su propiedad. 
 
    —Es verdad, lo sé, pero, quizás si hablo con él… no lo sé, no quiero guerras legales ahora. Solo habla con el abogado y dile que no soy depresiva. 
 
    —Si hablas con él, te internará en un psiquiátrico. Eres su esposa, dirá que fuiste engañada y raptada por mí. Aguarda… hablaré con mi abogado ahora. 
 
    No podía creer que eso pasara, pero sabía que mi ex haría lío, que no se quedaría tan tranquilo al enterarse que estaba en Italia con otro hombre y le pedí el divorcio con un abogado italiano. 
 
    Pensé que Francesco exageraba, pues no creí que mi ex me internara en un psiquiátrico, no sería tan cruel. Solo iba a intentar convencerme que me había metido con un sinvergüenza o algo así, pero pensar en esa posibilidad me hizo sentir mal. 
 
    Todo eso pasaba mientras seguían hablando de la desaparición de Laura Bruni y su rostro estaba en todas partes. La joven que fue con su mejor amiga a Capri y un día desapareció sin dejar rastro. 
 
    Mientras Francesco se daba un baño prendí la televisión y luego llamé para pedir la cena pues no quería salir, quería quedarme en el departamento. Estaba asustada, angustiada. Mark no se quedaría tranquilo, haría algo, estaba segura.  
 
    Vi las fotos de Laura y luego me vi en ellas. Yo era su amiga inglesa y estábamos en Capri, en la playa.  
 
    Me sentí furiosa de que pusieran mi fotografía. Ahora todos me verían y creerían que quizás yo supiera algo o estuviera involucrada… 
 
    Pero Laura seguía desaparecida y su familia se movilizaba, ponía pancartas y hacía protestas. Su madre parecía desesperada mientras hablaba por televisión. 
 
    Miré los paquetes con la ropa que me había comprado Francesco y me sentí mal.  
 
    Él salió de la ducha más tranquilo, pero tenía un golpe en la mejilla y un corte en el labio. Luego vio las noticias y me vio a mí. 
 
    Yo corrí a darme un baño pues ya no soportaba ver la televisión. 
 
    —Preciosa, saldremos a cenar—me dijo. —Ponte algo sexy sí?  
 
    Me sonrojé pues me había comprado un montón de lencería sexy algo que nunca tuve en mi vida por la simple razón de que me avergonzaba comprar ese tipo de ropa íntima. Ahora tenía un montón de ropa interior de encaje negro, transparente, vestidos minúsculos, pero ciertamente que no estaba de humor para sexo. Ver a Mark y que me mirara así y dijera esas cosas horribles me dejó enferma. 
 
    Pero él quería salir a cenar y tuve que arreglarme. 
 
    —No quiero ir, por favor. Temo que esté allí afuera esperando. Creo que nos siguió hasta aquí—le dije. 
 
    Él se había servido una cerveza fría y me miró. 
 
    —No puedes dejar que te haga esto, ¿todavía le temes? Ya no es tu marido. Debes ponerle freno o seguirá arruinándote la vida, Allie. Es la clase de hombre que hace eso. Como si pensara que tú no puedes ser de otro hombre ni ser feliz sin él. Qué estúpido. Seguramente lo dejaste porque nunca supo hacerte feliz. 
 
    —Es verdad, pero no quiero salir. Hoy no. Estoy muy nerviosa además… ¿has visto las noticias? Mi foto está en todas partes. Soy la última persona que vio con vida a Laura porque dicen que la mataron. Ahora creen que ha muerto y la han escondido en Capri. 
 
    Él se puso serio. 
 
    —No puedes vivir escondida aquí. 
 
    —Pues no quiero que me vean, por favor. Hoy no. No estoy de humor.  
 
    Estaba temblando y lloré. 
 
    Él me miró muy serio y luego me abrazó. 
 
    —Está bien, nos quedaremos. Llamaré al restaurant. ¿Qué te gustaría comer? 
 
    —Lo que tú quieras, toda la comida de aquí es muy rica. Pide algo italiano.  
 
    Él sonrió, pero sabía que estaba molesto, quería salir y distraerse. A él le gustaba alardear con sus amigos y mostrar a su nueva conquista. En realidad, siempre se encontraba con amigos cada vez que salíamos y sentía las miradas de curiosidad.  
 
    —Bueno, hoy nos quedaremos, pero no podemos escondernos. El caso seguirá. Ahora dicen que la mataron, pero no hay indicios. También dicen que huyó a Dubái con un millonario. Y ella al parecer no tiene interés en aparecer. 
 
    Pero días después de ese hecho, se comenzó a indagar a su prometido, al hombre con el que ella iba a casarse. Descubrieron que habían tenido una fuerte discusión días antes de desaparecer Laura y lo interrogaron durante horas, pero como no había aparecido Laura, no había pruebas de nada todavía. 
 
    Lo vi salir en la televisión yendo en una patrulla de policía italiana en Capri y noté su rostro tenso, irascible. No quiso responder al montón de reporteros que esperaban. 
 
    Entonces ocurrió algo inesperados, fuimos llamados por la policía para que testificáramos en Capri. Necesitaban mi declaración del último día que vi a Laura pues faltaban algunos detalles y dijeron que necesitaban verificar las horas con más exactitud. 
 
    Rayos, era estresante y horrible. Era agotador. 
 
    ¿Por qué seguían haciendo preguntas? No teníamos nada que ver con la desaparición de Laura ni habíamos hecho nada. solo había estado con ella y no sabía nada de su escandalosa vida privada. 
 
    No éramos íntimas y eso lo entendí luego de hablar con un agente en una comisaría de Milán. Lo hice para no tener que ir a Capri. 
 
    Querían saber qué novios tenía Laura, con quién se relacionaba. 
 
    —No lo sé, no me lo dijo. Solo hablábamos de su prometido, ignoro si había alguien más porque no me lo dijo—le dije con sinceridad. Luego agregué: —Laura estaba rara, como tensa a veces y pensé que era por la boda, no quería hablar de ello, pero creo que no quería casarse. No quería seguir adelante con todo. Pero evitaba hablarme de ello.  
 
    —Hubo algo raro en esa casa, señorita. ¿Lo sabía usted? 
 
    —Algo raro? 
 
    —Bueno, para empezar, hubo personas suplentes en el servicio porque las principales no fueron. En realidad, nadie dice haber hablado con Laura ese día.  
 
    —Pero esa señora dijo que tenía un problema familiar y por eso se había marchado.  
 
    —Pues todos niegan haber hablado con la señorita Bruni el día antes de su desaparición. 
 
    —¿Y qué pasó entonces? Por favor. Dígame qué pasó. Ella no atendía el teléfono. Yo enseñé mi móvil para que lo verificaran. 
 
    La agente hizo un gesto de que me calmara, pero estaba cada vez más tensa y nerviosa. 
 
    —Solo la citamos para verificar lo que usted declaró entonces y decirle que al parecer la noche en que desapareció Laura ella a fue a una fiesta con amigos y luego regresó a la casa con sus maletas y se fue con alguien en un auto negro y jamás volvió. No dio explicaciones. Se fue sin ser vista al parecer, pues a esa hora no había mucamas ni empleados. Dejó la casa y alguien la vio partir.  
 
    —¿Entonces se fugó con alguien? ¿Revisaron su pasaporte? —pregunté cada vez más alterada. 
 
    —No hay nada sobre eso. No hay pistas. Suponen que usó otro nombre porque escapaba de su novio. Pelearon y decidió romper con él, dicen que tenía un amante. Un misterioso hombre estuvo en la casa y las cámaras lo captaron. Tengo las fotografías, pero se ven algo difusas. Me las enviaron hoy por correo. 
 
    De pronto me mostró al hombre en cuestión y me quedé tiesa. 
 
    —Pero él es su prometido, Adam Peterson. Se parece mucho a él.  
 
    —No, no lo es. Es otro hombre parecido dicen. 
 
    —Bueno, no puede verse mucho su rostro, pero el cabello oscuro muy corto, la ropa… 
 
    —No es él, y hay otro más que llega a la casa esa noche, la noche antes de su desaparición. 
 
    Miré la otra fotografía y me puse pálida. Algo en ese hombre me resultaba familiar pero no podía saber quién era. 
 
    —No lo conozco, no sé quién es, pero… Laura tenía muchos amigos. 
 
    —Amigos muy cercanos al parecer. 
 
    —Laura era muy hermosa, oficial, siempre tenía hombres llamándola, pidiéndole para volver, le hacían regalos y sé que en la casa tuvo sexo con alguien. No era su prometido, fue luego de que él se marchó, pero no le dije nada. No era asunto mío. 
 
    —¿Y no vio con quién salía, con quién se veía? 
 
    —Es que ella no llevó a nadie mientras estuve yo allí y en el día en vez de salir juntas empezamos a salir por separado. Ella me llevó para que la ayudara con su boda y dijo que nos iríamos a descansar unos días en Capri, pero luego estaba como molesta, enfadada y distante. No quería salir conmigo. Así que pensé que a lo mejor vio a alguien esos días, alguien que la buscó y ella … 
 
    —¿Cree que fuera capaz de engañar a su prometido? 
 
    Miré a la agente. 
 
    —No quiero decir que lo hacía solo puedo decir lo que escuché una mañana antes de verla y no le dije nada porque me dio mucha vergüenza y algo de asco… fue violento. Escuchar esas cosas y pensar que hacía eso allí en la casa que su prometido iba a comprarle, pero ella conocía a muchos hombres en Capri, tenía muchos amigos siempre veraneaba allí unos días así que pudo ser cualquiera que fuera esa noche a consolarla.  
 
    Me sentí cansada de revolver todo eso y soportar un nuevo interrogatorio. Solo quería que la encontraran y nos dejaran en paz.  
 
    No imaginé que los agentes habían sido menos amables con Francesco y que ahora sospechaban de él y de su prometido. 
 
    —Están locos, creen que fui a Capri a matar a esa zorra por lo que le hizo a mi primo y que te usé a ti para disimular mis verdaderas intenciones—me dijo luego mientras íbamos en su auto. Estaba muy molesto y nervioso. 
 
    Llamó a su abogado mientras manejaba para contarle. 
 
    Lo puso en altavoz y pude entender que él le decía que no hablara más con la policía, que era peligroso. 
 
    —Quieren incriminarte, Francesco. No tienen nada, pero la gente comenta. Tanta presión rayos. Tienen a su novio en la mira, pero no tienen pruebas. Ellos pelearon y cuando él volvió la joven ya había desaparecido. Pero tú… estabas allí de forma circunstancial. Fuiste siguiendo a una rubia que casualmente era amiga de Laura. No digas nada más. Llámame si te molestan de nuevo. Y no hagas más declaraciones sin que yo esté presente. Esto fue muy ingenuo de tu parte. 
 
    —¿Y qué iba a saber? Dijeron que querían ajustar detalles, saber qué había pasado. 
 
    —Es lo que hacen siempre para atraerte. Luego llegas y te marean con preguntas, te ponen nervioso y luego dicen, este actúa raro… 
 
    Francesco estaba nervioso y yo me pregunté qué pasaría ahora, casi no hablamos de regreso, solo quería que eso terminara, que Laura apareciera y encontraran al chiflado que lo había hecho. 
 
    ******** 
 
    Al regresar salimos a pasear. Esa noche él quería ir a cenar y me llevó a un restaurant discreto, para evitar que nos vieran.  
 
    Me puse un vestido azul largo con un tajo en al pierna derecha que era muy elegante junto con los tacos y un moño alto pues hacía calor y quería estar fresca. Había sido un día caluroso y agobiante en muchos sentidos, pero ver gente, salir nos animó al comienzo, íbamos charlando. Por lo menos no me tiré en una cama a llorar como habría hecho en otra situación. 
 
    Solo que al entrar en el restaurant sentí muchas miradas masculinas, miradas furtivas que no eran de admiración pues luego comprendí que todos nos miraban a ambos y pensé… no puede ser, entonces saben que yo estaba con Laura y que Francesco era su medio hermano… Laura se había hecho famosa como nunca antes, y todos hablaban de ella, aunque en realidad en esos momentos no sabía qué pensar. Mi conversación con la oficial me hizo dudar de todo.  
 
    Y luego de sentarnos en un lugar apartado él me dijo que me miraban porque era una rubia hermosa y sentían envidia. 
 
    Reí. 
 
    —Eso es mentira, me miran porque saben—le dije con ojos de loca. Estaba paranoica y era normal después de todo lo que había pasado. 
 
    Él sonrió. 
 
    —No es verdad, no saben… quizás sientan curiosidad, pero no pueden reconocerte por una vez que te vieron en la televisión. 
 
    —Pues me parece que fue suficiente, y no me agrada. Me pregunto si piensan que escondo algo. Es tan incómodo… pero ahora pienso… 
 
    Antes de que pudiera decir nada noté que él me hacía un gesto de que callara. 
 
    —Aquí no cielo, luego… escuchan todo—me dijo y comprendí que tenía razón. 
 
    Pero mientras cenábamos apareció una mujer bajita de cabello negro y un mechón blanco. Su rostro me resultó familiar y Francesco la vio y se puso tenso. 
 
    —No puede ser… Chiara, ¿qué hace usted aquí? 
 
    Ella lo miró furiosa. 
 
    —Si sabes qué le pasó a Laura debes hablar, por favor, di lo que sabes. No tengas miedo Isabella—me dijo. 
 
    Al parecer estaba confundida, yo no era Isabella y no sabía quién cercano a Laura se llamaba así. 
 
    —Me llamo Aileen señora y no sé nada, no sé qué le pasó a Laura. Yo no sé… 
 
    —Soy su madre, él sabe quién soy—dijo señalando a Francesco con un ademán despectivo. Por supuesto era el medio hermano de su hija. Pero pude entender la rabia y la angustia de la mujer. 
 
    —Lo siento mucho señora. Yo no sé nada, todo lo que sabía lo dije a la policía, se lo juro. 
 
    Ella me miró y asintió. 
 
    —Usted era la amiga inglesa de Laura, ella me habló de usted, sé que es una buena chica… pero tenga cuidado, aquí en Milán hay muchos lobos disfrazados de oveja—me dijo y por supuesto que se refería a Francesco. 
 
    —Señora, lamento mucho lo que pasó, pero le aseguro que estoy aquí porque debía dar mi declaración a la policía y lo hice ciento de veces. 
 
    —Lo sé, lo sé, pero si recuerda algo o necesita ayuda le dejaré mi tarjeta. Por favor, no la tire, puede necesitarla algún día. Nunca se sabe. 
 
    Le agradecí, pero en realidad me sentí muy incómoda, realmente no sabía nada de lo que había pasado con Laura y casi me asustaba pensar que había otro hombre involucrado que se parecía a Peterson. 
 
    Cuando se fue noté que Francesco estaba furioso. 
 
    —Maldita bruja, ¿es que no tenía nada mejor que hacer que venir a molestar? ¿Cómo rayos supo que estaríamos aquí? —se quejó. 
 
    —Bueno, es su madre y está desesperada. 
 
    —Sí, pero te dijo que aquí había muchos lobos disfrazados de ovejas, ¿de quién crees que estaba hablando?  
 
    —Francesco, no pienso eso de ti. 
 
    —Bueno, espero que no lo creas ahora. Ven, mejor dejemos este restaurant, al final han hecho que me sienta incómodo. 
 
    Él pagó la cuenta y nos fuimos.  
 
    Estaba muy alterado y yo pensé que la madre de Laura no había ido allí de forma casual, quizás quiso hablarme o advertirme, pero yo sabía que Francesco era inocente, jamás pensé que él tuviera nada que ver con su desaparición. En realidad, estaba afectado y también enfadado pues no le gustaba estar en esa investigación.  
 
    Solo cuando llegamos al departamento bebió un whisky con hielo y se tendió en un sofá y encendió la música para tranquilizarse, era lo que le gustaba hacer cuando llegaba del trabajo.  
 
    Traté de no hablar de Laura, no quería hacerlo, estaba ya algo harta de tantas especulaciones y ver a su madre me afectó bastante. 
 
    —Francesco, creo que debería buscarme un trabajo.  
 
    Él me miró alarmado. 
 
    —¿Por qué? No es necesario.  
 
    —Yo necesito trabajar. 
 
    —Pero no hablas bien el italiano todavía. Y, además, hay demasiados italianos cretinos en busca de rubias inglesas. El otro día violaron a cuatro turistas inglesas, jovencitas que vinieron de intercambio. Es increíble. 
 
    —Oh ¿de veras? 
 
    —Sí, es verdad. No trascendió en las noticias, pero me enteré por una tía que siempre le gusta contarme cosas así porque cree que soy inglesa, no lo sé… a veces chochea un poco. 
 
    Me reí y entonces todo cambió, él se me acercó y me abrazó y yo sentí toda su energía, todo su fuego. Me abrazó con fuerza y me besó y yo solo desee que me hiciera el amor así rudo y salvaje y sentir que era suya, su mujer… 
 
    Solo cuando lo hicimos por segunda vez en nuestra habitación él se calmó y me miró en la penumbra y sonrió. Esa mirada intensa y profunda, esa mirada que me dejaba hechizada por completo. 
 
    —No quiero que trabajes preciosa, quiero que seas mi esposa un día, cuando ese maledetto inglese te deje ir—me dijo entonces. 
 
    —¿Tu esposa? Hablas en serio. 
 
    —Sí, por supuesto, en cuanto te libere ese desgraciado, aunque ya eres mía verdad. 
 
    —Pero tú decías que el matrimonio era una cárcel y que nunca te casarías. 
 
    —Fue una tontería que dije, bueno, quizás lo pensé hace tiempo, pero ahora he cambiado de opinión. Debo casarme contigo para que ese desgraciado te deje en paz. Lo hará en cuanto seas mi esposa porque entonces seré yo quien lo denuncie por acosarte. 
 
    Pensé en sus palabras y creí que me lo pedía siguiendo un impulso. 
 
    —No es necesario, en realidad me asusta un poco casarme otra vez, tal vez con el tiempo…  
 
    —Lo sé, es muy rápido, voy muy rápido… supongo que lo de Laura me afectó, la muerte de mis padre, todo es tan efímero que debes vivir cada día como el último. Y en realidad me he dado cuenta de que estoy harto de lo efímero, de salir con mujeres y comer solo… ¿sabes por qué nunca almuerzo en mi departamento? Es que no soporto comer solo, me hace sentir miserable. Todos mis amigos tienen una esposa, una novia, una chica y yo llevo mucho tiempo solo, haciendo una vida que ya no es para mí, como un alegre soltero de veinte años, pero tengo treinta dos.  Ya es hora que tome la vida más en serio. Pero sé que necesitamos ese tiempo para saber si todo irá bien porque imagino que tú has tenido una mala experiencia con tu ex. 
 
    —Es verdad, pero no es por eso… solo quiero estar segura de que todo está bien. Quizás deba regresar a Londres en un tiempo, debo resolver cosas mi departamento, la casa en Brighton… ver a mis amigas. 
 
    —¿Y crees que dejaré que te vayas? 
 
    Bromeaba por supuesto, me reí. 
 
    Pero noté que se ponía serio. 
 
    —No te vayas por favor, quédate conmigo, luego podremos viajar juntos y conoceré a tu familia. Ahora sería arriesgado que viajaras, al menos hasta que tu marido firme el divorcio, temo que intente encerrarte, está loco y no soporta saber que un italiano pervertido como yo le ha robado su esposa. 
 
    —¿Y crees que permitiré que me encierre? 
 
    —Pero es su país y tiene amigos importantes, es un abogado y un fiscal de corte, no es ningún tonto inglés y está loco de celos y algo enfermo también. Escucha… él dijo algo la otra vez. 
 
    —Sí, pero no le creí, no soy tonta y sé que tú no saldrías conmigo si no te gustara. No necesitas limpiar tu imagen, eso que dijo me avergonzó, realmente quería hacerme sentir mal y lo consiguió. 
 
    Él se acercó y tomó mis manos. 
 
    —Preciosa, tengo un pasado que no me deja bien parado… de joven era terrible, hice cosas que no… no estuvieron bien solo porque estaba herido y furioso por todo lo que hacía mi padre, en fin, me afectó mucho y por eso supongo que dije que nunca me casaría. Pero de todo lo que dicen de mí de mi fama de playboy la mitad es mentira.  
 
    —Y las chicas que te llaman a veces? 
 
    Él me miró asustado. 
 
    —No te espié, pero no soy tonta como dijo mi ex, es decir he notado que te llaman y no estoy reclamando como una mujer celosa ni nada porque todavía no estamos casados sino probando a ver qué pasa. Quiero saber si hay otra, o alguien más con quien salías y… 
 
    —No, no hay otras, solo tú y si me llama una mujer para invitarme a tomar una copa no la atiendo o si llego a atender pues no conozco todos sus números le digo que no. Puedes estar tranquila, me harté de esa vida, quiero un cambio y supongo que no tendré un cambio si primero no mejoro y cambio mis viejos malos hábitos.  
 
    Se oía como un fiestero, un antiguo fiestero que salió con muchas mujeres y hasta con chicas pagas como dijo Laura. Laura nunca habló bien de Francesco, pero yo no podía pensar con tanta frialdad. A mí me parecía un hombre divino y adorable, tan ardiente y cariñoso no solo en la cama sino siempre que estábamos juntos. Quizás fueran atenciones para conquistarme, pero quería pensar que era sincero pues yo no le había pedido explicaciones, él decidió contarme esas cosas luego de escuchar las acusaciones de Mark. 
 
    De pronto temblé cuando se me acercó y me tomó entre sus brazos, miró mis labios y fui yo quien lo besó y luego osada le quité sus pantalones y comencé a prodigarle esas caricias luego de llegar a nuestra cama.  
 
    Siempre estaba listo para hacerlo y sentí que estaba cambiando, que me estaba convirtiendo en ninfómana. Yo no era así antes, no tan ardiente, en realidad era bastante tímida y si Mark no me buscaba yo me quedaba allí quieta.  Pero ahora era diferente, nunca había tenido un hombre como él y me encantaba su forma de ser, era tan distinto a Mark, tan ardiente y espontáneo, alegre… Y no era solo el sexo, era todo lo que sentía cuando estaba en sus brazos. Verle llegar era una fiesta de alegría y pensé que era la fase más dulce y excitante del amor, el comienzo y desee que siempre fuera así, que nunca se convirtiera en rutinas ni tuviéramos peleas.  Como algo mágico.  
 
    Me dormí en sus brazos pensando que era un sueño, que en medio de tanto miedo e incertidumbre por le futuro lo tenía a él, estaba a salvo y sabía que iba a amarlo como hacía tiempo que no amaba a un hombre, quizás ya lo amara por eso quise quedarme con él en vez de regresar a Londres como planeaba hacer. 
 
    ********  
 
    Decidí postergar mi viaje a Londres, pero debía poner las cosas en orden y hacer algunas llamadas. Tuve que avisar a mi trabajo y también a mis amigas que me quedaría un tiempo en Milán. No sabía si decir que me casaría pues era algo que haría a largo plazo, pero… 
 
    Todas me desearon lo mejor y yo pensé que estar en casa no era tan malo. El departamento lo tenía todo incluyendo la razón por la que estaba allí, ese italiano guapo y ardiente llamado Francesco. 
 
    No me aburría en el día, aunque sí lo echaba de menos cuando tardaba horas en regresar. No siempre salía y en ocasiones los fines de semana viajábamos al campo, a su casa de Toscana y descubrir ese lugar fue fantástico. Me recordó mucho a mi país que empezaba a extrañar un poco, pero me adapté. 
 
    Teníamos sexo a diario y comencé a soñar con nuestra boda y ese bebé que él quería darme.  
 
    La policía nos dejó en paz y eso también ayudó a que pudiéramos estar más tranquilos y seguir nuestra historia. 
 
    Estaba cada vez más cerca de tener mi divorcio y eso me llenaba de ilusión. Quería terminar mi historia con Mark y pensé que estar en otro país me ayudaba a recomenzar y a olvidar el pasado. 
 
    A veces pensaba en él, era inevitable, habíamos estado juntos tantos años, pero al menos no había vuelto ni me había llamado por teléfono. Creí que lo superaría y decidiría buscarse otra mujer.  
 
    Una mañana salí a dar un paseo, necesitaba comprar algunos adornos para la casa, elegirlos y luego pedir que los llevara pues temía que se rompieran. Había estado viendo ideas de decoración. y quise darle un toque más femenino y hogareño al departamento. Era el departamento de un hombre soltero y yo esperaba que pareciera más un nidito amor, una casita inglesa tal vez.  
 
    Fui a la tienda que vendía antigüedades a buen precio, pero cuando estaba llegando sentí que alguien decía mi nombre y me paralicé. 
 
    —Allie… —dijo Mark y se me acercó, me cerró el paso cuan largo era y no me dejó moverme. 
 
    —Por favor, Mark ¿qué quieres? ¿Por qué estás aquí? —le pregunté. 
 
    Él me miró con intensidad y recorrió mi escote con deseo mientras me obligaba a retroceder y me atrapaba. 
 
    Él asintió. 
 
    —¿Pensaste que me iría y te dejaría sola con ese demonio italiano? —respondió. 
 
    Noté que se veía distinto, con gafas y el cabello largo y barba, con jeans y una t-shirt no lo habría reconocido, pero cuando se quitó las gafas vi que estaba furioso.  
 
    Quise escapar, correr, gritar, pero solo pude quedarme allí parada hablando con él. 
 
    —No es un demonio. Pero por favor, si vas a agraviarme por celos y decirme cosas horribles… pues te digo que ya estoy viviendo un infierno al ser señalada como la amiga boba inglesa de Laura Bruni. Así que te pido que no… 
 
    —No quiero pelear, nunca lo hago. Tú lo sabes. Solo quiero decirte que no te daré el divorcio porque sé que ese hombre trama algo. Te está usando Allie. Y no hago esto porque todavía te ame ni nada. ni por venganza tampoco. Lo hago para protegerte.  
 
    —¿Qué has dicho Mark? ¿Que me está usando? ¿Por qué? 
 
    —Él no es ese hombre encantador, ese príncipe italiano que tú imaginas. Él está implicado en la desaparición de tu amiga Laura, lo sospecho. 
 
    —¿Así? Pues eso te gustaría para arruinar mi relación porque te mueres de celos. ¿Qué puede importarme lo que me pase si hace tiempo que no somos un matrimonio pues tú te encargaste de destruirlo y ahora como te sientes culpable quieres protegerme? ¿Por qué?  
 
    —Escucha, no hablo por celos, estuve leyendo la investigación por la desaparición de Laura y tengo una teoría y creo que ese hombre está implicado. Pero si quieres saber la verdad ven, acompáñame. No puedo hablar aquí, todos nos miran. 
 
    Lo seguí algo insegura y nerviosa. Sabía que me haría algo, pero si no hablaba con él no me dejaría de buscar y llamar. 
 
    Fuimos a un parque a unas cuadras de allí, a un lugar alejado. 
 
    —Allie, ese hombre es muy malo. Debes saberlo. Te mandaré lo que un detective averiguó de él.  Es hermano de Laura, medio hermano en realidad porque Laura fue una hija bastarda de una mujer que se enredó con su padre. 
 
    —Ya lo sabía. 
 
    —¿Y te contó que un primo suyo se mató luego de que Laura lo dejó y juró vengarse de la maldita perra: su hermana? 
 
    —No… 
 
    —Es un maldito libertino, Allie. Nunca se casó, nunca tuvo novia. Trata a las mujeres como basura, solo las usa para acostarse y lo demandaron por acosar a una asistente de su trabajo. Por eso quiere casarse contigo. Sí, ya lo sé, sé que te pidió matrimonio y te hace regalos costosos para comprarte, para conquistarte y fingir que es el príncipe azul italiano, guapo y millonario, pero todo es mentira, todo es una fachada. Un engaño. Solo quiere utilizarte para que dejen de investigarlo, pero la policía lo tiene en la mira. 
 
    —Aguarda Mark, ¿me dices todo esto para que deje a Francesco? Él no tiene que ver con nuestro matrimonio, yo estaba separada de ti, estoy separada. Por favor, debes buscarte a alguien y dejarme en paz. 
 
    —No, no lo haré. Le prometí a tu padre que siempre te cuidaría. Que nunca te dejaría ir y sería un buen esposo. Tú eres mi esposa y esto me parece una cruel pesadilla. Íbamos a darnos un tiempo, pero tú siempre volvías a mí. Sé que tuvimos problemas, que trabajaba demasiado y bebía cada vez que peleábamos, pero jamás te fui infiel. Jamás toqué a otra mujer. Y tú… ahora te has ido a vivir con un hombre que apenas conoces y que seguramente se acuesta con otras en su oficina o en un hotel. Ese tipo es de lo peor. Y no lo digo por celos ni por despecho. Es la verdad, pero lo que más me preocupa no es eso sino pensar que está usándote. Quiere que te dé el divorcio porque quiere casarse contigo. Como anda en algo sucio teme que lo denuncie por secuestro, así que ahora me persigue y me amenaza para que te dé el divorcio. No lo haré. Me pregunto si me matará como hizo con su odiosa hermana bastarda. Porque estoy sospechando que fue él. Estaba allí, tuvo oportunidad y conoce Capri como la palma de su mano, es dueño de una villa muy costosa. Tú no lo conoces, solo debió decirte cosas bonitas y seducirte porque es lo que hacen esos italianos, pero en el fondo son hombres crueles y fríos. Son personas vengativas y sucias. Eso es lo que creo. Sé que hay italianos decentes, personas de bien, pero ese tipo de hombre es capaz de haber armado todo esto para vengarse de Laura y tú… temo que querrá involucrarte para salvarse él, porque sabía que tarde o temprano sospecharían y lo buscarían. 
 
    —Pero él estuvo conmigo el fin de semana que Laura desapareció, estuvimos juntos, recorriendo la isla. Me quedé sola y él me ofreció su casa. 
 
    —¿Y por qué rayos te fuiste a vivir con él? Te sedujo y te atrapó, te tiene atrapada como una araña a la mosca Allie y tú no mereces eso, eres una buena mejor, fuiste una buena esposa… ¡demonios! ¿Por qué nunca me dijiste que vendrías con tu amiga zorra a Capri? Me dejaste en Londres buscándote desesperado por días y semanas, te busqué en todas partes y hasta pensé que te había pasado algo. Y no atendías mis llamadas. 
 
    —Estábamos separados, no te debía explicaciones. Te pedí el divorcio y tú me lo negabas, querías enredarme, y yo ya no pude más y Laura me invitó y no lo pensé dos veces. Jamás imaginé que todo esto terminaría así, solo quería descansar y distraerme. Pero sé que él no hizo nada y no tienes derecho a intervenir. Es mi vida y si tú estuvieras ahora con una mujer yo jamás buscaría la forma de desprestigiarla como has hecho tú. Sé que Francesco fue un pillo en el pasado, pero ahora ha cambiado, y quiere que sea su esposa y tú no lo impedirás. Pierdes el tiempo. 
 
    —Pues no te daré el divorcio y voy a buscar más pruebas, demostraré a todos quién es este maldito que se robó a mi esposa. No creas que me quedaré muy tranquila mientras se roban lo que más he amado en mi vida. 
 
    No quise seguir escuchándole. 
 
    —Escucha Mark, nuestro matrimonio era un desastre, y lo sabes, tú te dedicaste a beber y yo siempre te perdonaba, pero no resultaba. Debes pasar página y deja que me arregle. Ya no soy tu esposa, no soy tu responsabilidad.  
 
    —Por supuesto que todavía eres mi esposa, y no te daré el divorcio porque es lo que ese tipo quiere para aprovecharse de ti. Quiere una boda rápida ¿por qué? ¿Por qué quiere que te divorcies de mí? Porque sé que él contrató a ese abogado enseguida y estaba muy apurado por el divorcio, al mejor abogado de Milán, vaya… Pero no podrá conmigo, no dejaré que se salga con la suya. Yo sigo amándote Allie y no puedo dejar de pensar que tu vida corre peligro y que ese hombre te hará daño. ¿Cómo quieres que me vaya y haga como que nada pasó? Me dio mucha rabia y dolor verte con él, es verdad, y sufrí y quise matarlo, pero luego comprendí que había algo muy raro en todo esto e investigué. Solo te pido que leas lo que averigüe de ese hombre y luego decide si realmente quieres quedarte con él. No quiero darte el divorcio, aunque me supliques y dejarte sola y a merced de un demonio italiano. No lo haré. Aunque te pierda para siempre y sepa que no quieres volver conmigo. Sabes que yo nunca haría algo para perjudicarte, nunca te haría daño. Es cierto que no quería dejarte ir y tenía la esperanza de que volvieras conmigo, pero esto es diferente. Soy tu esposo, aunque solo sea de nombre en estos momentos, todavía lo soy y no permitiré que ese bastardo te haga daño. 
 
    —¿Por qué me haría daño?  
 
    —¿Y por qué vives encerrada en ese departamento y solo sales en su compañía? Es la primera vez que te veo salir sola. ¿Por qué te cuida tanto y te llena de regalos? Te trata como si fueras su chica, su ramera, Aileen y tú no mereces eso. Eres una mujer buena y mi esposa. ¿Acaso te gusta la vida que llevas con él? ¿Eres tan feliz y ahora hasta lo amas? ¿Tan pronto te has podido enamorar del primer loco sinvergüenza que te dijo rubia hermosa? 
 
    —Vaya, ¿has estado siguiéndome, siguiéndonos? Pues quiero decirte que no es como crees, que nada de eso es verdad.  
 
    —Eres tú quien no quiere creerlo. 
 
    —Basta Mark, déjame vivir mi vida por favor, ya no tienes que cuidarme, no soy tuya, no soy tu esposa, estoy con otro hombre, aunque eso te moleste y te duela, debes aceptarlo en vez de inventarte historias horribles sobre los italianos. ¿Crees que ningún hombre puede interesarse en mí de forma sincera?  Si algo lo que dices fuera verdad ahora o mañana te aseguro que yo misma me iría. Jamás permitiría eso. Ahora regresa a Londres y dame mi libertad, es mía, tú debes darme el divorcio. Escucha, no regresaré a ti, no lo haré más, siempre lo hacía porque tú eras quien me tenía atrapada e infeliz. Pero no volveré al pasado, ya no soy la tonta que siempre volvía a ti.  
 
    Mi ex mentía, exageraba. Quería alejarme de Francesco porque lo odiaba.  Y mientras me decía que no me daría el divorcio. 
 
    Volví al departamento y fui a darme un baño. Estaba furiosa y me sentía mal. Se había quedado en Italia y me buscaría, me perseguiría. Él creía que tenía que protegerme de algo malo, pero ya no era su mujer, no necesitaba su protección. 
 
    Luego de cambiarme y perfumarme revisé mi celular en busca de los e-mails. Lo hice temblando. 
 
    Encontré fotos del italiano con mujeres rubias y guapas y cierto escándalo de chicas pagas de alto vuelo. Eran muy jóvenes y él se veía muy alegre sosteniendo a dos rubias a la vez. 
 
    Me dio mucho asco ver esas fotos y las borré enseguida.  
 
    Eran tan jóvenes, ninguna pasaba los veinte o tal vez menos. y los tipos tenían más de treinta.  Y Francesco estaba en esa fiesta.  
 
    Pero fue un escándalo acallado con mucho dinero, eso dijo alguien una vez y era una foto vieja, de unos cuatro años por lo menos.  
 
    Así que él no tenía de qué esconderse, pero había cosas más recientes. Un juicio por acoso sexual de una empleada y otras fotos de Francesco enfiestado.  
 
    Al parecer su ex se dedicó a buscar esas fotos y quizás las editó. O alguien lo hizo por él. 
 
    Quería que pensara que mi nuevo amor era un pervertido que salía con mujerzuelas. Por supuesto, si no lo conseguía sembraría la duda. Pues no caería en ello.  
 
    Pero algo de su ponzoña quedó en mí, no lo niego. Más porque todo había sido tan rápido… 
 
    Y luego estaba el asunto de Laura.  La forma en que todo había pasado, su desaparición y misterio, y cosas que recordaba del pasado regresaban a mi mente. Tenía otra idea de Laura, y no la creía una villana ni una ninfómana. Ella atraía mucho a los hombres y solo supe de ese joven inglés, no que tuviera un ejército de hombres para acostarse ni nada. ella era selectiva, y hablaba mucho de Adam, pero es verdad que por un tiempo se había alejado y no supe nada de ella. Ahora me angustiaba que algo malo le hubiera pasado. Quería a Laura, era una vieja amiga y no pensaba que fuera una zorra egoísta y desconsiderada, al contrario, siempre fue una buena amiga y me daba consejos sobre mi matrimonio y cuando supo que estaba separada organizó ese viaje a Capri, esas pequeñas vacaciones de fines de verano. 
 
    Pero la misma noche que esa chica parecida a Laura murió la verdadera Laura había desaparecido sin decirle a nadie a dónde iba como si huyera de algo, como si supiera que alguien quería hacerle daño. 
 
    Jamás me dijo que Francesco la odiara ni planeara hacerle nada, solo mee advirtió que tuviera cuidado con él porque estaba siendo galante pero solo quería divertirse con ella.  
 
    Y cuando le pregunté qué tenía de malo eso ella vaciló. 
 
    —Ese hombre no es para ti, Allie, tú no eres para él. Eres demasiado integra, y buena para un demonio como ese.  
 
    Esas fueron sus palabras y luego cambió de tema, pero cada vez que salía con Francesco parecía tensa como si no le gustara, aunque no dijo nada. supongo que entonces tenía sus propios problemas. Acababa de pelear con su novio por algo y eso era bastante raro, pues estaba todo bien entre ellos y esa era su pequeña luna de miel antes de la boda y la invitó a ella y luego otro hombre se presentó, otro hombre con el que tuvo sexo y permaneció escondido. 
 
    Luego de eso desapareció. Dijo que vería a sus amigos y nunca volvió. 
 
    Por lo que sabía su celular había aparecido cerca de la casa destrozado, como si hubiera caído al pavimento, pero su memoria y contenido fue borrado por completo. Como si no quisiera dejar huellas. Solo alguien que sabía mucho de informática podía hacer eso. 
 
    Laura se había marchado para no dejar rastro, y borró todo rastro. O alguien borró su rastro porque quizás la asesinó y hacía todo eso para ocultar su crimen. 
 
    Miré la portátil del italiano, pero no la abrí, no quería pensar que él estuviera involucrado y que me estuviera usando como coartada, pero ¿y si era verdad? ¿Si todo formaba parte de un plan siniestro para hacer desaparecer a Laura por una venganza o…? 
 
    Lo más frustrante era sentir que no sabía nada de Laura, que todo el tiempo conocí a una chica encantadora, y divertida, que tenía gestos y no era una criatura frívola. Salía siempre con el más guapo, pero Francesco la pintó como una ramera de primera, una mentirosa que embaucaba y hasta estafaba a los hombres con los que se enredaba. 
 
    ¿Qué pensaba su prometido Adam Peterson sobre ella, sus amigos? Se decían tantas cosas, pero sabía que buscaban explotar esa noticia y sacarle bastante jugo y cuando eso pasaba, era difícil saber qué era verdad y qué un invento. 
 
    Pensé que esa relación iba muy deprisa y que, aunque sí quería divorciarme pensé que debía tomar distancia. Me sentía algo agobiada por esa nueva vida en Italia. Lo había hecho para escapar de Mark y resolver algo que no había podido resolver en el pasado.  
 
    Pero cuando pensé en hacer las maletas ese día, cuando finalmente tomé las decisión de irme me detuve. ¿A dónde iría? Regresar a Londres me parecía lo más digno en esos momentos, regresar hasta que todo se resolviera y tuviera la certeza de que ese hombre no tenía nada ver con lo sucedido con Laura. 
 
    —Preciosa, ¿qué sucede? 
 
    Su voz me crispó, había llegado antes del trabajo y me traía un ramo de rosas y me miraba de esa forma, con intensidad y deseo. Era algo tan raro, nunca había vivido algo así.  
 
    —Estoy bien… gracias—dije tomando las flores. 
 
    Él se acercó y me abrazó y yo sentí esa calidez, ese fuego y el cariño con el que siempre me trataba, como si fuera su amor, o simplemente su mujer. 
 
    —No te ves muy bien, ¿qué pasa? ¿Fue tu ex esposo? 
 
    Lo miré asustada. 
 
    —Acaso nos viste hoy? 
 
    —No… me contaron que no te dejaba en paz en la calle y te dijo cosas de mí. Del diablo italiano y no sé qué más. 
 
    —No importa, no quiero hablar de ello. Estoy furiosa, dijo que no me dará el divorcio porque tú solo quieres usarme. 
 
    —Sí, lo suponía…. pero no podrá detener el proceso, mi abogado me lo dijo. No puede oponerse, lo ha hecho demasiado tiempo y si se niega podemos demandarlo por entorpecer el procedimiento. 
 
    En esos momentos no me importaba tanto el divorcio como saber si ese hombre que me tenía embobada era inocente. Tenía dudas y de pronto él se dio cuenta que algo me pasaba. 
 
    —Qué malnacido, no sabía que estaba aquí, debió esconderse.  
 
    —Tal vez…  
 
    —Preciosa, no sé qué te dijo, pero no quiero esconderme de ti, lo que quieras saber de mi pasado puedes preguntarme. Soy como soy. Fui un mujeriego, pero ya no soy ese hombre. Me harté… quiero tener una esposa una familia, ser un hombre distinto. 
 
    —¿Y me serás fiel o extrañarás tu vida de soltero? 
 
    Él me miró con intensidad. 
 
    —Solo extrañaré si tú me dejas y vuelves con tu esposo. Es lo que quiere supongo, meterse en lo nuestro para poder recuperarte. Vaya, debí imaginarlo. ¿Pero qué te dijo de mí? 
 
    —No quiero hablar de eso, no creo que sea verdad. 
 
    —Pero sembró la duda. Me miras distinto ahora. 
 
    —No es eso, solo que me angustia pensar en Laura, es como una sombra y aunque intento no pensar me afectó mucho lo que pasó. 
 
    —¿Y crees que yo lo hice? ¿Qué la odiaba tanto que la maté? 
 
    —No… 
 
    Él me miró con fijeza de una forma extraña y sentí que no lo conocía, que tenía secretos, su antigua vida de playboy por ejemplo y sus fiestas con amigas. 
 
    ¿Querría limpiar su imagen y por eso quería una esposa y una familia? 
 
    Él me había dicho que no quería tener hijos a los cuarenta que prefería casarse a una edad razonable. Necesitaba una compañera, una esposa.  
 
    —Si pensara eso de ti no me habría quedado, pero solo quiero ir despacio, sin prisas, quiero estar segura antes de casarnos o tener un bebé. Siempre lo he pensado.  
 
    —Está bien, pero quédate, no me dejes ahora, por favor. Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo ¿sabes? Lo mejor. 
 
    Sonreí y él me tomó entre sus brazos y me besó con desesperación. 
 
    —Quédate ángel, por favor… 
 
    No pude pensar, cuando me tocaba no podía pensar en nada y eso me asustaba un poco porque me envolvía y ahora me daba miedo pensar en el futuro. 
 
    —Me quedaré, lo haré… —le dije y gemí al sentir que me devoraba por completo con sus besos ardientes y quería ser suya y no quería que lo nuestro terminara. Era un buen comienzo, por primera vez me decía que me necesitaba y que quería que me quedara pues no habría soportado que lo dejara. 
 
    ************  
 
    El divorcio lo tuve tres meses después y fue un récord de su abogado, una pelea feroz que tuvo con mi ex y sus abogados, pero finalmente tuve el acta de divorcio y para festejar salimos a cenar esa noche. 
 
    Estaba feliz porque ahora que era libre podríamos viajar y hacer tantas cosas. 
 
    Vivía una luna de miel con Francesco y ahora al fin era libre, libre para ser su esposa, para arriesgarme de nuevo. Se lo había prometido y también quitarme el diu para poder buscar un bebé.  
 
    Pero antes quería que pudiéramos casarnos y debíamos esperar porque debía legalizar mi divorcio en Italia. 
 
    Pero estaba lista para arriesgarme, estaba locamente enamorada de ese italiano y sentí que nada podría separarnos. Nada… 
 
    Y esa noche durante la cena él me dio una cajita y me pidió que fuera su esposa. 
 
    Lloré emocionada y él colocó un anillo de oro y zafiros en forma de corazón en mi mano izquierda cuando le dije que sí. 
 
    —Ahora eres mi prometida—me dijo—Y quiero que nos vayamos de luna de miel por París o donde quieras tú. 
 
    —París estará bien, me encanta París. 
 
    Pero mientras planeábamos el viaje ocurrió lo inesperado, grandes titulares invadieron los medios y hasta me llegó un mensaje al celular de una amiga de Londres. 
 
    “Allie, la encontraron, encontraron a Laura. ¿Qué piensas tú de su historia? ¿No es algo fantástico?” 
 
    Temblé porque nuestros celulares comenzaron a sonar a la vez y temblé, incapaz de encender la Tablet o el televisor. 
 
    Francesco no estaba, pero me llamó y dijo lo mismo. 
 
    —Aileen, han encontrado a Laura. Está viva… rayos. parece un milagro. No sabes cuánto me alegro. 
 
    Creo que cuando oí eso fue como si me devolviera el alma al cuerpo. 
 
    —Es maravilloso, cómo… 
 
    —Bueno, al parecer tiene mucho que explicar y que decir. Durante meses tuvo a medio mundo en vilo, pero al menos está viva y no sabes… Demonios, jamás pensé que me alegraría, pero así es. Pero lo primero que ha dicho es que tuvo que huir y esconderse porque no quería casarse con Peterson. ¿No es ridículo? 
 
    Sonreí. 
 
    —Sí, lo es, pero rayos, estoy temblando de la emoción… la has visto en la televisión. 
 
    —No… en realidad me avisaron en el trabajo porque ahora todos saben que es mi hermana.  
 
    —Pues también me alegro solo que… 
 
    —Al parecer han arrestado a Adam Peterson porque al parecer él intentó matarla esa noche y envió a unos matones a Capri y asesinaron a la chica mexicana que era tan parecida a Laura, por desgracia. No fue el crimen de un loco, fue algo planeado y Laura estaba en esa fiesta y cuando le avisaron lo que había pasado se fugó con un amigo y decidió esconderse y fingir que estaba muerta mientras investigaba y juntaba pruebas con su amigo informático y alguien más. Uno de sus amigos millonarios la mantuvo escondida y a salvo. Su nuevo amor supongo. 
 
    —Es increíble… Es una historia increíble. Es Laura… qué cambiada está. 
 
    La historia que me contó Francesco era verdad. La vi en una nota hablando y la noté cambiada, un hombre muy guapo estaba a su lado cuidándola y también su madre que lloraba y decía que nunca supo nada de su hija. 
 
    —Ella no podía llamarme, estaba en peligro, podían matarla. 
 
    Por eso se habían escondido. 
 
    Resultaba fantástico, pero también un alivio. Tuvo que desprenderse de su celular y de su antigua vida para que no la encontraran, hasta que juntó las pruebas que necesitaba para inculpar a Adam Peterson. Que de príncipe azul se convirtió en villano. 
 
    Temblé al pensar que ese tipo había estado intimidándome con la excusa de que yo sabía algo de la desaparición de Laura. 
 
    Pero al fin se había hecho justicia, y el millonario había sido atrapado y su historia siniestra vio la luz. 
 
    En realidad, era un sociópata que necesitaba una esposa y un hijo para poder mejorar su imagen luego de que varias asistentes lo denunciaran por acoso y una por violación. Todas las demandas fueron calladas con dinero y amenazas, pero, además, su padre le impuso una boda para mejorar su imagen pues en ese país todos eran muy conservadores.  
 
    Cuando más tarde hablé de ello con Francesco en un restaurant él dijo que nunca creyó en esa boda. 
 
    —Sabía que algo tramaba mi hermanita, pero sabes me equivoqué… creo que la pobre se metió con una matufia de la que no tenía ni idea. 
 
    Estaba impactada pero feliz. 
 
    —Solo espero que se haga justicia y que ese malvado pague, pero ¿cómo vivirá Laura ahora? Esa familia es tan siniestra como Peterson. Podrían intentar… 
 
    —Bueno es verdad, pero supongo que estarán en la mira todos ellos y, además, se dice que Peterson no actuó solo y que hubo pruebas para incriminarlo por la desaparición de Laura, por eso las cámaras de seguridad lo mostraban a él, pero no pudieron detenerlo.  Ahora estaremos libres, diantres, qué bien se siente eso porque Laura se convirtió como una sombra en la vida de todos y en realidad, rayos, creo que descubrí que no la odiaba tanto como pensaba.  
 
    —Pues me alegra saberlo. Todo esto parece un milagro, ¿no crees? Es maravilloso, aunque me pregunto si ella estará a salvo cuando es el centro del foco mediático y en realidad se escondió para evitar que la mataran. 
 
    —Es verdad, no será fácil pero al menos todo se ha resuelto y debemos seguir con nuestras vidas.  
 
    Tenía razón, nosotros podríamos seguir con nuestras vidas sin esa sombra que nos había acompañado durante algún tiempo y ahora al fin estábamos listos para seguir con nuestros planes de bodas y el año próximo hasta queríamos buscar un bebé. 
 
    Pero ahora teníamos otros asuntos que resolver y pensé que a pesar de tantos meses de angustia e incertidumbre la historia tenía un final feliz y esa noche mientras hacíamos el amor él me lo dijo: 
 
    —Allie, soy tan feliz de haberte conocido. 
 
    Sonreí, su mirada me atrapaba y así había sido desde el principio. Porque estábamos hechos el uno para el otro.  
 
    —También yo Francesco… Te amo—le respondí. 
 
    Comenzábamos una nueva etapa de nuestras vidas y sabía que era importante haber alejado esas sombras que de alguna forma siempre estaban. Estar juntos era lo único que importaba ahora. 
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